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    Era una tarde fresca, los rayos del sol apenas podían abrirse camino entre las espesas nubes para poder aportar un atisbo de luz cálida a aquel atardecer. El color grisáceo de las nubes, tornándose cada vez más oscuro a cada racha de viento, hacía presagiar que pronto caería una tormenta.


    Sujetando una taza de café caliente entre mis manos, contemplaba el atardecer apoyada en el marco de la puerta de salida la terraza de mi nueva casa. Envuelta en una chaqueta de color marrón de lana gorda que le llegaba hasta las rodillas, y con los pies metidos entre dos pares de calcetines de diferente grosor, miraba a lo lejos la gran llanura de campo, que se había arado dejando reposar la tierra para su posterior cultivo en la próxima estación. A través de las grandes extensiones aradas, podía verse un camino, que terminaba perdiéndose en el inmenso bosque que se alzaba en la lejanía. Aquel paraje había sido declarado zona verde hacia poco tiempo, y en él siempre había gente. Unos paseaban con sus perros, otros iban practicando deporte, había gente mayor que buscaba espárragos, los cuales podían hallarse entre los arbustos y ramajes que flaqueaban el camino; pero aquella tarde los caminos que atravesaban aquella zona estaban desiertos. Podía verse a lo lejos como los árboles que delimitaban el camino luchaban contra el viento para poder mantenerse en pie y de sus copas empezaban a desprenderse las primeras hojas, puesto que el otoño se acercaba.


    Un fuerte sonido proveniente del viento al colarse por los conductos de ventilación del edificio de la casa, me sacó del estado absorto en el que había permanecido contemplando al horizonte. Tomé un sorbo de su café y empecé a pensar en todas las cosas que debía de hacer antes de empezar a moverme. Después de echar un vistazo rápido a mi alrededor, decidí dar una vuelta por todas las habitaciones desiertas de la casa, para valorar las tareas pendientes a realizar en cada una de ellas, pero antes de salir de la estancia en la que me encontraba, giré la cabeza y contemplé el gran espacio y la luminosidad que entraba por la puerta de cristal.


    «Esto será el despacho», pensé.


    Observé al fondo de la habitación y vi el hueco que había junto a la puerta la puerta de la terraza, donde antes había estado apoyada. Dejé el café en el suelo, y me apresuré a sacar una cinta métrica de una de las cajas que había en el suelo y empecé a tomar medidas de aquel hueco.


    «Creo que aquí pondré una estantería, para poder colocar todos mis libros y apuntes de la universidad», pensé.


    Tomé medidas a la pared que había perpendicular a la puerta de cristal.


    «Montaré una mesa muy amplia para poder estudiar, ya que voy a pasar aquí muchas horas», decidió.


    Después de mirar cada ángulo de aquella habitación y convencerme de que aquel espacio idóneo para mi despacho, cogí de nuevo el café y tras dar un sorbo, salí y fui a la habitación contigua.


    «Esta será la habitación de invitados, aunque de momento pondré un sofá cama y una televisión, y la utilizaré como sala de estar», pensé.


    Sin darle demasiada importancia a esta última, cerré la puerta y miré delante de mí, la puerta de la habitación a la que se podía acceder atravesando un gran espacio abierto, con altos techos que formaban una gran cúpula de cristal, que permitían traspasar los rayos de luz natural, iluminando aquella zona que hacía la función de distribuidor de aquella planta.


    Una vez situada frente a la puerta, cogí el pomo y lo giré. Contemplé asombrada aquel espacio amplio y luminoso que iba a ser mi dormitorio. Situada en el centro de la estancia miré hacia arriba para ver mi parte favorita de la habitación: el techo descendiente, sin llegar a ser abuhardillado, en el que había mandado colocar unas pequeñísimas luces bajo el yeso que habían quedado incrustadas, las cuales se encendían al anochecer de forma automática, haciendo parecer, cuando estabas tumbado en la enorme cama, que estabas contemplando las estrellas en el cielo.


    Una puerta de cristal opaco que delimitaba la zona del lavabo privado, completamente equipado, y al otro lado, junto a una cristalera, se encontraba la salida a la romántica terraza, en la cual había logrado colocar unos sofás de mimbre con unos esponjosos cojines, y varias jardineras en las que había plantado jazmines para que enraizaran y florecieran para que aromatizaran aquella zona en las cálidas noches de verano bajo la luz de las velas de los candiles que habían en la mesita baja junto a los sofás.


    Delante de la cama, tras atravesar un espacio que estaba cubierto por una gran alfombra que se calentaba al pisarla, se alzaban unas imponentes puertas de cristal opaco, que se abrían a un mundo llamado «paraíso» para todas las mujeres. Al tirar de los pomos hacia ella, las luces interiores de aquel espacio se encendieron. Con los ojos cerrados, inhaló el olor a la inconfundible fragancia «está todo preparado para ti». Se podía caminar en el interior de aquel lugar inundado de estanterías, colgadores, colgadores especiales para chaquetas, cajoneras con separadores para albergar un sinfín de cinturones, pañuelos y complementos imprescindibles para una mujer. Aquel vestidor era un sueño hecho realidad, para una chica como yo.


    ―Amor, ya he subido la última caja ―dijo una voz desde el salón.


    ― ¿Seguro que es la última? ―contesté girándome para salir de mi cielo particular, sin poder dejar de contemplarlo.


    ―Sí, estoy seguro ―repuso Aldo, asomándose por la puerta del vestidor―. Qué, ¿estás contando cuántas estanterías son para mí? ―preguntó―. Porque… me imagino que, un sitio en este inmenso espacio, habrá para mi ropa ¿no?


    Extendí el metro, y tras mirar el número de estanterías y cajones, le contesté:


    ―Sí, este rinconcito, es para ti.


    ―Ya, claro ―respondió él―, lo tengo asumido, un gran espacio para ella y un rinconcito para mí, pero a cambio… quiero que en la habitación de invitados haya una televisión enorme para poder jugar a la videoconsola ¿eh, bonita? .Ese fue el trato ―negoció cogiéndome por la cintura.


    Mientras bajábamos por las escaleras, el interfono sonó retumbando por todo el salón. Aldo corrió a descolgar el telefonillo y escuchó una voz pedía que le abriera la puerta. Él, se giró hacia mí, con una sonrisa de oreja a oreja, y frotándose las manos dijo:


    ―Son los chicos del sofá.


    ―Atiéndeles tú, yo voy a desembalar algunas cajas más.


    Tras unos minutos, entró por la puerta un señor de mediana edad, con una barba de tres días, sudando como en un caluroso día de agosto, cargando un sofá con la ayuda de un chico más joven.


    ―¿Dónde dejamos esto? ―preguntó


    ―Aquí ―pidió Aldo―, tenga cuidado con el escalón ―les advirtió.


    El hombre pareció sudar aún más cuando vio que debía situar el enorme sofá en el nivel más bajo del salón, ya que debían cargarlo a peso y habían sudado la gota gorda subiéndolo por las escaleras, dado que el ascensor del edificio aún no se había puesto en marcha. Pasaron varios minutos cuando terminaron de desembalar y montar el sofá y tanto Aldo como los montadores estaban situados frente a él, contemplándolo maravillados.


    ―Cuando vi en la tienda lo que habían pedido y me dieron instrucciones de cómo lo debía montar, he de decir que me sorprendió, nadie compra un sofá de casi cuatro metros de largo por dos en forma de «u», pero ahora que lo veo montado la verdad es que queda muy bien, y con este salón a doble altura resulta muy elegante ―dijo el señor mientras le daba a Aldo el papel de entrega para que lo firmara.


    Desde la cocina, sonreía mientras desembalaba cosas al escuchar los comentarios de Aldo con los montadores.


    ―Yo tampoco lo veía cuando ella me contaba lo que quería, pero mi novia es magnífica para todos estos temas de decoración y distribución, y fíjese, no se equivocó ¿eh?


    ―Bueno, pues muchas gracias y que lo disfruten.


    A los dos minutos, Aldo entró en la cocina a buscarme y, tapándome los ojos, me guió hasta salón, situándome delante del enorme sofá. Entonces retiró sus manos para que pudiese ver. Cuando abrí los ojos y contemplé el imponente sofá blanco, no pude evitar alargar la mano para tocarlo; era majestuoso, amplio, repleto de cojines blancos y tan suave, que parecía estar acariciando algodón.


    ―Cariño, eres la mejor comprando, estas cosas ―dijo Aldo mientras se dejaba caer en el sofá ―. Ven túmbate conmigo ―propuso alargándome la mano.


    ―Bueno, pero solo dos minutos, hay muchas cosas que colocar todavía, además tengo que preparar la cena. ―Ambos permanecieron unos minutos tumbados en silencio―. Deberías ayudarme y desembalar alguna caja, si no, no acabaré nunca.


    ―Claro, ahora mismo te ayudo ―repuso él.


    Abriendo cada caja, aparecían todo tipo de recuerdos de los tres años que habíamos permanecido juntos hasta que decidimos embarcarnos en la gran aventura de comprarnos un piso y sufrir el efecto colateral de una hipoteca a cuarenta años.


    Yo no estaba muy convencida de comprarme un piso con Aldo, pero todos los familiares, amigos y conocidos, cada vez comentábamos que vivían de alquiler, entonaban las frases típicas como «con el alquiler estáis tirando el dinero» o la otra frase: «por un poco más de lo que pagas de alquiler, pagas un piso, y siempre es tuyo». Así que entre esas presiones, y las de Aldo, por el miedo al incremento de precios por el efecto de la burbuja inmobiliaria, acabaron convenciéndome para dejar de vivir entre las paredes de un estudio de apenas cincuenta metros cuadrados, en el que si te ponías frente a la puerta y girabas sobre ti mismo, podías ver todas las estancias de la casa a pasar a vivir en un dúplex de ciento cuarenta metros cuadrados en el que para llegar de un lado al otro de la casa había que dar una infinidad de pasos, e incluso para poder hablar desde una habitación a otra, había que alzar el tono de voz.


    ―Estas fotos son de cuando estuvimos en Londres ―dijo Aldo mientras hojeaba el álbum que tenía en las manos―, parece que ha pasado una eternidad, estamos muy jóvenes.


    Me reía desde la cocina mientras distribuía los enseres de la cocina en los armarios.


    ―Cualquiera diría que somos unos abuelos, apenas han pasado dos años.


    ―Pues yo me veo más mayor.


    ―Tan solo te han salido algunas canas, pero yo no te veo más mayor, simplemente creo que te dan un aspecto de madurito irresistible.


    ―¿Madurito irresistible? Sí, supongo que ese es el nuevo grupo social al que pertenezco: «los maduritos».


    Al llegar la hora de la cena, decidieron montar un pequeño picnic en el suelo puesto que no tenían mesa ni sillas aún. Sentados sobre una de las mantas que aparecieron al desembalar la caja de la ropa de cama, empezaron a cenar lo que habían preparado a la luz de unas velas que Aldo sacó de otra de las cajas, por lo que allí estaban los dos, celebrando de este modo la primera noche que pasaban en el piso que se habían comprado.
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    Días más tarde, sonó el despertador a las seis, y tocaba prepararse para ir a trabajar. Una ducha matutina calentita era la forma más idónea para empezar un largo día, así que me apresuré a vestirme con la ropa y los complementos que había dejado preparados la noche anterior. Me peiné rápido dejando su melena suelta, me maquillé los ojos con unos tonos muy suaves que realzaban mi mirada y bajé a desayunar.


    Mientras descendía por la escalera cargada con el bolso de la universidad repleto de apuntes y libros, y mi fantástico abrigo, pude oler el agradable aroma del café y tostadas recién hechas que Aldo había preparado. Dejé todo lo que cargaba en la entradita, junto a las llaves de su coche y la tarjeta de acceso a mi empresa, y me dirigí a la cocina a encontrarme con él. Después de darle los buenos días, nos sentamos en los taburetes a desayunar y Aldo me preguntó:


    ―¿Hoy tienes clase?


    ―Sí, hasta las nueve ―repuse―. ¿Y tú, tienes fútbol hoy?


    ―Sí, hoy tenemos entrenamiento para el partido del sábado, así que llegaré sobre las diez.


    ―Vale, pues entonces nos vemos tardecito ―respondí mirando a Aldo como se metía una tostada en la boca y se levantaba para irse.


    ―¿Recoges tú esto? ―me preguntó.


    ―Sí, claro.


    Antes de irse, Aldo pasó su brazo por mi cuello y me besó en la mejilla.


    ―Que tengas un buen día, cariño. Nos vemos esta noche.


    Una vez terminado el desayuno, recogió la cocina y subió al baño a cepillarse los dientes y a darse los últimos retoques antes de poner rumbo hacia su trabajo. Después, cogió todo lo que había dejado en la entradita y salió por la puerta hacia su coche.


    Eran las ocho menos cuarto, cuando aparcaba en la zona de estacionamiento que la empresa había dispuesto. Salía del coche, cuando una voz la llamó desde atrás:


    ―Helena.


    ―Rosi, buenos días ―la saludé cerrando la puerta del coche..


    ― ¿Qué tal el finde? ―me preguntó alegre mientras andaban hacia la entrada.


    ― De mudanza.


    ― ¡Uf! Estarás cansada.


    ―Bueno, en realidad no, he de decir que me cansa más esto ―respondí mientras pasaban la tarjeta por el aparato de fichar.


    ―¡Hombre cómo no! ―exclamó―. Sin duda, esto es mucho más agotador seguro. En fin, luego nos vemos para tomar café ¿no? ―me preguntó


    ―Claro ―contesté mientras me sentaba en mi mesa―, a las once te llamo.


    Rosi era muy divertida, habían conectado muy bien desde el primer día que empecé a trabajar en la empresa. Tenía veintiocho años, cuatro mayor que yo, por lo que tenía más experiencia de la vida, en todos los aspectos. Además, era licenciada en Psicología, por lo que había tratado con muchos tipos de persona, lo que le daba una astucia superior al resto de los que estaban allí. Parecía imposible que una psicóloga de tal envergadura hubiera acabado en el departamento de contabilidad de una multinacional. Un día, relatándome su terrible experiencia, llegó a afirmar que para ser psicólogo no tienes que tener escrúpulos, porque si algún problema de los que te explican te llegaba al corazón, era imposible no crear vínculos solidarios con la persona que ha sufrido el mal, y para un psicólogo era completamente imposible ayudar desde la emoción. Por esa razón, Rosi, había decidido cambiar de terreno profesional, al gran mundo de las finanzas, ya que no implicaba trabajar con emociones.


    Toda su sabiduría contrastaba un poco con su aspecto físico; era más bien de mediana estatura por lo que llegaba a la altura de los hombros a Helena, y su figura prominente le hacía poseer las caderas muy pronunciadas y su pecho a conjunto con ellas encandilaba a más de uno por su exuberante volumen, que ella se empeñaba en esconder bajo camisetas sin escote de color negras y sostenes reductores de pecho, y siempre utilizaba pantalones negros muy ajustados, y unas camisetas muy anchas en la parte superior del cuerpo.


    Su pelo, de color tizón, siempre estaba peinado pero en un constante alboroto. Sus ojos negros se escondían bajo unas gafas de pasta oscuras que le daban un aspecto muy intelectual. Siempre pensé que podía potenciar su mirada tan solo con un toquecito de pintura, claro que llevando gafas, los extensos abanicos que tenía como pestañas rozarían los cristales, por lo que era mejor opción no pintárselas. Aún así, tras ese aspecto descuidado, Rosi era auténtica y me encantaba charlar con ella, por lo que cualquier excusa era perfecta para hacer un pequeño descanso y desconectar del mundo de la contabilidad hablando de los estudios.


    Mi historia era similar a la de Rosi. Yo había decidido matricularme en la licenciatura de Económicas tras estar dos años cursando la carrera de Derecho y darme cuenta de que la abogacía no era lo mío. Este era mi tercer año de carrera de Económicas y Rosi, llevaba dos años en la universidad a distancia, cursando la carrera de Empresariales, así que, en algunas ocasiones, teníamos asignaturas en común y nos ayudábamos mutuamente a realizar algunas tareas si eran difíciles, aunque si éstas se convertían en verdaderos problemas imposibles de resolver, siempre reclamábamos ayuda a nuestro compañero Javier, que estaba cursando Actuariales. Él, siempre hacía un huequito en su hora de comer para sentarse con nosotras, y con toda paciencia del mundo nos explicaba con todo lujo de detalles el ejercicio a resolver, e incluso hacía unos esquemas con pasos claves para resolver aquellos ejercicios.


    Javier, a menudo, solía acompañarnos a tomar café porque le resultaba agradable nuestra compañía, ya que nos decía, que éramos perfectas para desconectar del estrés de la oficina.


    A las once en punto, sonaba el teléfono de mi mesa y pude ver en la pantalla que era Rosi quién llamaba. Al descolgar pregunté:


    ― ¿Nos vemos en la entradita?


    ―Claro voy para allí.


    Me levanté de la mesa con unos céntimos en su mano y el móvil, y fuí hacia la cantina en la que se hallaba la máquina del café. Allí me encontré a Javier, que estaba esperando a que la máquina terminara de hacer su café.


    ― ¿Vas a salir a la terraza? ―me preguntó.


    ―Sí, Rosi, me está esperando fuera ―contesté mientras introducía las monedas y seleccionaba «cortado» y «doble de azúcar»


    ―Genial, me uno al grupo, ¿os importa?


    ―Claro que no, ya sabes que nos encanta que nos acompañes.


    ― ¿Qué tal el finde?


    ―Bien, de mudanza ―contesté sujetando el café recién hecho.


    ―¡Uf! El tiempo que pasa que lo tienes todo en cajas hasta que te instalas es horrible, y se hace muy pesado ―comentó mientras salíamos hacia fuera.


    ―Ya, bueno, entre Aldo y yo ya hemos puesto durante este fin de semana todo más o menos ―contesté saliendo por la puerta de la terraza que Javier muy amablemente me sujetaba para que pasara.


    ―Y bien, ¿cómo va tu mudanza? ¿Ya has puesto toda tu ropa en tu súper vestidor? ―preguntó Rosi encendiéndose un cigarrillo


    ―Bueno, sí, la mayoría de cosas, pero ¿te puedes creer que parece que esté vacío?


    ―Pues para que tú digas eso, con la de modelitos que tienes… ―dijo dirigiéndose a Javier―, es que no sé si sabes… que la niña se ha comprado un «pisazo» que tiene un vestidor que es más grande que su habitación.


    ― ¿Cómo no? El sueño de toda mujer es tener un vestidor ―respondió Javier riéndose―, mi novia también quiere uno pero viviendo en el centro de la ciudad en un mini piso es prácticamente imposible.


    ―Por cierto, Javier, tengo un ejercicio de Introducción a la Economía que es imposible de entender ―le comentó Rosi.


    ―Te ayudo después de comer ―contestó Javier―. ¿De qué es? ―preguntó.


    ―Creo que sobre el efecto sustitución y efecto renta y los impactos en la elasticidad del producto ―le explicó atusándose el pelo.


    ―Es fácil, a la hora de comer te lo explico ―la tranquilizó―. Y tú ¿cómo vas con la uni? ―se interesó volviéndose hacia mí.


    ―Bien, de momento fácil, pero esperemos que no se complique, aunque si necesito de tu sabiduría te avisaré ―contestó mientras tiraba el vaso de plástico a un papelera cercana.


    ―¿Vamos para dentro ya? ―preguntó Rosi.


    ―Sí, tengo un montón de facturas por revisar encima de la mesa.


    Mientras íbamos hacia nuestros sitios, escuché a Rosi y Javier hablar sobre los ejercicios de los efectos sustitución y renta de los que luego iban a resolver, mientras yo iba pensando en la montaña de facturas pendientes que la esperaban sobre su mesa. Fue un día largo, entre la contabilización y el posterior análisis de cuentas de balance de situación pero a las cinco, salí puntual para llegar a tiempo a la universidad.


    Entré la última en clase justo después de un alumno. La clase de Marketing Comercial, me resultaba divertida, por varias razones, la primera porque el profesor tenía un aspecto físico le recordaba al gracioso dibujo animado de Calimero, y la segunda, porque a él le gustaba que los alumnos participasen en clase creando debate acerca de los impactos que ejercía la publicidad los diferentes mercados enseñándonos de una forma u otra la importancia del enfoque que se da a las frases para causar un efecto u otro para obtener una reacción inmediata en las masas.


    Más tarde, tocaba la clase más espinosa: contabilidad de costes. Era extraña mi percepción de esa asignatura ya que mi trabajo consistía en contabilizar hasta el último detalle de la producción de un coche, pero sin saber porqué me costaba muchísimo entender la teoría y la práctica de aquellos ejercicios imposibles. En situaciones como aquella, solía preguntarme por qué no existía en el temario un apartado en el que explicaran las cuentas basura del plan general contable, pero era difícil creer que algún profesor les enseñara contabilidad creativa para utilizarla en casos extremos en un ejercicio, pero tan útil y habitual para maquillar asientos y balances en la vida real.


    Eran las diez cuando llegué a casa. Aldo todavía no había llegado. Subí por las escaleras rumbo al dormitorio para ponerme el pijama. Mientras me desmaquillaba los ojos sonó el teléfono y descolgué sin mirar quien era. Al otro lado del auricular, Aldo me decía que había acabado de entrenar y que iba a quedarse un rato más tomando algo con sus compañeros. Le avisé de que seguramente me encontraría dormida cuando volviese porque estaba destrozada. Después de despedirme colgué el teléfono y comencé a ponerme las cremas en la cara, pensando en la energía de Aldo para estar a aquellas horas como si se hubiese acabado de despertar.


    Puse a calentar un mixto en la sandwichera y mientras se hacía encendí algunas velitas en el salón mientras pedía varios deseos.


    Una vez sentada en el sofá con la cena lista, encendió la televisión para ver alguna de las series que daban a aquella hora, pero en menos de una hora y tras haber devorado el mixto, no pudo evitar caer en los brazos de Morfeo.
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    El frío empezaba a hacer mella en nuestros cuerpos, cada vez que salía de la facultad, el viento helado cortaba mi cara y me recordaba que quedaba menos para que llegaran las ansiadas Navidades. Era la época del año que más me gustaba, todo se llenaba de pequeñas luces que con la oscuridad se convertían en portales que iluminaban las avenidas con millones de colores, las formas de alegorías navideñas colmaban de magia todas aquellas calles repletas de tiendas especializadas en vender aquello que iba a hacer felices a quienes lo recibían de parte de Papá Noel o los Reyes Magos, los niños solían agolparse en los escaparates de las tiendas de juguetes, donde solían repetir «me lo pido», mientras la ilusión se apoderaba de aquellos deseos de recibir bajo el árbol aquello que habían pedido en sus cartas.


    Aquel año, iba decorar mi casa con un gran árbol en el centro del salón repleto de millones de luces de colores y adornos navideños; colocaría en la barandilla de las escaleras espumillón verde con luces blancas a lo largo de los peldaños y pondría muñecos de nieve y de papá Noel en los escalones. También compraría plantas de flor roja y las colocaría alrededor de los sofás y, cómo no, sonaría de fondo el recopilatorio de canciones americanas que amenizaba aquellos días, acompañado del maravilloso olor a canela de las galletas típicas de estas fechas que inundaba toda la casa.


    Recordé con nostalgia, las reuniones familiares en casa de mi abuela en Nochebuena y de mi madre en Navidad. Ambas eran grandes cocineras, y esos días se esmeraban en superar la comida del año anterior. Siempre se preparaban grandes menús a base manjares como el cochinillo, capón o canelones cada cual más exquisito, y para que no nos quedáramos con hambre acompañaban el plato principal con unos entrantes preparados al más puro estilo de catering, y finalizábamos con unos postres deliciosos realizados con todo el amor de este mundo, con los que acabábamos hartos pero siempre con un huequecito para un pedacito de turrón. Después de la maravillosa cena o comida hacíamos una larga sobremesa hablando de millones de cosas que se solía alargar hasta tres y cuatro horas, eso sí, en Nochebuena, a las doce en punto, mi tía solía sacar de las bolsas que traía con ella unas panderetas y la botellita de anís para cantar durante un ratito unos villancicos al niño Jesús recién nacido. Todo era maravilloso junto a mis padres, mis abuelos, mis tíos y mis primas, tenía una familia mágica, única, y yo, interiormente, siempre pensaba al contemplarles que no existía una familia mejor que la mía.


    Pero desde hacía un par de años, la Navidad para mí se había tornado oscura, y de nuevo aquella Navidad me deparaba algo muy diferente a lo que estaba acostumbrada y que yo no quería que pasara. Iba a estar separada mi familia en estas fechas tan importantes, y se me hacía tan duro, que era como si me sacaran de al lado del fuego para ponerme dentro de un iglú asilada del mundo. Era así como me sentía cuando íbamos a casa de los padres de Aldo por Navidad. Todo en aquella casa era terrible y el simple hecho de pensar en volver a aquel lugar me causaba pánico.


    Cuando llegué a casa, Aldo estaba eufórico, solo quedaban dos días para ir a pasar las Navidades con su familia y estaba contando las horas para coger el coche y poner rumbo al norte. Al entrar por la puerta del dormitorio, contemplé con desgana la gran maleta que estaba preparando; apenas había nada mío allí dentro, él salía de dentro de mi paraíso con tres jerséis en sus manos:


    ―Cariño ¿ya has llegado?


    ―Sí ―afirmé.


    ―¿Me vas a ayudar a hacer la maleta?


    ―Claro ―contesté bajito sentándome en la cama.


    ―¿Tú te tendrás que hacer tu maleta, no?


    ―Sí, ya la haré ―respondí con desgana mirando la ropa.


    ―Bien, recuerda llevarte calcetines gordos que luego siempre me quitas los míos. ―Le contesté con una sonrisa, y me fui al baño a desmaquillarme―. Oye ―me susurró Aldo al oído mientras pasaba su brazo por mi cintura―, sé que no te hace gracia ir al norte por Navidad porque el año pasado no te lo pasaste muy bien, pero te prometo que este año voy a hacer todo lo posible para que sea diferente.


    Me mentía. Volvería a pasar lo mismo de siempre desde que comenzamos nuestra relación, pues él, me había auto impuesto por el simple hecho de ser su novia, que todas las vacaciones, puentes y fiestas de guardar, las debíamos pasarlas con su familia. Yo nunca repliqué pues entendía que les echara de menos, y no debía ser egoísta ya que yo tenía a mis padres a mi lado, pero a pesar de todo, me causaba pavor cada vez que se acercaban las vacaciones. Pensé en una forma de abstraerme durante mis vacaciones de Navidad en casa de los padres de Aldo, y todo apuntaba a que la montaña de trabajos de la universidad que debía entregar después de vacaciones iba a ser la mejor opción por el momento.


    A la mañana siguiente resplandecía el sol y el cielo estaba sin nubes, si no hubiese sido por el viento helado, podría decirse que estábamos en un cálido día de primavera, pero no era así, era invierno, la semana antes de Navidad y viernes. Aquella tarde no iba a ir a clase porque Aldo decidió por los dos salir a las tres de la tarde hacial norte.


    ―Ya me dirás que más le da, sabiendo que se va a pasar allí casi una semana, ¿no podríais haber salido mañana sábado con calma? ―preguntó Rosi mientras se encendía un cigarrillo con el café.


    ―Yo pienso lo mismo, pero ya sabes… ―contesté con resignación.


    ―Y ¿por qué vas?, si a ti no te gusta ir ―me preguntó indignada al verme resignada a aceptar la voluntad de Aldo sin rechistar.


    ―Pues porque tengo que ir, se supone que tengo que pasar las Navidades con mi chico.


    ―No tienes por qué, cada familia tiene sus normas.


    ―Ya, y me da la mía va a ser que las Navidades en el norte sean algo inamovible.


    ―Pues si a ti no te gusta estar allí, no deberías ir, yo creo que no debes dejar de hacer las cosas que te gustan por otra persona, y menos por imposición de él. ―comentó―. ¿Por qué no impones tú no ir más? Que se quede él aquí.


    ―¡Eh!, ¿qué tal? ―saludó Javier dejando el café en la mesa, y encendiéndose un cigarrillo.


    ―Pues aquí ―refunfuñó.


    ―Y a ti, ¿qué te pasa? ―me preguntó al verme la cara seria.


    ―Pues que se va sin ganas al norte a pasar las Navidades.


    ―¡Ay! Los sacrificios de Navidad, a todos nos toca.


    ―Pues yo le estoy diciendo que no vaya por imposición, es que siempre tiene que hacer lo que Aldo quiere ―le explicó Rosi a Javier y mientras me miraba, preguntó―. ¿Por qué no se hace lo que dices tú?


    ―Pues no lo sé, supongo que mi familia está aquí y es más fácil ―repliqué con tristeza.


    ―No ―contestó ella ―, lo fácil es para él, que lo tiene todo, tiene su familia, sus amigos, su chica, su pueblo, además que él hace lo que le da la gana allí.


    ―Ya, yo me voy a llevar todos los apuntes para evadirme ―Javier y Rosi se miraron mientras negaban con la cabeza.


    ―Es lo que le toca, a mí y a mi novia nos pasa lo mismo, pero nosotros llegamos a un acuerdo, no sé, cada pareja tiene los suyos, ¿Has hablado con Aldo de cómo te sientes?


    ―No voy a conseguir nada, Javier.


    ―Perdona que te pregunte pero, ¿Por qué no te gusta estar allí, es que hay algo que te ha dicho su familia o qué te ha pasado?


    ―Pues que los padres la tratan mal ―aseguró Rosi enfadada.


    ―¿Te tratan mal? ―preguntó Javier sorprendido.


    ―Bueno ―contesté mientras le daba una calada a mi cigarro―, no me tratan todo lo bien que me tratan en mi casa.


    ―Pero Aldo ¿ha visto como te tratan?


    ―Sí ―confesé mirando al suelo.


    ―Y ¿no te ha defendido, o no ha hablado con sus padres?


    ―No, es que él no lo considera que me traten mal, ellos son diferentes, se hablan mal entre ellos, y me hablan mal a mí.


    ―A ver, a ver que me pierdo, como que se hablan mal entre ellos.


    ―Sí, se gritan, se insultan, en vez de darse las cosas se las tiran, no sé… ―vacilé.


    ―Vamos, que son unos salvajes, están sin civilizar ―apuntó Rosi―, y claro llega una persona educada a esa casa, y digo casa por llamarlo de algún modo porque según me ha contado Helena, es una pocilga pestilente, ¡y ya me contarás! con razón no quiere estar allí.


    ―Y ¿Aldo qué dice?


    ―Aldo no se da cuenta de eso ―repliqué a Javier― ha visto ese modo de tratarse toda su vida así que supongo que lo ve normal.


    ―Pero, no entiendo, tú puedes tener una forma de tratar a tu familia, pero cuando tienes un invitado en casa te comportas y si vas con tu novia, pues ya sueles poner sobre aviso a tus familiares, no sé, me extraña que Aldo no reaccione.


    ―Eso pasa en una familia de personas, pero es que a esta gente no se le puede llamar así, ni siquiera animales, porque los animales son más educados que esta gente ―dijo Rosi enfadada.


    ―Mira Javier, te voy a contar lo que pasó las Navidades pasadas y tú me dices que harías en mi lugar, ¿te parece bien? ―le pregunté con voz seria. Javier asintió con la cabeza mientras apagaba su cigarrillo en el cenicero sin dejar de mirarme. Yo desde el lado opuesto de la mesa le di un sorbo a mi cortado y saqué otro cigarro de mi pitillera, Javier alargó su brazo hacia mí y encendió el mechero―. Yo conocí a sus padres en verano, en su apartamento de la playa. Su madre, es muy dominante y nunca aprobó nuestra relación porque quería que Aldo se fuese a vivir al norte, y su padre, directamente ni me dirige la palabra. No le quise darle mucha importancia, pero aquel año, volví a verles en Navidad en su casa. Cuando entré por la puerta de aquel piso…―vacilé recordando―, no puedo describir con palabras el hedor tan fuerte e insoportable que me obligaba a cerrar los ojos y contener la respiración, era como un aroma fétido a humedad y cerrado a la vez mezclado con los olores de la cocina que se esparcían por toda la casa e impregnaban absolutamente todo lo que encontraban por su paso. A cada paso un ruido ensordecedor que provenía de mis pisadas sobre el parquet desgastado, agrietado, con las piezas separadas entre sí y sin brillo por el paso de los años sin haber recibido ningún cuidado. En el salón, había un sofá de terciopelo turquesa totalmente desgastado por los años, el mueble tenía copas comidas por el polvo, entre las cuales habían unas muñecas vestidas de diferentes regiones del mundo repletas de polvo y ácaros, entre revista antiguas que acumulaban.


    En la habitación de Aldo, que es en la que me tocó dormir, un mueble en el que había en sus estantes, suciedad, enciclopedias descatalogadas, un montón de cintas de vídeo VHS que ya no servían para nada, porque en la era del DVD todo aquello había quedado obsoleto, en un pequeño rincón al lado de la ventana, se ubicaba una pequeña mesa en la que descansaba una pantalla de ordenador colmada, cómo no, de polvo además de estar rodeada de cajas.


    ―Joder, ¡qué asco! ―exclamó Rosi―, si tiene la casa así cuando viene una invitada, como la debe tener cada día.


    ―El caso ―continué explicando a Javier ― es que, la madre de Aldo le dijo que ya habían cenado y que cenaría él sólo. Me quedé en la habitación, deshaciendo la maleta, intentando no vomitar por el olor asqueroso de aquella casa. Aldo se dirigió a la cocina en la que estaba su padre y su madre, y se sentó en un taburete. Me acerqué a la cocina para ver que había de cenar y tras la puerta de cristal vi que solo había en la mesa cubiertos y vaso para una persona. ―Javier se sorprendió pero siguió escuchándome―. Su madre abrió la puerta del horno y sacó de una bandeja un pollo entero que colocó en el plato de Aldo, y él comenzó a comer con las manos, algo que no hace nunca en casa. Yo, me quedé en el pasillo a oscuras contemplando estupefacta aquella escena, en la que no formaba parte. Mis tripas rugían, pero me dio vergüenza pedir comida, así que me volví a la habitación y me puse el pijama en medio de una tristeza enorme. Al día siguiente me desperté temprano, Aldo seguía durmiendo por lo que me levanté a la cocina a ver si había algo de comer, al no encontrar nada más que algunas magdalenas duras, decidí vestirme e ir a comprar algo a algún supermercado. Mientras me vestía, Aldo me dijo con voz soñolienta que donde iba, y al contestarle enfadada se sorprendió. Me fui y empecé pronto encontré una plaza rodeada de cafeterías. Al entrar vi que en la barra había montones de platos con comida, presentada sobre unos trozos de pan. Alguno tenía un pedazo de tortilla de patatas rellena de jamón y queso sujetas con un palillo, otros un pimiento relleno, otros un tomate con gulas y un sinfín de elaboraciones a cada cual más apetitosa.


    ―Los famosos pintxos ―apuntó Rosi.


    ―En fín ―continué ―, que comí hasta hartarme, y al cabo del rato, vino a buscarme Aldo, me pidió perdón, y volvimos a casa intentando contener en mis pulmones el máximo oxígeno para administrarlo en pequeñas fracciones al meterme en aquel lugar. Al abrir la puerta, de nuevo el olor a humedad era insoportable, el aire era denso, y por desgracia, al poco tiempo de estar allí, llegó la hora de comer. Mira… ―vacilé para coger aire―, cuando entré en la cocina observé con detenimiento el lugar las unas cortinas hechas de ganchillo que habían cogido un color amarillento de grasa acumulada. Un mueble de color vengué que se extendía a lo largo de la pared almacenaba grasa y el polvo. Me di cuenta de que alguien abrió la nevera y pude observar el colmo de la guarrería. Churretes de algún huevo que se habría roto y aún permanecía dentro, así como la cáscara rota en la huevera, a la que jamás se le había pasado una bayeta. Otros líquidos como leche o vino, se habían vertido sobre la pared de la puerta de la nevera y nadie se había acordado de limpiar. Las varillas de hierro blanco que hacían la labor de estantes tenían trozos de vegetales enganchados, había una caja que tenía paquetes dentro que se suponía que era embutido, y pude alcanzar a ver un chorizo que tenía una capa considerable de moho. La bandeja que sujetaba las botellas y demás tetrabrikes estaban llenas de ajos secos, mandarinas mohosas y varios limones marrones cortados por la mitad. A su lado había un bote de cristal que contenía aceitunas, pero el liquido en el que se supone que se conservaban, estaba completamente negro. ―Rosi y Javier cerraron los ojos asqueados por la imagen ―, tuve que cerrar los ojos y mirar hacia otro lado conteniendo una pequeña arcada, pero lo más fuerte es que me apoyé sin querer los codos en la mesa de madera en la que íbamos a comer y mi mano se quedó pegadas en la mesa de la grasa.


    ―Dios de mi vida, ¡qué asco! ―exclamó Javier.


    ―Aquello era digno de una pesadilla ―proseguí―, me parecía irreal que una mujer que no se dedicaba a nada más en la vida que a ser ama de casa, tuviera su hogar en aquellas condiciones. Cuando quise darme cuenta me habían servido mi ración de arroz en el plato, apenas eran dos cucharaditas, sin embargo a él, su madre le había servido un plato que rebosaba, pero mira lo peor fue cuando lo probé…


    ―¡Basta no me cuentes más! ―exclamó Javier con cara de asco―. No me extraña que estés así y que no quieras ir.


    ―Espera, aún no he acabado.


    ―Por favor, no quiero oírlo.


    ―No, aún te falta por escuchar cómo se tratan entre ellos.


    ―A ver, viendo que a ti te tratan de ese modo, siendo una invitada y que no se cortan en gritarse entre ellos estando tu delante…


    ―¿Gritos? ―interrumpí sorprendida―. Se pelean constantemente y, para todo, se gritan, dan portazos, forman un escándalo... Además Aldo tiene una abuela, de unos ochenta y seis años, que es madre de su madre, y si vieras como trata la madre de Aldo a su propia madre, alucinarías.


    ―Pero, ¿no respetan a sus mayores o qué?


    ―¿Respetar? Ellos no saben lo que significa eso Javier, la tratan como si fuera una basura, la mandan callar cuando la abuela quiere contar o decir algo, la chillan, la llevan a tirones de un lado para otro de la casa y la mujer está cojita, me refiero que necesita la ayuda de un bastón para caminar, y la pobre va como si fuera una peonza. Yo no había visto jamás tratar a un anciano de tu propia sangre así.


    ―O sea, que la catadura moral de esta gente, ¿cero no?


    ―Javier, no tienen ―afirmó Rosi.


    ―Anda, volvamos a la oficina, pero tú ―dijo Javier mirándome muy serio―, habla con Aldo de cómo te sientes, y si no estás bien allí, no vayas, él no te puede obligar a ir.


    ―Lo sé, pero no sé cómo afrontar esto.


    ―Yo, si estuviera en tu lugar, esperaría a pasar estas Navidades, y según como veas la cosa, tomas una decisión, y cuando estés segura se lo dices a Aldo.


    ―¿Y si a él no le gusta? ―pregunté con rapidez.


    ―Pues que se aguante, porque él es el culpable de todo esto, y como te he dicho no te puede obligar a estar en un sitio si tú no quieres. Está claro que a los padres no los escogemos, y nos tenemos que aguantar a lo que nos ha tocado, pero de ahí a que una persona que no es de su familia tenga que tragar carros y carretas...


    ―Ya lo sé.


    ―Además, si yo estuviera en la situación que está Aldo, y conozco a mis padres, y sé que voy a llevar a mi novia a casa, lo primero que hago es hablar con ellos y les diría que se comportaran de forma educada y que se abstuvieran de gritos y peleas, por lo menos delante de ti, dándote el lugar que te corresponde y el respeto que te mereces, aunque solo sea por él mismo y el qué dirán, no sé, es fácil que piense que tus padres te van a preguntar qué tal te ha ido, y si les cuentas cómo te han tratado se molestarán, porque ¿A que tu familia no trata a Aldo de la misma forma que te tratan a ti sus padres?


    ―Claro que no ―respondí bajito.


    ―Pues lo más normal es que esperen que traten a su hija de la misma forma que ellos tratan a Aldo.


    ― Sí, tienes razón…


    ―¿Y quieres decirme que Aldo no piensa en esto?


    ―No creo, sino no lo haría.


    ―Pues te toca a ti hacerle ver estas cosas, porque está claro que o no lo ve y no se da cuenta, o lo sabe y no se la quiere dar. Al final, lo normal es que revientes y le líes el gran cirio, por lo que tú, como eres más inteligente, te tienes que adelantar a la situación de la típica pelea por los padres y hablar con Aldo de esto cuando hayas tomado una decisión. ¿Entiendes?


    ―Ahora ―intervino Rosi―, Aldo es un inmaduro, y luchar contra un adolescente, porque es lo que tienes en casa, es difícil.


    ―¿Un adolescente? ―pregunté sorprendida.


    ―A ver, ¿no te das cuenta de cómo se comporta? Está en casa de su mami diciéndole que sí a todo, te tiene a ti allí y no te hace ni caso, quedáis con sus amigos y él se pone a hablar con ellos dejándote sola, que menos mal que sus amigos son educados y se ocupan de ti, porque él, tal y como llega al sitio pasa de ti, se pasa jugando al fútbol casi todos los días de la semana, y no se enfrenta a su madre comportándose como un hombre, dándote el lugar que te corresponde en su casa. En cambio, agacha la cabeza y dice que sí a todo, ¡a ver, nena! ―exclamó con cara seria―, este chaval tiene todo lo que quiere mientras tú estás fastidiada, e incluso me atrevo a decir anulada como persona, cada vez que vas al norte.


    ―Lo sé, y… ―vacilé― va a resultar duro hablar con él, pero tenéis toda la razón del mundo, no sé cómo se lo voy a decir.


    ―Tranquila ―dijo Javier―, ya te saldrán las palabras, tú no te preocupes, pero espera a ver cómo va todo esta vez.


    ―Y si no encuentras la manera de decírselo, lo hablamos y juntas la encontraremos ―dijo Rosi sonriendo mientras me guiñaba un ojo―. No hace falta que te diga que, pase lo que te pase allí y sea la hora que sea, si necesitas hablar con alguien porque el imbécil de tu novio te deja sola y pasa de ti o necesitas desahogarte porque estás harta, puedes llamarme sin problemas, ¿está claro?


    ―Gracias Rosi ―agradecí mientras volvía a mi mesa―, no sabes cuánto agradezco tu gesto.


    ―No me agradezcas nada, lo hago con mucho gusto, ya sabes que te aprecio y no me gusta verte mal.


    Mientras seguía con la contabilización de mis facturas, iba pensando en las palabras que Javier y Rosi me habían dicho, tenía mucha suerte de contar con personas que me ayudaban a mantener los ojos abiertos y los pies en el suelo.
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    A las tres en punto, Aldo aparcó el coche justo enfrente de nuestras oficinas. Yo estaba acabando de recoger mis cosas y despidiéndome, deseando felices fiestas a mis compañeros de cubículo, cuando salí al exterior y vi a Aldo que estaba manteniendo una conversación animada con algunos compañeros míos con los que jugaba al fútbol los lunes por la tarde. Sus carcajadas resonaban a hasta donde yo me encontraba, pude ver como sus músculos estrechaban la tela de su camisa dejando intuir la forma perfecta de sus brazos, su amplia espalda y su abdomen marcado por las largas horas del deporte. El cinturón marrón oscuro sujetaba un pantalón color beige que apenas dejaba notar la musculatura de sus piernas perfectas. Estaba radiante de felicidad cuando, entre una de sus bromas, giró la cabeza y me vio esperándole en silencio junto a la puerta del coche, así que se apresuró a despedirse de ellos y se dirigió hacia mí con una amplia sonrisa que enmarcaba sus dientes blancos perfectamente alineados. Aquel azul claro de su camisa hacia resaltar el color de su piel dorada, sus grandes ojos negros con sus largas pestañas que componían una mirada penetrante estaban ocultos tras sus gafas de sol.


    Fue muy cortés al abrirme la puerta del coche para que me sentara, aunque no me dio ningún beso ya que a mí no me gustaban las muestras de cariño en público y, para ser sinceros, tampoco me apetecía besarle en aquel momento, ya que mis quebraderos de cabeza por lo que me esperaba durante estas vacaciones hacía que mi estado de ánimo no estuviera muy alegre que digamos, por lo que tras sentarse en su asiento empezó a conducir hacia nuestro destino.


    Después de seis horas conduciendo, llegamos a casa de los padres de Aldo; el simple hecho de girar por la calle contigua en dirección a la residencia familiar, hacía que se me empezara a encoger el estómago. Durante el camino había comido algunas patatas fritas de bolsa, bollos con chocolate y me había bebido una botella de agua.


    Cuando entré por la puerta, el mismo olor a humedad combinado con olores que provenían de la cocina seguían estando presentes. Todo seguía igual, el polvo, la suciedad en el suelo, la habitación de Aldo, y los mismos saludos secos y sin ganas hacia mi persona. Pude comprobar que no me equivoqué en haber merendado en el coche porque, efectivamente, mis presagios eran correctos y nadie me había preparado nada para cenar, sin embargo Aldo tenía preparado el yantar con su pollo entero recién sacado del horno. Esta vez no me quedé en el pasillo tras la puerta de cristal a mirar como comía mientras charlaba con sus padres que le miraban abrumados, y me dispuse a ponerme el pijama, desmaquillarme, y meterme en la cama a leer un libro.


    Al día siguiente me desperté temprano, me vestí rápido antes de que nadie se levantara y me fui a desayunar al bar de mi amigo Joseba. Tenía ganas de hablar con alguien conocido mientras degustaba algunas exquisiteces recién preparadas.


    Al cruzar la plaza tuve la extraña sensación de estar llegando a casa, un lugar conocido, en el que se alegrarían de verme. Al abrir la puerta del bar, escuché:


    ―¡Aúpa catalana!


    ―Hola Joseba ―dije sonriendo.


    ―¡Ya era hora de que llegaras, niña! ―exclamó saliendo de detrás de la barra directo a estrecharme entre sus enormes brazos.


    ―Ya sabes que si puedo retrasar el venir a casa de mis suegros, lo hago.


    ―Ya lo sé, pero hoy es Nochebuena, el año pasado viniste días antes de fiestas, maja.


    ―Ya sabes, el trabajo… pero me quedo algunos días después de Navidad ―dije con resignación.


    ― Bueno niña, entonces ni tan mal, oye.


    ―Bueno cuéntame, ¿qué has preparado hoy? ― pregunté frotándome las manos mientras contemplaba aquella barra llena de platos de comida.


    ―Espera un poco, que saco algo que te va a encantar, pero es dulce ¿eh?, nada salado de lo que sueles comer tú.


    ― ¿No hay tortilla de txaca?


    ―Eso siempre hay, pero espera un poco, hombre ―dijo entrando en la cocina.


    Estuve mirando dentro de la cocina, pero no alcanzaba a ver lo que estaba preparando, así que cogí un periódico y sentada en un taburete de la barra del bar, empecé a hojearlo. Al minuto, un olor intenso a chocolate me embriagó, tuve que cerrar los ojos para degustar aquel aroma sin haberlo probado y cuando los abrí, Joseba había puesto justo delante mí una bandeja con un manjar que no probaba desde hacía años, sorprendida dije:


    ―Pero bueno, ¡qué maravilla!


    ―¿Te gusta niña?


    ―Me encanta ―contesté con una sonrisa―, pero ¿esto es un pintxo?


    ―Digamos… que es un pintxo dulce.


    ―Tiene una pinta deliciosa.


    ―Eres la primera en probarlo, hoy es el primer día que lo hago, a ver si tiene salida.


    ―Madre mía, pero ¿cómo no va a tener salida esto? ―le pregunté ansiosa por probarlo―. ¿Puedo?


    ―Claro, por favor, a ver qué tal me ha salido.


    Cogí el mini vaso ancho con una mano, el cual contenía en su base chocolate caliente recién hecho, con una porra anchísima. Mordí y cerré los ojos para poder concentrarme en aquella maravilla. El chocolate deshecho me recordaba a las mañanas de domingo que mi padre traía churros a casa y mi madre preparaba chocolate caliente de aquel paquete rojo, con líneas doradas que formaban rombos. Aquel sabor de mi niñez era único y Joseba lo había logrado reproducir, pero no solo eso, sino que lo potenció convirtiéndolo en algo sublime, ya que la masa de aquel churro no era la tradicional con harina y agua, llevaba un ligero toque de vainilla y azúcar moreno, lo que hacía que aquella combinación formara una perfecta armonía cuando se te deshacía en la boca.


    Después de adularle lo suficiente como para que incluyera ese pintxo dulce en su carta, me dejó comer tantos como quise. Me encantaban desde niña, y tras charlar un rato con mi amigo y discutir después por no dejarme pagar, abandoné el lugar.


    Cuando volví a casa, aún era temprano, así que me puse a estudiar. Aldo, por la tarde, me comentó que había quedado con sus amigos y me propuso salir antes él y yo a dar una vuelta. No quería ir con sus amigos porque siempre me daba de lado, así que intenté buscar la excusa de volverme yo a su casa tras dar el paseo con él ayudar a su madre en la cocina, mientras él estaba con sus amigos.


    Fui hacia la cocina a preguntar vi que estaba ajetreada preparando algo en una cazuela de barro.


    ―Hola ―saludé después de llevar días allí.


    ―Mmm ―gruñó, mirándome de arriba abajo con cara inquisitiva.


    ―Aldo me ha dicho que estás preparando la cena de esta noche, ¿necesitas ayuda?


    ―No ―respondió de forma seca.


    ― ¿Qué vamos a cenar?


    ―Estoy preparando el aperitivo porque a mi hija le encanta ver la mesa llena de cosas y estoy haciendo la masa de las croquetas y la de los mejillones rellenos, almejas que ya las estoy haciendo en la cazuela, y luego coceré los langostinos, y abriremos unos txangurros cocidos y ya está, porque luego viene el rape de segundo, pero para Aldo haré de aperitivo unos perretxicos con vino, que sé que a él le gustan, y de segundo un txuletón porque él no come pescado. Lo tengo todo más o menos, así que no necesito ayuda.


    Supuse que aquellas masas blanquecinas con tropezones que había en unos platos situados entre la pila y los fogones eran la masa de las croquetas y el relleno de los mejillones. No podía entender que estuviera haciendo las almejas ya porque a la noche se quedarían resecas y sabía, por mi experiencia entre fogones, que cocinar unas almejas era cosa de un minuto antes de servir, pero no quise aportar comentarios al respecto así que me fui de la cocina a buscar a Aldo para ir a pasear.


    Estuvimos caminando por el centro de aquella ciudad, donde había infinidad de tiendas, en las que me encantaba entrar, pero hubo una en concreto que estaba justo haciendo esquina en la calle principal, que me fascinó. Vendían una gran variedad de croquetas sin freír, y asombrada me pregunté cómo era posible hacer croquetas de tantas cosas. Había de todo tipo: croquetas de setas, de bacalao, de jamón, de tortilla, de higos, de nueces. Era algo que jamás había visto, si no había un millón de croquetas allí dentro no había ninguna. Pensé en mi amigo Joseba y su enorme barriga, así que entre en la tienda y compré una caja de veinticuatro croquetas de distintos rellenos para regalársela, ya que nunca me había cobrado mis desayunos, y no encontraba una mejor manera de corresponderle.


    Al volver a casa, pasamos por el bar y le di mi presente a Joseba, y estalló de alegría al ver que me había acordado de él en estas fechas. Agradecido nos invitó a tomar algo,


    y después marchamos para casa. Cuando llegó la hora de arreglarme un poco para salir con los amigos de Aldo, me metí en el baño y tras cinco minutos de estar allí, escuché gritos de una discusión. Apenas quedaban un par de horas para sentarse en la mesa de Nochebuena y, bajo mi punto de vista, no me parecía bien pelearse de esa forma con una madre que había estado trabajando durante todo el día para que la cena estuviera perfecta para todos. Escuché a Aldo chillar a su hermana pidiéndole que se callara y dejara a de discutir, cuando, de pronto, oí un golpe. Me vi reflejada en el espejo con expresión asustada y al asomarme al pasillo, vi tras la puerta de cristal que Aldo y su hermana se estaban pegando patadas mientras la madre intentaba separarlos. Salí del lavabo y abrí la puerta de la cocina.


    ―Aldo ¿qué pasa? ―pregunté.


    ―Nada ―contestó mirando furioso a su hermana.


    ―¡Para esto no hacía falta que vinieras, haberte quedado en tu pueblo! ―le chillaba.


    ―¡Cállate Ainhoa! ―gritó su madre.


    ―Helena, esta es Ainhoa, mi hermana, ya conoces a toda la familia ―nos presentó Aldo con cara seria.


    ―Hola ―dijo y de repente vi cómo levantaba el pié con intención de darme una patada.


    ―Ni se te ocurra ―advertí apartándome.


    ―En el País Vasco nos saludamos a patadas, ¿verdad Aldo?


    Le dediqué una mísera sonrisa y me fui de la cocina. Aldo me siguió, cogimos los abrigos y mientras íbamos hacia el bar, él me pidió disculpas por el comportamiento de su hermana.


    ―No te disculpes, tú no tienes la culpa de cómo es ella, pero ¿qué pasaba? ¿Por qué discutían?


    ―Pues, resulta que a mi hermana no le va bien el menú de hoy, además tenía hambre y quiere que cenemos a las nueve en vez de a las diez, que es cuando llega mi padre. Es tan egoísta, que no quiere esperar a nadie.


    ―Pobre tu madre ¿no?, todo el día liada con la cena para que se lo agradezcan con una bronca ―me quedé pensativa y pregunté―. Oye, ¿por qué te llamas Aldo?, tu nombre no es vasco, pero el de tu hermana sí.


    ―Pues verás, resulta que a mi madre le encantan las telenovelas, y en una que vio cuando me iba a tener salía un protagonista que se llamaba Aldo, así que me llamó así.


    Entré carcajeándome en el bar que estaba lleno de gente, Aldo me guió hasta el grupo que era imposible que pasaran desapercibidos al ser ocho chicos como ocho torres, pero como siempre, fue saludando a sus amigos hasta que llegó al extremo opuesto donde yo me encontraba, de forma que una vez más, me dejaba sola entre sus amigos, a los que yo no conocía más que de vista.


    ―Hola, catalana ―me saludó uno.


    Al girarme vi a un chico de mediana estatura, bastante corpulento, sus ojos grises tenían un matiz especial, iba vestido con una camisa blanca y unos vaqueros. Su pelo corto engominado le hacía la cara estilizada, y al parecer era el único del grupo que me iba a dar un poco de conversación. Empezamos a hablar y resultó una conversación más interesante de lo que yo esperaba; el chico era ingeniero en telecomunicaciones, trabajaba en una multinacional muy importante en el País Vasco y le habían destinado durante un año a Haití a poner en marcha un proyecto de electricidad para subministrar energía eléctrica a los hogares haitianos.


    ― ¿Saldrás esta noche? ―le pregunté.


    ―No, suelo quedarme en casa de mis suegros donde voy a cenar, porque no me gusta salir en Nochebuena, hoy es un día de estar con la familia.


    ―Yo pienso igual que tú, pero aquí…todo es distinto.


    ―¿Vas a ver cómo se emborracha Aldo?


    ―No me queda otra, aunque me ha dicho que no lo va a hacer más.


    ―Mira, se emborrachará, siempre que está aquí lo hace y no va a cambiar por ti.


    ―Lo sé ―contesté con resignación.


    ―Es como si tuviera dieciocho años, y nos anima a todos a salir, yo no le sigo mucho el rollo, pero no entiende que hemos crecido y que tenemos una vida, novias… y que no lo vamos a dejar todo porque venga él cuatro días con la idea de salir de fiesta como cuando éramos adolescentes.


    ―Es un inmaduro.


    ―No acepta que el tiempo ha pasado y lo que era divertido con dieciocho, ahora no lo es.


    ―Bueno, ¿nos vamos? ―me dijo Aldo al oído dejándome un olor a alcohol―. Eneko, ¿sales esta noche?


    ―Ya sabes que no Aldo, hoy es un día para esta en familia.


    ―Claro.


    ―Bueno Eneko ―respondí con una sonrisa―, hasta otra.


    Cuando me di cuenta, el olor a humedad volvió a recordarme que había llegado a casa, me asomé y me alegró volver a ver a la abuela de Aldo, me reconfortaba su presencia porque siempre me contaba historias que me hacían reír. Estábamos hablando cuando, de repente, apareció la madre de Aldo y la apartó de mi lado cogiéndola del brazo y dándole un tirón:


    ― ¡Vamos madre! ―exclamó―. Siéntate en la mesa que vamos a cenar.


    ―Tú ―dirigiéndose a mí―, te sientas aquí.


    Al cabo de un momento, el padre de Aldo, entró en el comedor apestando a alcohol y con los ojos inyectados en sangre. Se sentó en la mesa sin mediar palabra. Yo me senté en el sitio que su madre me había indicado antes, justo delante de su abuela, y ella me sonrió y me dijo que parecía que todo tenía muy buena pinta, pero que por el colesterol debía controlarse las comidas. La hermana le pidió de muy malas formas que se callara, que no tenía ganas de escuchar sus sermones. Me quedé asombrada del trato que se le daba a aquella mujer en su casa, sin que nadie le dijera a aquella chica que tratara con más respeto a su abuela. Me giré y vi, como Aldo estaba sentado en el cabecero de la mesa sin parar de ver la televisión, el silencio era absoluto, nadie decía nada.


    Contemplé el aperitivo: las croquetas, los mejillones, los langostinos cocidos y las almejas resecas y recalentadas, y me dieron ganas de vomitar. Todos estaban callados, su madre empezó a coger los platos y a repartir los aperitivos en los platos de todos, en un momento se apresuró a ir a la cocina y trajo a la mesa una bandeja llena de champiñones gordos que le había preparado a Aldo, y se la puso delante mientras la sujetaba con la mano frente a él como si fuera un manjar.


    ―Hijo, toma, a ver qué tal me han salido.


    Aldo, pinchó con el tenedor un champiñón y se lo metió en la boca, y tras darle unos bocados, le dijo a su madre:


    ―Llévatelos, no me gustan.


    Su madre se quedó con el temple serio, y le preguntó:


    ―¿No me han salido bien? ¿Me los llevo entonces?


    ―Sí ―le contestó.


    Cogió y se giró derecha a la cocina a dejar la fuente de champiñones. Yo no pude articular palabra ante aquella actitud déspota y machista, no paraba de preguntarme cómo podía tratar así a su madre que se había pasado el día cocinando y que había llevado la bandeja exultante de alegría a su hijo para sufrir ese desprecio. Pero nadie dijo nada, ni siquiera el padre, que yo esperaba que dijera que dejara la bandeja que ya picaría uno o dos, pero no fue así. Atónita, me limité a comer en silencio al igual que el resto.


    El segundo plato llegó muy rápido, de repente estaba sirviendo la ración de rape que cuando lo probé estaba frío y duro, aunque no esperaba comer caliente tampoco. Casi sin terminar de cenar, dieron las once y empezaron a recoger la mesa sin preguntar. Su hermana se había ido a su habitación, Aldo estaba viendo la televisión, su padre estaba ayudando a recoger a su madre y yo estaba enfrente de la abuela en silencio, contemplando la triste escena de Nochebuena.


    ―¿Tienen prisa? ―pregunté―. ¿Por qué recogen la mesa?


    ―Porque os vais a Misa ―me contestó la abuela.


    ―¿A Misa?


    ―Sí, a la Misa del gallo ―me aclaró.


    ―Aldo ―reclamé su atención― ¿Vamos a ir a la Misa del gallo?


    ―Sí ―contestó.


    No podía salir de mi asombro, no entendía nada, en los años que llevábamos de relación, jamás habíamos ido a Misa. Pero me resigné y les acompañé.


    Mientras íbamos camino de la Iglesia, recordé que mi tía en alguna ocasión me había dicho que las misas del gallo eran preciosas y muy emotivas, por lo que no me disgustaba presenciar una. A cada paso, en silencio, me imaginaba que en la Iglesia habrían preparado un belén viviente, un decorado precioso en el que oficiarían una Misa para rememorar la escena del nacimiento del niño Jesús con personas cantando villancicos, pero de repente me encontré delante de un edificio de ladrillos rojos.


    ―¿Qué es este lugar? ―pregunté a Aldo.


    ―Es mi colegio.


    ― ¿Cómo que tu colegio?


    ― Sí, aquí hacen una Misa del gallo.


    Sorprendida, entré en el edificio siguiendo a Aldo y a su amigo Nacho que nos estaba esperando en la puerta. Mientras iba siguiéndoles me preguntaba a mí misma si participarían en la misa niños cantando villancicos ya que estábamos en un colegio, esa era la única relación que encontraba.


    Entré en un recinto que tenía colgadas en la pared unas espalderas, y al fondo de este espacio habían unas canastas de jugar a baloncesto, miré al suelo y vi las baldosas de piedra, muy poco aptas para un gimnasio, en las que habían marcadas las líneas que delimitaban las áreas de tiro de una pista de básquet «estoy en un gimnasio escolar» pensé. Al fondo había un altar improvisado por unas mesas de escuela, con un niño Jesús medio roto. Allí no había niños cantando villancicos, ni belén ni nada, sin embargo miré a Aldo y estaba integradísimo escuchando, cosa que me sorprendió.


    Después de Misa, fuimos al bar que se había convertido en una discoteca de noche a reunirnos con el resto del grupo. Al llegar, Aldo, para variar, se fue a hablar con un amigo suyo que se encontraba al fondo del círculo que se habían formado dejándome sola, así que me fui a la barra a pedir un refresco y a sentarme en un taburete en el que iba a pasar la noche hasta que Aldo terminara de emborracharse.


    Llevaba un rato intentando que el chaval de detrás de la barra me hiciera caso, cuando noté una mano recorrer suavemente mi cintura y aposentarse en mi cadera.


    ―¿Nadie te hace caso? ―me susurró una voz sensual que se hacía hueco entre mi melena, a lo que respondí diciendo no con la cabeza―. Genial, así serás toda para mí y nadie se dará cuenta.


    Sonreí y al girarme comprobé que no se trataba de Aldo.


    ―Eneko ―le nombré sorprendida.


    Todavía podía sentir el escalofrío que recorrió mi cuerpo al notar sus manos recorriendo mi cintura y susurrándome al oído que iba a ser toda suya. Él era plenamente consciente de sus posibilidades, que eran demasiadas encerradas en aquel cuerpo hecho para pecar una y otra vez, pero inalcanzable para ninguna mujer que no fuera su novia.


    ―Tranquila, yo cuidaré de ti y de que te lo pases bien esta noche ―me dijo acercándome un refresco.


    La noche se me hizo corta, puesto que Eneko era tremendamente divertido, lo que me hizo estar riendo todo el tiempo mientras bailábamos coreografías imposibles de aquellas canciones de los ochenta. Algunos de los amigos de Aldo nos daban palmas e incluso nos imitaban. Pude ver cómo, en alguna ocasión, Aldo me miraba sorprendido de mi diversión con alguien que no fuera él, en un lugar que no era el mío, en el que poco a poco sus amigos fueron dejándole de lado a él y a sus charlas, para integrarse en nuestra particular fiesta.


    Al final de la noche, sonó una canción lenta y yo que me quedé inerte en medio de la pista mirando a Eneko, sin saber qué hacer, puesto que mi mente me decía que debía buscar a Aldo para bailar, pero mi corazón me decía de lanzarme a aquellos enormes brazos, pero vi que Aldo me miraba fijamente mientras sujetaba su vaso en una mano, y di el primer paso hacia Eneko.


    Las luces se tornaron oscuras, con destellos azules que apenas me dejaban ver a Aldo. Me giré y vi a Eneko que mientras me miraba fijamente, me cogió por la cintura, e hizo dirigir mis pasos hacia él. Nos miramos durante todo el baile, cuando de repente su dedo recorrió mi mejilla acomodando la mano en mi cuello, empezó a acercarse a mis labios, pero a un milímetro paró y se dirigió a mi oreja y susurró:


    ―Quizás ahora no te das cuenta, pero tu cuerpo responde a mis caricias, por lo que creo que estas falta de cariño porque te falta amor. Siento decirte que Aldo no te amará nuca como te mereces, porque no te quiere a ti, sino lo que le haces sentir cuando estas a su lado, y eso no es amor. Eres demasiado bella como para entregar tu vida a una persona que no sabe amarte, porque si te amara no se hubiera pasado toda la noche como un espectador de tu gran noche y hubiera participado en ella, por el simple hecho de formar parte de tu vida y de tus recuerdos, porque cada Navidad a partir de hoy, siempre recordarás esta noche en la que él ha estado ausente, y tú has sido feliz, gracias a mí.

  


  
    Mamá
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    Bajando por las escaleras de mi casa con la ropa recién sacada de la maleta para llevarla a la lavadora, vi que Aldo estaba tranquilo sentado en el sofá viendo un programa de televisión que, a juzgar por su expresión, parecía interesarle bastante. Después de poner la lavadora, subí a mi despacho a organizar todos los apuntes de la universidad y darle un repaso a algunas asignaturas de las que tenía los exámenes a la vuelta de la esquina.


    Al día siguiente, volví a la oficina y al dejar mi bolso encima de la mesa, la voz de Rosi, a la que habían trasladado a mi planta antes de irnos de vacaciones, resonó por toda la estancia desierta, llamándome.


    ―Helena, ¿eres tú? ―preguntó desde su mesa.


    ―Sí ―contesté yendo hacia ella.


    ―Oye, ¿qué tal te ha ido? ―preguntó con entusiasmo.


    ―Fatal, como siempre.


    ―¿Otra vez ha pasado este tío de ti?


    ―Sí ―contesté―, pero menos mal que sus amigos, que son muy amables, estuvieron conmigo cada vez que salíamos, porque siempre me dejaba sola en cuanto que poníamos un pié en algún sitio.


    ―Pero bueno, ¿qué le pasa a éste?


    ―No sé, pero Eneko, un amigo suyo, la última noche después de bailar con él hasta la madrugada delante de los morros de Aldo, sin que se inmutara por cierto, me dijo que…


    ― ¿Qué te dijo? ―interrumpió.


    Comencé a contarle con pelos y señales la conversación, además de otros aspectos de la convivencia de aquellos días, y de pronto, ella me hizo una pregunta que me dejó pasmada.


    ― ¿Qué te ha dicho tu madre?


    ― ¿Mi madre? ―pregunté sorprendida.


    ―Quizás tu madre podría darte algún consejo.


    ―A mi madre no le he contado nada, como se entere que sus padres me tratan mal, la puede liar gorda.


    ―Hombre Helena, es que no es para menos… pero yo creo que debería saber la situación por la que estas pasando, si yo tuviera una hija y lo estuviera pasando mal me gustaría que me lo contara, aunque no pudiera hacer nada por ella, pero al menos escucharla para que se desahogue, y piensa que nadie te va a entender mejor que tu madre.


    Me quedé pensativa durante toda la mañana mientras hacía mis tareas para que el cierre contable fuera sobre ruedas y si había algún descuadre de última, poder dedicar tiempo a investigarlo y solucionarlo, pero aún así, volvían a mi mente escenas vividas durante aquellas navidades que me atormentaban, se repetían constantemente las palabras de Eneko y Rosi, sin saber qué acción tomar.


    Por la tarde, al llegar a casa, comprobé que estaba sola, pero una hora más tarde Aldo, entró en mi despacho interrumpiendo la concentración absoluta en la que me encontraba redactando un párrafo sobre uno de mis análisis de los mercados competitivos de hoy y su impacto en la economía.


    ―Hola, cariño.


    ―Hola, dame un segundo ―dije mientras acababa de teclear.


    ―Vale ―repuso apoyándose en el respaldo de mi silla―. ¿Estás bien? ―me preguntó mirándome.


    ―¿Cómo?


    ―Llevo días que te noto ausente y me preocupas.


    ― Bueno, estoy preocupada por cosas.


    ―¿Qué cosas? ¿He hecho algo?


    ―Aldo ―dije mientras me levantaba―, me cuesta un poco hablar de lo que llevo dentro así que necesito un tiempo para procesarlo y cuando me sienta preparada, te lo diré.


    ―Pero, ¿debo preocuparme?


    ―No, además si a eso añades el estrés porque tengo los exámenes después de Navidad…


    ―Ya, bueno, pues quiero que sepas que puedes hablar conmigo cuando quieras, estoy preparado para me que digas lo que piensas.


    ―Lo sé, pero soy yo la que no estoy preparada para decírtelo.


    ―Bueno, pues cuando estés lista, me lo dices, sea la hora que sea, me da igual si son las seis de la mañana, si estoy en el trabajo y me tienes que interrumpir, me da igual todo, lo primero y lo más importante eres tú ―repuso mirándome desde el suelo donde se había acuclillado mientras me pasaba un dedo por la nariz a modo de caricia.


    ―Eso es mentira ―contesté en un impulso, girando la cara.


    ―¿Cómo que es mentira? ―dijo sorprendido―. ¿Crees que no eres importante para mí?


    ―No ―respondí mientras me levantaba de la silla.


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Te he dicho que no estoy preparada para hablar.


    ―¿Así que tienes que pensarte los argumentos de por qué no eres importante para mí?


    ―Quiero pensar cómo decirlo de una manera que no sea brusca, Aldo.


    ―¿Cómo?


    ―Sí, quiero razonarte las cosas de forma tranquila, para no dar lugar a una pelea y que te pongas furioso como siempre.


    ―Vale ―contestó mirándome a los ojos―, como quieras, tómate tu tiempo, pero que sepas que estoy ansioso por saber esos motivos por los que crees que no eres importante para mí ―contestó con temple serio. A continuación, se dio la vuelta y salió del despacho.


    El corazón aceleró el ritmo de tal manera que tuve que realizar tres respiraciones profundas para poder calmarme. Discutir con Aldo me daba miedo. Se le hinchaban los ojos y se le enrojecían haciendo que su mirada azabache se volviera feroz, sin quererlo empezaba a alzar el tono de voz envuelto en un halo de furia descontrolada.


    La primera vez que discutimos, en medio de la pelea, le dio un puñetazo a la pared, lo que me hizo pensar en dejarle por miedo a que aquel puño algún día acabara en alguna parte de mi cuerpo haciéndome daño. Me pasé tres días llorando hasta que saqué fuerzas para preparar mis maletas y abandonar aquel estudio, pero Aldo justo entró por la puerta cuando estaba cerrando la última bolsa, y al entrar a la habitación y decirle que me iba de casa y que nuestra relación se había acabado, se puso a llorar, me pidió perdón de todas las formas posibles, suplicándome que me quedara y me juró y perjuró que jamás volvería a hacer eso, pero aunque ya no daba puñetazos en la pared los gritos ensordecedores no cesaban por mucho que intentara controlarse. Llegué a pensar que al pertenecer a otra cultura, eso era algo que llevaba dentro y que era imposible cambiar, pero no estaba dispuesta a vivir entre gritos, ya que jamás en mi casa, se había hablado de ese modo por mucho que nos discutiéramos, por eso debía encontrar el modo de decirle a Aldo las cosas que me molestaban de él y de su familia, sin herirle para que pudiéramos charlar y mantener una conversación civilizada.


    Estuve varios días yendo del trabajo a casa y de casa al trabajo en silencio, iba dando vueltas a mi relación con Aldo desde el inicio hasta hoy. Finalmente, me decidí a llamar a mi madre, no encontraba salida en aquel laberinto de sentimientos y circunstancias, por lo que necesitaba una dosis de conocimiento, sabiduría y experiencia de la vida, que en eso mi madre era una experta, pero a cambio de mostrarme una salida, yo le iba a dar una preocupación, y era precisamente esto, lo que había estado evitando durante todos esos días. Aún así, necesitaba verla.


    Después de sacarme un café de la máquina y encenderme un cigarrillo marqué el teléfono de mi madre en el móvil y los tonos empezaron a sonar:


    ―¡Hola, mi vida! ―exclamó con alegría. Su voz era reconfortante, casi podía sentirla rodeándome con sus brazos.


    ―Mamá.


    ―Cariño, ¿qué tal van tus estudios? Sabes que no te he llamado por no molestarte como me pediste, pero tenía unas ganas inmensas de hablar contigo ―dijo exultante de alegría, podía sentir un cariño tan grande, que si hubiera podido habría sacado una mano por uno de los agujeros del móvil para acariciarme el pelo.


    ―Van bien, mamá.


    ― ¡Esa es mi chica! ¿Y la Navidad, cariño? ―preguntó― ¿Cómo lo pasaste?


    ―Bien ―dije sin emitir ninguna emoción para que no se diese cuenta de mis sentimientos, ya que mi madre era una especie de policía que huele el estado de ánimo por el tono de voz, por muy leve que este sea.


    ―Mi amor, te eché tanto de menos en Navidad, pero bueno en fin de año te espero en casa, vente prontito, ¿eh? A eso de las seis, así me ayudas a preparar la cena antes de que venga toda la familia y estamos un ratito juntas.


    ―Mamá ―dije con voz seria.


    ―Hija, que seria, no me digas que no vas a venir en Nochevieja que me das un disgusto.


    ―No, no… no es eso ―repuse riéndome―, claro que voy a ir.


    ―Cariño ¿qué te pasa?


    «Ya se ha dado cuenta» pensé.


    ―Mamá, necesito hablar contigo, tengo algo que me preocupa y no encuentro solución.


    ― ¿Cuándo quieres que nos veamos, mi amor?


    ―Cuando puedas.


    ―Cariño, cuando tú me digas, ¿quieres que vaya a buscarte y comemos juntas en uno de los restaurantes que hay cerca de tu oficina?


    ―Si, por favor ―pedí.


    ― ¡Pero, cariño! ―exclamó―. Estás muy preocupada, mira son las doce, y tú sales a la una a comer, así que me voy ya hacia el restaurante, y si puedes salir antes, llámame.


    ―Pero mamá, el despacho.


    ―Ni despacho ni nada, tú eres lo primero mi niña.


    ―Pero sal del despacho a tu hora mamá, yo no quiero perjudicarte con mis cosas.


    ― ¿Perjudicarme? ―preguntó extrañada―. Cariño, tu eres una bendición así que no me perjudicarías nunca, además si ya he hablado con Estela para que empiece con los diseños de la nueva colección y no me necesita, y… ¡que no!, que cojo el coche y me voy ahora mismo.


    ―Está bien, mamá te veo en un rato, un beso ―y colgué.


    Al girarme vi a Rosi, sonriéndome.


    ―Has hecho bien, hablar con tu madre es la mejor opción.


    ―Dice que viene hacia aquí ya, no ha querido esperarse hasta la hora de comer, y mira que he intentado controlar mi voz para no preocuparla, pero nada.


    ―Guapa, tienes cara de zombi, llevas días como alma en pena, por mucho que intentes disimular a una madre no se le escapa una.


    ―Ya claro.


    ―No sé, pero creo que las madres tienen como una especie de don, se les activa en el momento del parto, es como si tuvieran la capacidad de ser omnipotentes en todo lo que se refiere a sus hijos, saben perfectamente como están aún sin estar cerca de ellos, y tu madre seguro que llevaba días queriéndote llamar.


    ―Sí, me lo ha dicho, pero como le pedí que no me molestara con los exámenes…


    ―¿Ves? Te apuesto algo a que ella ya sabe lo que te pasa, pero está esperando a que se lo cuentes.


    Era cierto, mi madre y yo teníamos una relación especial. Había hijos que les escondían cosas a los padres, o les mentían, yo jamás hice eso con mi madre, era una persona maravillosa, podía hablar con ella lo que quisiera que siempre tenía las palabras adecuadas tanto como para reñirme sin gritos, como para decirme las cosas buenas, y me cuidaba y me mimaba como nadie en este mundo lo hacía. A pesar de vivir con Aldo, cuándo me ponía enferma solía venirme a buscar a mi casa y cargaba conmigo, mi maleta con cuatro prendas de ropa, medicamentos, apuntes de la universidad y me llevaba a casa, porque decía que sanaría antes porque nadie me iba a cuidar como ella, ya que ella había sido mi pediatra desde bebé y mi médico de cabecera de mayor, y realmente tenía razón, con sus cuidados sanaba antes.


    Pedí permiso a mi superior para salir un poquito antes por mi madre , a lo que no me pusieron problema y me dijeron que si me retrasaba no pasaba nada, gesto que en aquellos momentos agradecí, ya que el tema que iba a tratar era complicado y requeriría de algo más que una simple hora.


    Llegué al restaurante, y la vi sentada en la mesa junto a la chimenea en la que habían encendido unas velas, contemplando fijamente la puerta de entrada al restaurante con sus ojos marrones, ansiosa por verme entrar. A juzgar por los movimientos de sus manos estaba impaciente, pero mantenía la postura. Los rizos pelo rubio a mechas estaban perfectos como siempre, los dedos de sus manos llenas de anillos de oro, todos regalo de mi padre, sujetaban un cigarrillo; al entrar fui en su busca.


    ―Mamá.


    ―Cariño ―se levantó de inmediato de la silla y vino hacia mí con los brazos abiertos, pude contemplar su pequeña y delgada figura que realzaba con los pantalones que llevaba puestos. Su aspecto bronceado, que resaltaba aún más con la camisa blanca que llevaba puesta, le daba un aire muy saludable―, dame un abrazo fuerte, mi niña.


    Correspondí a su petición encantada. Cuando estuve allí dentro, rodeada por mi madre, oliendo su perfume elegantísimo, me sentí segura, y por nada del mundo me hubiera movido de allí, y fue tanta la emoción que no pude contener el llanto.


    ―Pero cariño, ¿qué pasa? ―preguntó asustada―. ¿Por qué lloras?


    ―Porque tenía muchas ganas de verte.


    ―Y yo a ti, princesa ―me dijo secándome las lágrimas―, pero bueno, tampoco es para emocionarse tanto.


    ―Ya ―dije mientras me sentaba.


    ―Mi amor, soy toda tuya, te escucho muy atentamente.


    ―Mamá, ante todo tengo que pedirte un favor, no le digas nada a papá sobre lo que te voy a contar, no quiero que se enfade, ya sabes cómo es.


    ―Bueno, a ver, no te prometo nada pero cuéntame ya, por favor ―dijo impaciente encendiéndose otro pitillo.


    «¿Cómo empiezo?» pensé. No me salían las palabras, la miré con los ojos conteniendo las lágrimas y dije:


    ―Mamá me he equivocado.


    ― ¿Qué? ¿En qué? ―me preguntó extrañada estudiando mis gestos.


    ―He tomado una mala decisión que me va a costar pasar toda mi vida siendo una infeliz.


    ― ¿Qué? ―tomó una calada―. ¡Por encima de mi cadáver! ―contestó con un semblante muy serio― yo no he criado una preciosidad de niña para que sea una infeliz ¿Me oyes?


    ―Tú no puedes hacer nada.


    ― ¿Qué no?


    ―Mamá estoy con un hombre que no me quiere, su familia me trata mal, yo no quiero vivir toda mi vida así.


    Con cara de muy pocos amigos, apagó el cigarrillo y mirándome muy seriamente preguntó:


    ― ¿Qué su familia te trata mal?


    ―Me ignoran, no me dan de comer, y cuando me dan, me dan porquería.


    ― ¿Cómo? ―exclamó―. ¿Qué no te dan de comer?


    ―Además Aldo siempre me deja sola, cuando vamos con sus amigos llega al bar y me abandona, se pone a hablar con ellos y se olvida de que estoy allí, menos mal que son muy amables y ven cómo Aldo me ignora y vienen a ocuparse de mí, porque si no me moriría del asco, realmente no sé qué hago allí, ni por qué voy porque es como si fuera invisible.


    ― ¿Cómo que te deja sola? ¿Pero este tío que se ha creído? ―se quejó enfadada―. En su vida va a encontrar una mujer mejor que tú, debería besar por donde pisas, debería dar gracias al cielo de que te hayas fijado en él teniendo un millón de chicos mejores esperándote en la puerta de tu casa, debería ir contigo de la mano presumiendo de novia, y me dices ¿qué te deja sola en un rincón de la discoteca y que sus amigos tienen que darte conversación?


    ―Además la cena de Nochebuena ―proseguí―, cenamos en silencio, nadie dijo ni mu después de que Aldo despreciara un aperitivo que su madre preparó especialmente para él, cenamos rápido, quiero decir que nos sentamos a las diez y acabamos a las once para ir a la misa del gallo en un colegio, no hicimos sobremesa ni nada, además tratan a su abuela de ochenta y seis años fatal, la llevan a tirones a la pobre anciana, le hablan de muy malas maneras, en esa casa, se pasan discutiendo todo el día, pegándose unos gritos…


    ―Pero bueno cariño, ¿Qué espectáculo es ese? ¿Pero qué familia es esa?


    ―Además la madre de Aldo es una marrana, tiene todo sucio, la mesa de la cocina está pegajosa, no tiene ni un vaso limpio, la olla donde cocina está marrón, no friega las sartenes, las tiene debajo del horno con aceite, y según va haciendo va pasando aceite de una sartén a la otra, y le da igual freír un huevo que freír merluza, la nevera tiene moho, el bote de olivas tiene el agua negra, tiene churretes, me he tenido que buscar la vida allí para hincharme a comer pintxos porque me daba asco, la casa huele a humedad, encima no enciende la campana extractora y abre la puerta de la cocina para que los humos se esparzan por la casa, el polvo se acumula, no pasan la escobilla del váter.


    ―Pero bueno, ¿qué cerdada es esa? ―interrumpió―. ¿Pero esta gente de dónde viene?


    ―Mira no lo sé, pero además esta gente tiene principios de síndrome de Diógenes, acumulan cosas sin sentido, es más, la madre de Aldo cogió un alambre del suelo para hacer no sé qué centro con unas frutas secas, que de secas no tenían nada estaban podridas, otro día también cogió del suelo de la calle no se qué historia... aquella casa parece un basurero.


    ―Mira mi amor, me estas quitando el hambre.


    ―Mamá es que es así, tal y como te lo cuento, y lo peor es que no quiero volver allí, y no sé cómo decírselo a Aldo.


    ―A ver cariño, si no quieres ir a casa de los padres de Aldo, vete a un hotel.


    ―Lo he intentado, pero Aldo no me deja porque dice que es una falta a la hospitalidad de sus padres, y además aunque me fuera el problema continuará, porque me seguirán tratando mal, y dándome mierda para comer, además Aldo no dejará de ignorarme, y sinceramente, para cuatro días de vacaciones que tengo al año, no me apetece amargármelas por estar en un sitio donde no quiero estar.


    ―Yo sigo sin entender por qué te ignora, me imagino que no se debe sentir a gusto, pero no me explico por qué te obliga a ir.


    ―Mira no sé, pero tengo que hablar con él y no sé por dónde empezar, y lo peor es que no sé cómo decirle que me da asco la casa de su madre, porque se va a enfadar y ya sabes cómo se pone.


    ―Es que es complicado cariño, no me extraña que lleves días ausente, dándole vueltas, pero tranquila que tu madre te dará una solución ―se calló durante unos instantes y comenzó―. A ver, para el tema de no volver allí, lo tienes fácil, ponle excusas y si quiere que se vaya él solo a aguantar a la panda de guarros que tiene como familia. En ese caso, tú eres la novia comprensiva pero acabas saliéndote con la tuya.


    ―Ya, pero claro no se lo va a creer ―respondí.


    ―Pues tendrá que hacerlo, y si ves que no, pues le dices cómo te sientes de forma tranquila, y si se pone nervioso… le dices: «oye, tengo la sensación de que te estás enfadando y yo no tengo esa intención, así que vamos a parar de hablar, y ya retomamos la conversación en otro momento», y te vas.


    ―Sí, claro, ¡eso es!


    ―De ese modo siempre tendrás el control de la situación, porque es algo que debes controlar tú.


    ―Ya entiendo.


    ―Si te chilla, vuelves a decirle «oye mira, si vas a empezar con tus gritos dejamos de hablar, porque no se puede dialogar contigo, vamos a parar de hablar, te calmas y cuando quieras seguimos con la conversación».


    ―Sí, sí ―dije sonriendo.


    ―De este modo, le puedes decir todo lo que quieras o lo que te hace sentir mal, pues eso que me cuentas, que no te dan de comer, que te molesta que te deje sola pero siempre con el tono serio de la conversación pero sin alzar la voz, y cuando veas que la conversación no va por donde tú quieres, vuelves a pararla con la frase «oye, tengo la sensación de qué… Y no tengo la más mínima intención de discutir contigo, así que…»


    ―Mamá eres la mejor.


    ―Bueno, lo intento, pero escúchame bien, es importante que le digas todo lo que te molesta porque si no lo haces y te guardas cosas, no podrá adaptarse a ti, porque cambiar no puede.


    ―Ya lo sé.


    ―Además piensa que sus padres no los ha elegido él, son una mochila que lleva desde que nació, pero si le dices lo que te molesta quizás pueda hablar con ellos para que suavicen sus formas, ya que cambiar no pueden…


    ―Mamá, no quiero volver allí.


    ―Mi niña, sé consciente que puedes estar tiempo sin ir, pero tarde o temprano tendrás que hacerlo, por eso es importante que llegues a una especie de acuerdo con Aldo fundamentado en argumentos, de manera que él no piense que es una rabieta tuya.


    ―Claro…


    ―Sabrás como hacerlo, al fin y al cabo tú has escogido a ese hombre y no creo que te hayas equivocado, pero si la convivencia entre vosotros ya es dura, la convivencia entre familia es más difícil aún, pero tú eres inteligente y encontraras la forma de hacerlo.


    ―Mamá eres mi guía, mi luz ―dije estrechándole la mano―. ¡No sabes cuánto me ayudan tus palabras!


    Seguimos hablando del tema, pero lo que yo antes contaba desde la preocupación, perdió parte de importancia. Empecé a contarle la pocilga en la que vivía mi familia política y mi madre no podía parar de retorcerse de la angustia entre risas, pero en el fondo sabía que cuando se metiera en el coche y pensara fríamente cómo se habían portado conmigo, los maldeciría, porque ella no soportaba que nadie me menospreciara.


    Con un fuerte abrazo que reconfortaba hasta la última parte de mi alma y un gran beso me despedí de mi madre, y al llegar a la oficina Rosi me estaba esperando ansiosa, le expliqué la conversación que tuve con mamá y no paraba de darla la razón.


    ―Gran consejo, tu madre es una mujer muy sabia.


    ―Sí, es una gran mujer, me gustaría parecerme a ella de mayor.


    ―¿De mayor?, Cariño tú eres mayor ya, y eres una tía increíble.


    ―Ya claro, pero me falta sabiduría, si yo hubiera caído en lo que ella me ha dicho no habría tenido la cabeza en otro lado, preocupando a todo el mundo, empezando por ella.


    ―Bueno, cuando tú tengas su edad, serás igual que ella.


    ―Eso es imposible, mi madre es única, la admiro mucho ―dije mientras caminábamos hacia nuestras mesas.


    La tarde pasó rápida, y aunque tuve que pasar más rato en la oficina para recuperar el tiempo que me excedí de mi hora de la comida, no me importaba, ahora estaba tranquila, solo debía esperar el momento justo para poder hablar con Aldo, aunque según él podía hablar con él cuando quisiese, pero debía ser cautelosa porque la ira de Aldo estaba reprimida desde hacía tiempo, y no iba a ser yo quien la sacara a pasear.


    Al llegar a casa, de nuevo me encontraba sola. Pensé en ponerme a estudiar porque todos los trabajos que debía presentar en la universidad ya estaban listos así que me merecía un respiro. Empecé por dedicarme tiempo a mí misma. Me fui al baño y encendí el agua de mi columna de hidromasaje. Poco a poco dejé que el agua caliente fuera empapando mi piel, y allí envuelta en el vapor de mi baño, dejé mi mente en blanco y desconecté del mundo.

  


  
    Mi familia es mi casa


    Al día siguiente, ya había llegado esperado treinta y uno de diciembre que todos llevaban anunciando en la televisión, invitando a la gente a pasar con ellos la Nochevieja. Aquella noche, toda la familia solía reunirse en casa mi madre, la cual se pasaba todo el día cocinando. A mí me gustaba ir unas horas antes de la cena para ayudarla a preparar la mesa y los aperitivos; desde pequeña que me encantaba pasar con mi madre toda la tarde en la cocina mientras aprovechábamos para hablar de nuestras cosas, convirtiéndose de ese modo en una tradición nuestra. Al llegar las seis, Aldo y yo nos montamos en mi coche para ir a «mi casa», sin pensar en que había pronunciado aquellas palabras en voz alta.


    ―No, cariño ―respondió Aldo―, vamos a casa de tus padres ―decía mientras cerraba la puerta del coche―. Tu casa es esta, donde vives conmigo.


    ―Ya lo sé ―contesté―, pero no lo puedo evitar, tengo que acostumbrarme.


    ―Era broma ―contestó guiñándome un ojo.


    Mientas íbamos camino de casa de mis padres, bajé un poquito la ventanilla para que el olor a bosque impregnara el coche, que en aquel momento, estaba perfumado con la fragancia que Aldo utilizaba; los árboles eran de un verde intenso, las montañas que rodeaban aquel paraje eran inmensas. Al torcer por aquel camino de tierra, al final del camino, situada a la izquierda, se localizaba la imponente casa. Era una construcción realmente preciosa, podía quedarme mirando mi casa durante un tiempo indefinido; estaba perfectamente mimetizada con el ambiente, sin renunciar a la elegancia y la sofisticación de mis padres. Gran parte de la fachada era de cristal, por lo que al atardecer podía verse la tenue luz anaranjada que provenía del interior, que combinado con la madera que había en el resto de la fachada daba una sensación de calidez absoluta. Era un paraje maravilloso, un refugio sin igual, rodeado de naturaleza, árboles y arbustos en la que todos los elementos congeniaban a la perfección para hacer de ese lugar un paraje idílico.


    Las escaleras, que estaban compuestas de amplios peldaños de piedra, dejando a cada lado un jardín compuesto de musgo y piedra blanca, flanqueando un camino cemento marcado con piedras que moría en una gran circunferencia de superficie giratoria que ayudaba hacer un cambio de sentido a los coches. Al lado, se alzaba la puerta automática del garaje con capacidad para seis coches, de los cuales, cuatro ya estaban perfectamente aparcados uno al lado del otro, ordenados de menor a mayor cilindrada.


    Bajé del coche, cerré los ojos e inspiré aire puro para llenar mis pulmones de la fragancia a naturaleza de bosque recién mojado. Tan solo con poner un pié en el suelo delante de las escaleras de mi casa, pude ver descendiendo por ellas con los brazos extendidos al hombre más importante de mi vida: mi padre, que con una sonrisa de oreja a oreja venía hacia mí.


    ― ¡Mi princesa! ―exclamó.


    ―Papá ―respondí abalanzándome a su cuello.


    ―Estás preciosa ―dijo mientras me estrechaba entre sus brazos―. ¡Oh, cariño, cariño, cómo te he echado de menos!


    ―Y yo a ti papá.


    ―Señor ―saludó Aldo bajando la ventanilla del coche.


    ―Oh sí, aparca el coche a la izquierda de Ixion, así cuando vengan mi hermano y mi cuñado tendrán sitio ¿de acuerdo? ―indicó a Aldo a través de la ventanilla.


    ―Bueno cariño, cuéntame todo, cómo van los exámenes, tu trabajo… ―me dijo mientras ascendíamos por las escaleras de piedra.


    Cuando abrió la enorme puerta de cristal para acceder a la casa, contemplé el enorme vestíbulo abierto daba paso al gran salón. Mi madre había colocado jarrones con rosas blancas y encendido velas colocándolas por todos lados convirtiéndolo en un espacio maravilloso, en el que reinaba de fondo una moderna chimenea abierta.


    El suelo relucía como un espejo, los sofás blancos de tres plazas y las butacas estaban dispuestos de forma perfecta en el salón frente a una mesa bajita que tenía unas copas que hacían la función de jarrones en los que había dispuesto unos adornos navideños tales como bolas y flores de Poinsettia con una base de perlas brillantes por la purpurina. El enorme árbol de Navidad lleno de pequeñas luces transparentes estaba en el lugar de siempre, contemplando el majestuoso salón. Al fondo, las escaleras delimitadas por una barandilla de cristal continuaba por el corredor, dejando ver, desde donde yo estaba, las obras de arte que mis padres tenías colgadas en las paredes.


    ―Va todo bien, papá, ya sabes inmersa en un montón de trabajos y materias a preparar para los exámenes.


    ―Bueno, bueno, seguro que apruebas con matrícula de honor.


    ― ¡Ay, papi! ―exclamé mientras le pasaba mi brazo por su cintura mientras subíamos por las escaleras―. Tienes mucha fe en mí, yo con un aprobadillo me conformo.


    ―Mi vida ―dijo mientras me besaba la frente―, aunque sacaras un suficiente, para mí tú siempre serás una chica de matrícula de honor.


    Llegamos a la imponente cocina, en la que de nuevo las cristaleras nos envolvían.


    Los mármoles negros que se alargaban de lado a lado de la pared brillaban de una forma increíble. Detrás de la barra americana con sus modernos taburetes, había una gran mesa con ocho sillas tapizadas en piel blanca que había duplicado su extensión por la cantidad de personas que nos iban a acompañar aquella noche y, desde la cual, se podía contemplar aquel maravilloso bosque desde mayor altura, lo que daba una visión de extraordinaria de la naturaleza a través de aquella gran cristalera.


    Me acerqué a la gran mesa que ya estaba preparada teniendo en cuenta hasta el último detalle: el mantel era negro con estrellas doradas, había en el centro y recorriéndola en toda su longitud, un camino de mesa en el que se había confeccionado un centro floral formado por ramilletes de abeto, muérdago y flores de Poinsettia con destellos dorados, que se intercalaban con velas blancas y algún adorno navideño. La vajilla blanca estaba dispuesta en cada lugar, las copas relucientes se alzaban frente al camino de mesa, los cubiertos inmaculados estaban alineados en el sitio adecuado; todo estaba puesto de una forma exquisita.


    ―Oye, cariño, no es fácil sacarse una carrera y trabajar durante ocho horas, lo tuyo sí que es de matrícula de honor ―añadió mi padre sentándose en el taburete de enfrente mientras me extendía una copa que había llenado con cerveza.


    ―Bueno, en mi clase hay gente que trabaja y estudia como yo.


    ―Pues eso es un mérito que hay que reconocer, princesa ―dijo mientras daba un sorbo a su cerveza―. Oye y… a propósito, ¿qué tal con el chico?


    ―Bien.


    ―Cariño, no quiero ser indiscreto, pero tu madre me ha contado un poco tu problemilla…


    ―Me lo imaginaba.


    ―No me quiero inmiscuir, pero ¿estás bien?


    ―Sí, creo que cuando hable con él, la cosa tomará otros aires.


    ―¿Hace falta que tenga una conversación con él?


    ―¿Cómo? ―pregunté sorprendida―. No, para nada, creo que puedo arreglármelas sola.


    ―Mira princesa, si necesitas que hable con él o con cualquiera de los miembros de su familia de los que te tratan mal, me lo dices, porque yo no tengo ningún problema ¿me oyes?


    ―Sí.


    ―A mi niña se la respeta, aquí y en Lima, y como yo me vuelva a enterar de que esa señora te vuelve a gritar, a no darte de comer, o a hacerte el más mínimo desprecio, cojo a Ixion que tiene un motor cinco mil y cuatrocientos ochenta caballos de potencia, y que sé que está esperándome ansioso en el garaje a que lo saque a pasear, y me planto en el norte en una hora para coger a esa mujer por banda y decirle dos cositas, ¿entendido?


    ―Papá, por favor.


    ―Cariño, no voy a permitir que se te arrincone en una casa, aunque no sea la tuya, y si el tío este no sabe darte el lugar que te mereces, ya te lo doy yo, ¿queda claro? ―dijo con un tono amenazante.


    ―Sí ―contesté asintiendo con la cabeza.


    ―Además, no quería decirte esto cariño, pero ya no puedo más; este chico no te quiere como tú te mereces, hija.


    ―¿Sabes papá? Un amigo suyo me dijo lo mismo cuando estuve allí.


    ―¡Aja! Así que no soy el primero, y encima te lo dijo uno de sus amigos.


    ―Sí, se ve que se conocen desde pequeños, y me vino a decir que había escogido mal, pero seamos realistas, tengo una hipoteca firmada con él y cuarenta años por delante, todo ha ido muy deprisa en esta relación, los años han pasado rápido y me da la sensación de que estoy dentro de un tren de alta velocidad, donde todo pasa muy rápido, intento pararlo y no puedo… y tampoco encuentro a nadie que pueda ayudarme a frenar en seco todo esto.


    ―Amor, puedes pararlo cuando quieras.


    ―Pero por otro lado, pienso en que quizás si hablo con él pueda cambiar, o adaptarse como dice mamá, por eso quiero darle una oportunidad.


    ―Está bien, tú misma, es cosa tuya, pero yo ya te lo he dicho, este chico no te quiere, y el día que aparezca un hombre que te quiera, te darás cuenta.


    ―¿Cómo?


    ―Porque hará cualquier cosa por tí, y cuando digo cualquier cosa, es cualquier cosa.


    ―¿A qué te refieres con cualquier cosa?


    ―Me refiero a que cuando amas con el corazón, eres capaz de mover cielo y tierra por ver a la persona que amas tan solo un segundo, eres capaz de darle un brazo, un pie, eres capaz de darle tu vida entera, eres capaz de anteponer tu amor a todo y a todos, y eso cariño, eso es lo más grande y más bonito que te puede pasar, porque tú dejas de ser tú, para formar parte de la otra persona.


    ―¿Y dónde está esa persona que yo no la veo?, porque en lo que se refiere a Aldo, él no siente así ni yo tampoco, aunque supongo que es porque estamos en crisis.


    ―Eso no se busca mi vida, eso se encuentra, y créeme que no lo has encontrado, pero cuando lo hagas te sentirás completa, amada, querida como mujer, como amiga, como esposa, como amante, porque tú y esa persona formareis un todo, que nadie podrá destruir, ni el tiempo, ni la distancia, ni otras personas, ni crisis, ni nada de nada ―explicó mientras me acariciaba la nariz.


    ―Cariño ―me llamó Aldo asomando por la cocina―. ¿Dónde dejo esto?


    ―Trae ―respondió mi padre mientras se levantaba del taburete―, ya lo llevo a su habitación. ¿Esto es tu ropa, verdad cielo?


    ―Sí, déjalo encima de mi cama papá, gracias.


    ―Chico, sírvete una cerveza ―le propuso mientras salía de la cocina.


    ―Cariño, cariño, cariño ―saludó mi madre entrando en la cocina maquillada y vestida con un elegante vestido negro, unos zapatos de tacón espectaculares y unos collares colgando de su cuello que le daban un brillo especial a la cara.


    ―Mamá ―contesté abrazándola, su perfume a gardenias era único, el mismo de siempre en el que me encantaba perderme en ese olor.


    ―¿Cómo está la cosa más preciosa de este mundo?


    ―Bien, con ganas de ayudarte a preparar la cena.


    ―¡Genial! ¿Has visto lo que estoy cocinando?


    ―Sí, tiene una pinta magnífica.


    ―Es un jamón asado con trufa blanca, lo probé en Italia y es una delicia, podría comerme un jamón entero, porque a cada bocado se vuelve más delicioso.


    ―Seguro, huele de maravilla, estoy deseando probarlo.


    ― ¿Qué tal, Aldo? ―le preguntó sonriente.


    ―Bien, señora.


    ―Ven, ven ―me dijo tirándome de las manos dirigiéndome hacia la nevera―, he comprado un millón de cosas para cocinar juntas los aperitivos.


    Empezó a sacar cosas de la nevera y a disponerlas en la encimera. A continuación me puso un delantal navideño y, mientras empezábamos a cocinar, íbamos charlando de nuestras cosas, porque Aldo no participaba en aquel ritual ya que pertenecía a mi madre y a mí, así que él, sentado en el taburete, veía la televisión que estaba ubicada en la columna de electrodomésticos encima del microondas y del horno.


    Estuvimos dos horitas largas preparando los aperitivos y disponiéndolos en la encimera que hacia la función de barra americana que adornamos también con velas, muérdago, y demás adornos navideños.


    Nos gustaba tomar el aperitivo de pié en la cocina, era informal y resultaba muy agradable compartir con la familia la cocina y todo se tornaba más especial, por lo que hacía años que tomábamos el aperitivo al estilo coctel.


    Tenía muchas ganas de verles a todos. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que les vi, y me apetecía mucho reunirnos para contarnos mil historias y de intercambiar un millón de sonrisas


    ―Mi vida ―dijo mi madre―. ¿Por qué no vas a arreglarte? Pronto empezarán a llegar todos y aquí ya está todo listo.


    ―Claro, ahora mismo voy ―contesté mientras me dejaba el delantal de nuevo en el cajón.


    Abandoné la cocina, y fui directa a mi dormitorio.


    Al pasar por el corredor que llevaba a mi habitación, pude ver que mi padre estaba en el salón manteniendo una animada conversación por el móvil; me asomé y mientras apoyaba mis manos en la barandilla de cristal, contemplé a mi padre reírse a carcajadas. Era un hombre maravilloso, había conseguido con su esfuerzo montar una gran empresa de la nada, era arquitecto y viajaba a menudo para llevar a cabo sus proyectos en diferentes lugares del mundo.


    Siempre pensé que mi padre tenía un don para atraer a la gente buena porque siempre le habían rodeado de personas decididas ayudarle y a proteger sus intereses, y también disponía de mucha astucia para sobrellevar a la que no lo era tanto.


    Su pelo rubio engominado le ayudaba a estar mucho más elegante, sus ojos azules estaban enmarcados por unas largas pestañas oscuras que parecía que le perfilaban los ojos, su piel blanca y cuidada olía a la suave loción de afeitado que se mezclaba con la fragancia que utilizaba. Su camisa perfectamente planchada daba forma a su cuerpo delgado, su cinturón marrón sujetaba los pantalones color miel a su cintura, que a su vez era del mismo color marrón que sus zapatos italianos acabados en punta cuadrada.


    Podía pasarme las horas contemplando a mi padre, ya fuera trabajando, hablando por teléfono, jugando al tenis, pero verle sonreír era lo más divertido, ya que casi siempre estaba serio manteniendo conversaciones importantes con alguna persona. De repente, se dio cuenta de que me encontraba allí y giró hacia arriba la cabeza clavando sus ojos en los míos. Me guiñó un ojo y me susurró colocándose el teléfono de lado:


    ―Mi amor, ¿estás bien?


    ―Te quiero, papá.


    ―Y yo a ti mi cielo, ¿quieres hablar con la tía Estuarda?


    ―Tengo que ir a ponerme guapa, pero dale recuerdos de mi parte y felicítale el año.


    ― ¿Ponerte más guapa? Eso es imposible ―contestó colocándose el teléfono en la oreja de nuevo.


    ―Tú tan amable como siempre, me vas a sonrojar ―dije mientras me giraba para irme.


    Mientras andaba por el corredor hacia mi habitación escuché a mi padre que le decía a mi tía, la cual no podía pasar junto a nosotros las navidades debido a una lesión en la cadera:


    «La niña, tía, dice que va a ponerse guapa».


    «Yo opino lo mismo, es imposible ponerse más guapa».


    «¡Ah! Y te manda felicitaciones, siente que no estés aquí con nosotros».


    Me encerré en mi habitación, todo seguía igual que lo dejé: mi cama de metro ochenta con las sabanas blancas y mil cojines blancos encima de ella seguía inmóvil en el centro de la habitación, la estantería que estaba delante de la cama aún conservaba mi enorme televisor de plasma, mi equipo de música, todos mis libros, y mi vestidor seguía allí, pero ya medio vacío porque gran parte de la ropa me la había llevado a mi nueva casa.


    Entré por la puerta de mi baño y comprobé que allí también todo seguía intacto; las flores del jarrón que había en el mármol junto al espejo estaban recién puestas, la pastilla de de jabón que había en la jabonera junto al lavamanos estaba sin desprecintar, las toallas blancas esponjosas colgaban del toallero, mi columna de hidromasaje todavía conservaba el jabón que utilizaba antes de irme. Cuando salí del baño, contemple a través de la cristalera de mi habitación las estrellas del cielo que comenzaban a salir. Pensé que tenía la habitación más bonita de todas.


    Me duché rápido y, tras secarme y ponerme mis cremas corporales, me puse un vestido ajustado que acababa en mis rodillas, con cuello de barco de color esmeralda con encajes de color negro a lo largo de la espalda, los zapatos negros de tacón realzaban mi figura. Me peiné recogiendo mi melena en una cola lateral que me caía por el hombro con las puntas rizadas, para dejar ver el encaje del vestido de mi espalda y dejé mi flequillo hacia un lado. Me pinté los ojos, perfilándolos primero con un eye liner y pinté sobre ella una sombra en color esmeralda difuminándola con negro al final del ojo para crear el efecto ahumado. Con una brocha esparcí unos polvos de color para la piel, y me pinté los labios de color marrón con el fin de que mi mirada fuera el foco de atención de mi cara. Me puse unos pequeños pendientes de esmeraldas y acabé dándome un pequeño toque de perfume floral que aún conservaba dentro de mi armario.


    Cuando me miré en el espejo antes de salir a recibir a mis abuelas que habían llegado a juzgar por el escándalo que venía del salón, me quedé sorprendida de mí misma, hacía mucho tiempo que no me veía tan elegante y no lograba acordarme de cuándo fue la última vez que me había arreglado. Me parecía extraño, porque antes de conocer a Aldo solía arreglarme para ir a fiestas, inauguraciones o presentaciones en las que la elegancia era importante.


    Me dirigí con paso firme hacia el corredor para reunirme en el salón con mi familia que no dejaban de carcajearse de las historias, pero, de repente, cuando empecé a bajar las escaleras, el salón enmudeció. Mientras seguía bajando los peldaños giré la cabeza para ver lo que sucedía tras ese silencio y vi como un conjunto de caras estaban atónitas mirándome, hasta que sonreí cuando vi salir de entre el grupo a mi madre con una mano extendida para ayudarme a bajar el último escalón.


    ―Madre mía, cariño, estas preciosa.


    ― ¿Voy demasiado arreglada? ¿Me pongo otra cosa?


    ― ¡Pero qué dices! Estas hermosa, mi niña ―contestó contemplándome.


    ―Hola a todos ―saludé con una sonrisa al grupo que seguía allí inmóvil mirándome.


    ― ¿No os he dicho que estaba más bella que nunca? ―preguntó mi padre desde el fondo rompiendo el silencio de aquel momento.


    En aquel instante todos mis familiares estallaron de alegría, acercándose a saludarme. Mis tíos que eran varios, mis abuelos, en especial mis abuelas y sus besos ensordecedores, y mis primas, que habían vuelto de Italia a pasar las navidades. Hubo un momento en el que Aldo, se acercó a mí y me susurró que estaba preciosa, a lo que mi abuelo, ni corto ni perezoso le soltó con gracia:


    ―Anda que… ya has tenido suerte en que mi nieta se haya fijado en ti, porque chicas como mi niña, ¡no hay ya!


    ―A este le ha tocado la lotería con la niña ―bromeó mi tía Carmela.


    ―Ya la puedes cuidar ya, porque como yo vea a mi reina llegar algún día llorosa… ―amenazó mi abuela Carmen mientras se carcajeaba con mi abuela Lola.


    ―¿Pero quién va a ser capaz de hacer llorar a este bellezón? ―preguntó mi tío Hilario.


    ―Hay que ser mala persona para hacer llorar a esos ojos ―comentó mi padre con cara de pocos amigos mirando a Aldo.


    Empecé a hablar con mis primas que habían estado en Italia estudiando la diplomatura de turismo y según ellas, no había una ciudad en Italia que fuera más bonita que otra, estaban enamoradas de aquel país, de su gente, sus costumbres, su gastronomía, Alexia había estrechado lazos con un chico italiano que le había invitado a pasar unas semana en su campiña de la Toscana, y estaba ansiosa de que llegara el verano para perderse por aquellos parajes. Esmeralda, por otro lado, esperaba el verano para encontrar trabajo de guía turístico por Italia y visitar distintos lugares mientras ahorraba algo de dinero para alquilar un apartamento frente al mar una vez hubiera acabado sus estudios, pero no tenía claro en qué ciudad instalarse, dudaba entre Génova y Nápoles, a cada cual más maravillosa, ya que ambas rezumaban historia por los cuatro costados.


    Me invitaron a ir a Italia a pasar unas vacaciones y la verdad es que me moría de ganas de ir, pero les expliqué que siempre que había algún puente o vacaciones lo aprovechábamos para ir a ver a los padres de Aldo al norte, ya que al vivir distanciados era normal por el hecho de que echaba de menos a su familia.


    ― ¿Y cedes tú siempre? ―preguntó sorprendida Alexia.


    ― ¿Cómo dices? ―repuse.


    ―Que si cedes tú siempre ―repitió Alexia.


    ―Se refiere ―continuó Esmeralda―, a que si siempre te toca a ti renunciar a las vacaciones por estar con su familia.


    ―Bueno, son vacaciones porque no trabajo ni estudio durante ese tiempo.


    ―No cariño ¿cómo vas a considerar «vacaciones», ir a casa de tus suegros? ―replicó Alexia con cara de asco.


    ―Helena… ―vaciló Esmeralda―. ¿No será que Aldo te chantajea emocionalmente para acabar haciendo lo que él quiere?


    ―Esme, no te sigo, explícame lo de que «te chantajea emocionalmente».


    ―Helena, no me tomes a mal ¿vale?, pero lo que Alexia y yo estamos intentando decirte es que no tienes porqué pasarte todas las vacaciones del año en casa de tus suegros; me parece bien y hasta normal que Aldo los eche de menos, porque son su familia, y quiera ir a verlos, pero no son nada tuyo y tú no tienes porque sacrificar tu juventud, tus vacaciones, tu tiempo, en ir a aguantar a unas personas que a ti ni te van ni te vienen, y deberías dedicar ese tiempo a hacer lo que te apetecise.


    ―Por lo que ―continuó Alexia―, si él se quiere ir a ver a su familia, perfecto, pero que no te arrastre a ti a ir con él cuando tú allí no pintas nada.


    ―Bueno ―contesté―, soy su novia.


    ―Eso es, su novia, no eres ni su esposa, ni tenéis hijos ni ataduras que te hagan estar allí por obligación ―me explicó Alexia.


    ―Traduzco ―interrumpió Esme―, Alexia se refiere a que cuando tengas hijos, no te quedará más remedio que ir allí para que vean a sus abuelos durante las vacaciones, pero ahora que sois jóvenes, y tú eres preciosa, independiente, tienes dinerito que te cuesta ganar, gástatelo en lo que te gusta, viaja, explora y sal al mundo, ¡no te metas en casa de un par de viejos!


    ―Ya pero es que… ―vacilé.


    ―Y no solo venirte a Italia, no sé, vete a Cancún, a Japón, al fin del mundo, son tus vacaciones, y es tu dinero, y no tienes por qué subyugar tu juventud y tu felicidad a este chico, ni ceder a sus chantajes emocionales de «porque no veo a mi familia habitualmente, nos vamos», porque dime, del tiempo que estáis allí, ¿cuánto rato pasa con sus padres? ―preguntó Alexia.


    Aquella pregunta me dio que pensar, porque si en algo me había fijado es que Aldo, cuando llegaba a casa de sus padres, no estaba con ellos más que el rato que se sentaba en la cocina a comer. Siempre era yo la que estaba sentada en el sofá con su madre y su padre viendo la televisión mientras él estaba en el ordenador de su habitación. Él nunca hacía nada con ellos, ni pasear, ni comprar, ni iban a ningún restaurante a comer, nada, no hacían nada juntos. De pronto, me vinieron una sucesión de imágenes a la cabeza en las que Aldo y sus padres estaban separados, a lo que contesté a mi prima:


    ―No pasa rato con ellos, tan solo están juntos cuando comen.


    ―¿Y tú, cuánto rato pasas con ellos? Seguro que más que él.


    ―Sí.


    ―O sea, que vas allí porque él no ve a sus padres, y resulta que en vez de estar pegado a su culo durante todas las vacaciones, está a su bola, y tú con sus padres ¿no? ―dijo Alexia.


    ―Helena ―comentó Esme― para estar en el sofá de su madre viendo programas de corazón, estas en nuestra casa, con nosotras que somos tu familia, y somos mucho más divertidas que tus suegros, y te queremos bastante más, te lo aseguro.


    ―Niñas, vamos a tomarnos estos aperitivos ―nos avisó mi madre desde la cocina invitándonos a subir, porque nos habíamos quedado solas en el salón sin darnos cuenta de que todos se habían ido ya a la cocina.


    ―Oye si a él le va bien la opción de pasar sus vacaciones y fiestas de guardar en casa de sus padres sentado delante del ordenador, perfecto, pero ese plan no es el mejor para ti, así que cambia el chip, y no cedas ―me aconsejó Alexia mientras subíamos por las escaleras.


    ―Helena, siento decírtelo de este modo ―dijo Esme mientras subíamos el último escalón― pero es importante que no te dejes manipular por él, los chantajes emocionales son una forma de manipulación y una forma que se utiliza como principio de la anulación de la persona, y si te dejas, va a ser el principio de tu desaparición.


    Sorprendida por lo que Esme me había dicho, me di cuenta de que estaba en lo cierto, llevaba tiempo sometida a la voluntad de Aldo por miedo a que se enfadara o por miedo a lo que me pudiera decir.


    ―No, no va a haber un principio, porque yo ya estoy desaparecida, Esme, fíjate que cuando me he acabado de arreglar y me he mirado al espejo, he vuelto a verme a mí misma, la Helena de siempre, hacía tiempo que no me veía tan guapa ―contesté sorprendida.


    ―Hacía tiempo que no te veías; a veces, hace falta volver a nuestros orígenes, de donde hemos salido, para recordar quienes somos. Tú estás rodeada de amor, tus padres te adoran, tu padre construyó para ti y tu madre este palacio de casa, tú eres bonita, tanto por dentro como por fuera, y no debes permitir ―añadió inspirando y poniéndose muy seria― que personas que no te quieren, como tus suegros o tu novio, te amarguen con sus manipulaciones y sus historias. No permitas que te achanten ni te arrinconen, y si lo hacen apártalos de tu vida. ―sentenció clavando sus ojos color miel en mis ojos.


    Hubo un momento en que pensé que se había enfadado, pero mi prima debería haberse enterado de lo que estaba pasando, y de alguna forma se había solidarizado con mi situación, por lo que hablarme de aquel modo tan frío hizo que me despertara del letargo en el que me hallaba sumida desde hacía años.


    ―Te prometo que iré a verte a Italia en cuanto te instales en tu apartamento frente al mar.


    ―Te estaré esperando ansiosa ―repuso con una gran sonrisa, pasándome un brazo por la cintura ―, y vámonos a por esos aperitivos porque a este paso, ¡no nos van a dejar ni uno!


    Entre bocado y bocado entablé una animada conversación con mis tíos y mi abuelo sobre mi carrera y mis pocos conocimientos de economía, que me daba el estar en tercero de Económicas. Mis tíos, eran grandes empresarios, dedicados al mundo de la abogacía. Presidian uno de los bufetes de abogados más importantes del pais, y en algunas ocasiones habían representado la defensa de grandes personajes relacionados con las estafas económicas que habían descubierto en nuestro país, por lo que tenían mucho bagaje en el mundo económico. Muchas veces, intercambiaba con ellos impresiones sobre algunos temas candentes que había encima de la mesa y siempre escuchaba muy atenta todas las historias que contaban, porque me permitían aprender muchas cosas. Mi abuelo, que estaba ya sentado a mi lado para compartir la estupenda cena de fin de año, me dijo:


    ―Es… importante que sepas leer entre líneas.


    ―¿Cómo dices yayo?


    ―Tus tíos son abogados como ya sabes, por lo que cuando cuentan sus historias, utilizan alegorías que no son fáciles de entender porque no pueden hablar de forma concreta sobre los casos en los que se involucran o dar impresiones personales, ya que se deben al secreto profesional, y aunque estén rodeados de sus familiares que son de plena confianza no pueden hablar de forma clara, así que lo que hacen es hablar y hablar utilizando un tipo de lenguaje al que, si prestas atención y sabes leer entre líneas, entenderás el doble.


    ―¿Cómo se hace eso yayo?


    ―Con tiempo, y según vayas adquiriendo conocimiento, aprenderás. Es bueno que escuches muchas conversaciones, que leas la prensa, de diferentes vertientes, no solo del mundo de la abogacía sino también de tu mundo, el económico, que es el que has escogido para vivir. En la política también hay que aprender a leer entre líneas para empaparte de información adicional que no se dice de forma directa, y a eso cariño, no te enseñarán en la universidad.


    Estuvimos hablando de muchas cosas con mi abuelo, que había sido durante muchos años juez, uno de los más duros, destapando algunos casos de corrupción y condenando a más de uno a pasar gran parte de su vida entre rejas. La investigación de corruptos le había llenado de experiencias y conocimientos acerca de todo tipo de argucias para burlar la ley, por lo que todos los consejos que me daba los apreciaba e intentaba seguirlos a pies juntillas. Siempre me había gustado hablar con él de mis cosas, pero a estas alturas de la vida, mi abuelo se había convertido en uno de mis modelos a seguir, además de una inspiración para mí.


    Sentado en frente mío estaba Aldo rodeado de mis abuelas, recordándole batallitas de cuando yo era pequeña durante gran parte de la cena. Mi padre, al fondo de la mesa, estaba con mis tías que no paraban de carcajearse recordando historias de juventud, y delante de ellos se situaron mis primas que estaban con mi madre hablando de sus planes y sus historias.


    Pasé una velada maravillosa, intentando disfrutar de cada minuto que estaba compartiendo mesa con mi familia. La hora de tomar las uvas se acercaba, por lo que nos dispusimos a bajar de nuevo al salón. Al situarme en la esquina que delimitaba la cocina y lindaba con la pared de la escalera, vi a mis padres besarse y abrazarse. En aquel momento, me sentí plena al contemplar aquella maravillosa escena del amor que se profesaban y que permanecía inalterable al paso del tiempo, y me hizo preguntarme si era posible que yo encontrara a alguien que me amara la décima parte de lo que mis padres lo hacían.


    ―Cariño ―me llamaron mis padres sacándome de mis pensamientos ―. ¿Vienes? ―me preguntaron extendiendo un brazo hacía mi.


    ―No quería interrumpiros…


    ―Tú no interrumpes nada, mi vida, ven aquí ―me contestó mi madre sonriendo.


    Me acurruqué entre mis padres; era el mejor sitio del mundo.


    ―Daros prisa en bajar, quedan dos minutos para las doce ―decían mis abuelas.


    Nos apresuramos a bajar por la escalera para coger la bolsita que contenía las uvas de la suerte y una copa de cava. Me situé junto a Aldo que estaba junto a uno de los sofás del salón, el cual extendió su brazo para hacerme un sitio, colocándolo en mi cintura y acercándose a mi oído, me susurró:


    ―Por fin te tengo cerca, aunque sea el ratito de las uvas.


    ―Bueno pero has estado bien acompañado durante la noche ¿no?


    ―Sí, me lo he pasado genial, pero tenía muchas ganas de decirte algo, y no veo el momento.


    ―¿Ah, sí?


    ―Quiero decirte, aparte de que estás preciosa… ―me confesó acariciando mi nariz con la suya―, que te quiero ―declaró mientras me daba un besito en los labios―. Me gustaría hacerte tan feliz como te hace tu familia, y me da la sensación de que no lo consigo.


    ―Eso es difícil.


    ―No, no lo creo, en el momento que me digas lo que me tienes que decir, sabré como hacerte feliz.


    ―Bueno, ya hablaremos entonces.


    ―Lo estoy deseando, así que uno de mis deseos para este año, es escucharte y hacerte feliz.


    ―Qué bien. Me encantaba que Aldo estuviera tan receptivo, así que pensé que los próximos días sería buena opción tener nuestra charla.


    Apenas quedaban unos segundos para que los cuartos del reloj de la Puerta del Sol sonaran, y aquel momento siempre me generaba nerviosismo. Todos estábamos preparados, con la primera uva situada a unos milímetros de la boca, escuchando atentamente a los presentadores de aquel año, que ultimaban las indicaciones para tomarse las uvas sin equivocaciones además de recordarnos que había que citar mentalmente los propósitos de año nuevo a la vez que se tomaba cada una.


    ―Son demasiadas cosas, las uvas, los deseos, los propósitos, para tan poco tiempo… ―se quejó mi abuelo interrumpiendo la concentración de todos―, yo me las como ya y listo.


    ―Calla yayo ―dijeron mis primas y mi padre.


    ― ¿Tú te crees que se pone a hablar ahora? ―recriminó mi abuela Lola.


    ―Mamá calla por favor, que nos vamos confundir ―le pidió mi madre.


    ―Ahora, ahora ―gritó mi tío Hilario riéndose.


    Ver a toda mi familia expectante al sonido del primer cuarto para poder diferenciarlos de la primera campanada, me hacía sentir muy feliz al poder pasar la última noche del año junto a ellos. Tenía un millón de deseos para pedir con cada uva, pero el más importante de todos era que nunca nadie me quitara esa noche, que siempre fuera igual, rodeada de mis seres queridos a los que amaba y me amaban sin manipulaciones ni condiciones.


    Tras las campanadas, los besos y abrazos empezaron a repartirse por el salón. Mi prima Alexia, con la boca llena de uvas al haberle entrado la risa, hacía intentos por no ahogarse al tragárselas. Mi tío Hilario presumía de habérselas comido a cada campanada como cada año, pero siempre creí que días antes había estado entrenando porque era imposible tomarse las uvas a tiempo sin haberlas pelado ni quitarles el hueso. A mí me quedaba una, pero me la tomé disimuladamente. De pronto la música empezó a sonar dando paso al baile, que se extendió hasta altas horas de la madrugada, nos reímos y bailamos hasta que el cuerpo dijo basta, y poco a poco fuimos despidiéndonos y abandonado aquel maravilloso lugar.
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    Miedo a decir la verdad
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    Habían pasado varios días desde la noche de fin de año y aún tenía reciente el recuerdo de la maravillosa velada que pasé junto a mi familia, pero entre aquellos recuerdos brotaban con insistencia los consejos que recibí sobre mi relación con Aldo. Estaba sentada en la mesa de mi despacho con un montón de materia y conocimiento que sobrevolaba en el ambiente, con el fin de aterrizar en mi cerebro, pero era me imposible concentrarme.


    Interiormente buscaba la manera de fortalecerme antes de empezar con la amarga conversación que tenía entre manos, para que sus gritos no me amedrentaran y conseguir mi objetivo que, por el momento, era que me escuchara e intentara entenderme, pero aún así, el miedo a su reacción me retraía.


    Me levanté de la mesa y fui al baño a lavarme la cara y mientras me miraba al espejo, note un fuerte dolor de cabeza que llevaba días siendo leve pero en las últimas horas había acrecentado su intensidad.


    «Este dolor debe ser porque tengo demasiadas cosas dándome vueltas, y la que no para de preocuparme es la conversación con Aldo» pensé.


    Pude oír la voz de mi conciencia que me decía que no esperara más tiempo y que le dijera de una vez por todas lo que me preocupaba porque era necesario para el bien de los dos, así que le hice caso y me decidí a buscar a Aldo que estaba en el sofá jugando con la videoconsola.


    «No estoy preparada» pensé deteniéndome las escaleras.


    «Si, lo estás» ―contestó mi conciencia―. «Sé tú misma».


    Al bajar por las escaleras pude notar como los nervios comenzaban su recorrido desde el estomago hasta el último de mis intestinos provocándome una especie de escalofrío. A cada peldaño que descendía, esa sensación se hacía más intensa, por lo que tuve que situar mi mano derecha sobre mi abdomen para contener aquella especie de serpenteo constante que aceleraba mi ritmo cardiaco, pero finalmente llegué a sentarme en un ala del sofá.


    ―Cariño ―dijo Aldo sin dejar de mirar la pantalla de la televisión―. ¿Estás haciendo un descanso?


    ―No puedo concentrarme ―contesté apretándome el abdomen para contener las puntas de acero de los nervios que se habían clavado en mi estómago ―, además, me duele mucho la cabeza.


    ― ¿Y eso? Tienes demasiada materia, ¿no? ―preguntó apretando con fuerza los botones del mando de la videoconsola.


    ―Aldo, deja de jugar, tengo que hablar contigo.


    Aldo paró de golpe y me miró serio, levantó el mando de la televisión para apagarla y se colocó mirando hacia mí.


    ―Por fin ha llegado el día en que me vas a decir qué te pasa ―comentó colocando los codos sobre sus piernas.


    ―Sí.


    ―Pues bien, soy todo oídos ―respondió entrelazando las manos.


    ―Verás Aldo, esto no es fácil para mí…


    ―Tranquila, dime qué te pasa.


    ―Me gustaría encontrar la manera de decirte esto de una forma suave para que no te enfades, pero no la encuentro…


    ―Cariño, no voy a enfadarme contigo, por favor, dime de una vez qué pasa.


    ―Te lo voy a decir tal y como lo siento ―contesté viéndole como asentía con la cabeza― no me gusta cómo me tratas.


    ―¿Cómo dices? ―preguntó sorprendido.


    ―Que no me gusta cómo me tratas ―repetí.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Es que no me gusta que me obligues a ir al norte contigo.


    ―¿Cuándo te he obligado a venir conmigo al norte?


    ―Siempre ―repliqué con rapidez―, además no me gusta cómo me trata tu familia.


    ―Pero, ¿qué dices? ―preguntó con desprecio―. ¿Cómo te tratan?


    ―Mal.


    ―A ver, a ver, explícate porque no entiendo nada. Empecemos por el principio, yo jamás te he obligado a ir al norte ―dijo con mirada amenazante.


    Ahí estaba saliendo su actitud de siempre, y pude notar como la furia que llevaba dentro comenzaba a despertarse para en breve saltar a mi yugular, pero no quise mostrar debilidad. Esta vez, no iba a poder conmigo.


    ―Sí que lo haces. ―repuse seria―. Cuando llegan unas vacaciones o algún puente, tú siempre dices de ir allí, sin preguntarme si quiero ir o no, ya das por supuesto que vamos a ver a tus padres todas las vacaciones, sin tener en consideración lo que yo desee hacer.


    ―Son mi familia cariño, me gusta ir a verles y me gusta ir contigo ―contestó dócil.


    ― ¿Para qué quieres ir conmigo? ¿Cómo sabes que te gusta ir conmigo allí?


    ―Pues porque me gusta estar contigo.


    ―Aldo, cuando estamos allí te olvidas de que estoy a tu lado.


    ― ¿Qué? ―preguntó alzando la voz para asustarme pero no iba a conseguirlo.


    ―Sí. Te olvidas de que estoy contigo. No me haces caso. Llegas allí y, tal y como dejas tus maletas en el suelo, te pones con el ordenador y te olvidas de que existo. Se pasan los días allí y estoy sola todo el tiempo. Esta vez he tenido que llevarme los apuntes para poder hacer algo por mi cuenta, porque si no, tengo que estar sentada en el sofá con tu madre viendo la televisión y, sinceramente, para estar siete días en tu casa sentada en un sofá viendo la tele con tu madre, prefiero quedarme en mi casa, en mi sofá ―puntualicé con rabia al recordar los malos momentos.


    ―Pero…


    ―Pero nada. ―contesté extendiendo el brazo hacia él a modo de contener sus palabras―. Déjame acabar. Yo entiendo que tú quieras estar allí porque son tu familia, pero lo que me extraña es que te pasas el día diciendo que los echas de menos y que vamos allí para estar con tu familia, y luego no estás con ellos. Estás continuamente frente al ordenador, encerrado en tu cuarto y solo les ves a la hora de comer, y entiende que tú llegas a tu casa y estás en tu cuarto, pero aquel sitio no es nada mío y tú, en vez de estar conmigo para hacerme la estancia más agradables, desconectas de todo, te olvidas de que estoy allí y de que soy una invitada, y tu novia, y que además estoy sacrificando mis vacaciones para estar contigo. Antes iba con la intención de pasárnoslo bien, disfrutar de los sitios del norte que siempre me dices que me vas a enseñar cuando estemos allí, pero estoy harta de que me engañes, y me encierres en tu casa, de manera que las vacaciones se han convertido en una tortura para mí.


    ―¿Cómo que me olvido de ti? ―preguntó enfadado.


    ―Aldo, te olvidas de mí hasta tal punto que te pones a cenar sin mí, como el primer día que llegamos, la noche que tu madre hizo un pollo entero para ti solo. Y habiendo pasado ese mal rato ya la primera vez que fui, este año vuelve a suceder. Sinceramente, el primer año yo tenía tanta hambre como tú, porque había comido a las dos y en vez de compartir el pollo conmigo, te lo comiste sólo, y esta última vez, imaginándome lo que iba suceder, merendé a conciencia, y otra vez, se repitió la historia y tú no hiciste nada. Ni siquiera preguntaste por qué no había dos platos en la mesa, ¡tú nada!, te sentaste a cenar hablando con tus padres, mientras yo me puse a leer y me quedé dormida sin que te percataras.


    ―Cariño, lo siento ―pronunció con arrepentimiento fingido.


    ― ¡No, tú no sientes nada! Porque ya hablamos de esto y lo has vuelto a hacer, ahora ya es tarde, porque no quiero ir más.


    ―Pero no lo hice aposta, además, no te he dejado de lado en ninguna otra ocasión, esta vez hemos ido a pasear y lo hemos pasado bien.


    ― ¡Mentira! Cuando vamos con tus amigos, siempre me dejas sola. Llegas al sitio y están allí en grupo y tú tiras para el fondo a hablar con ellos y te olvidas de mí. No piensas en que no son amigos míos y que no tengo confianza con nadie ni los conozco, y no sé de qué hablar con ellos, y a pesar de eso, me das de lado siempre. Menos mal que tu amigo Eneko me dio un poco de conversación y lo pude conocer un poco, porque si no, el día de Nochebuena me hubiera pasado la noche sola sentada en el bar, y te lo digo en serio, para estar sentada en el bar sola, me quedo en mi casa.


    ―Lo siento mucho, no me doy cuenta, llego allí y me hace tanta ilusión que me pongo a hablar con ellos, y sí, tienes razón, me olvido, pero como tú eres simpática y extrovertida, entiendo que te sabes desenvolver en esa situación.


    ―Eso no es excusa Aldo, soy simpática con gente que conozco pero yo no suelo hablar con desconocidos, porque te recuerdo que tus amigos, son tus amigos, pero para mí son desconocidos, y ellos están en grupo hablando, y yo no voy a interrumpir su conversación, ¿o es que tú me ves parando a desconocidos por la calle y hablando con ellos como si nada?


    ―No ―repuso agachando la mirada― lo siento.


    ―Más lo siento yo. Además no quiero ir más en Navidad, porque yo no estoy acostumbrada a pasar esas fechas de la misma forma que vosotros.


    ―¿Cómo las pasamos?


    ―No me gusta cenar en silencio absoluto el día de Nochebuena ―repuse dejándole pasmado―. ¿Es que no te das cuenta? Estuviste toda la cena viendo la televisión, y encima tu madre te prepara especialmente para ti unas setas y te las da a probar poniéndote la bandeja delante como si fueras un rey y como no estaban a tu gusto, le ordenaste que se los llevara a la cocina, ¿cómo puedes ser tan desagradecido?


    No supo qué decirme así que continué:


    ―Eres un déspota Aldo, tu madre llevaba horas cocinando los champiñones en vino, pruebas uno y como no te gustan, ¿se los desprecias? Tu madre, se fue con la bandeja a la cocina con una cara de triste… ―vacilé recordando la situación―. Te los deberías haber comido aunque solo fuese en agradecimiento, que la pobre solo hace cosas para halagarte…


    ―Lo siento.


    ―No es a mí a la que tienes que pedir perdón. Lo que me pregunto Aldo, es si el día de mañana me vas a tratar a mí como tratas a tu madre, porque si es así, terminamos con esta relación ahora mismo, porque me niego a pasarme los próximos años de mi vida aguantando tus desprecios.


    ―Jamás te trataría así, cariño, de hecho no me doy cuenta cuando se lo hago a mi madre, pero ahora que me lo dices, reconozco que no está bien.


    ―Aldo, no me gusta tener que cenar rápido para ir a misa, en mi casa hablamos de todo en la mesa, pasamos un rato maravilloso, y en tu casa se cena en silencio; tu madre con cara de perro, tu padre medio borracho porque viene del bar de tomarse unos vinos, tu abuela callada porque se la trata mal y la mujer no pude abrir la boca... Lo siento, pero no es ese el ambiente familiar en el que me gusta estar y menos en Navidad.


    ―Tienes razón, pero yo no puedo cambiar a mi familia, es la que me ha tocado aunque a veces me avergüence de ellos.


    ―¿Y qué es eso de ir a misa del gallo? ¿Cuándo hemos ido a misa nosotros?


    ―Pues no sé, en mi casa siempre hemos ido, pero porque se hacía un belén viviente.


    ―¿En el gimnasio de un colegio? ―pregunté con desgana.


    ―Sí.


    ―Aldo, había ocho personas a parte del sacerdote, ¿qué misa es esa? ―repliqué con altanería―. A mí me pareció que estaban incómodos cenando conmigo y por eso a las once empezaron a recoger la mesa para irse, así que no voy a ir más.


    ―Helena, cariño, de verdad que lo siento ―confesó con lágrimas en los ojos.


    ―Después ―continué yo conteniendo mi tristeza al ver los ojos de Aldo llorosos―, nos vamos con tus amigos de fiesta, y otra vez me dejas de lado, menos mal que apareció Eneko…


    ―Sí, ya vi que os compenetrabais muy bien.


    ―¡Ah! ¿Pero te diste cuenta que estaba allí? ¿Por qué no hiciste el amago de venir a bailar con nosotros en ningún momento? ―pregunté―. Estabas allí, sin parar de hablar y hablar, que hasta tus amigos se cansaron de ti y vinieron a bailar con nosotros.


    ―Os vi bailar, sí, pero no sé, yo no sé bailar…


    ―Pues bien que bailabas el año pasado con tu amigo.


    ―¿Con qué amigo?


    ―No me acuerdo cómo se llama, pero ¿no recuerdas cuando te caíste al suelo tras dar un traspié?


    ―Sí ―contestó riéndose al recordar.


    ―Lo que pasa es que tú también estás incómodo cuando yo estoy allí, pero lo mejor de todo, es que yo también estoy incómoda, así que lo siento Aldo pero no voy a volver a ir contigo al norte, ni en vacaciones, ni en puentes, ni en Navidades.


    ―Pero eso tendremos que hablarlo ―respondió serio.


    ―Te estoy dando las razones, de por qué no quiero ir.


    ―Cariño, somos una pareja y las vacaciones las debemos pasar juntos.


    ―Y estoy de acuerdo, pero no todas las vacaciones debemos pasarlas en tu casa.


    ―Pero mi familia…


    ―No me chantajees emocionalmente, porque no ¿eh? ―interrumpí alzando la voz, al notar que mi corazón empezó a latir, al recordar las palabras de Esme y Alexia, justo en el momento en el que ellas me dijeron que Aldo las utilizaría.


    ―No te estoy chantajeando ―repuso alzando la voz.


    ―Me estas intentando manipular, haciéndome sentir mal porque tu familia no está aquí y no la ves, y por eso tenemos la obligación de ir en vacaciones.


    ―Pero eso no es manipular, te estoy haciendo ver una realidad.


    ―Una realidad para ti, Aldo ―grité, revelándome contra aquella manipulación de la que era consciente por primera vez.


    ―Las vacaciones las hemos de pasar juntos, y ambos decidimos ir allí.


    ―No ― contesté―. Lo decidiste tú por los dos y se acabó, no me vas a obligar a ir al norte, tú no me puedes obligar a ir a ver a tu familia, tú no puedes obligarme a pasar mis vacaciones con ellos, tú no me puedes obligar a quererles, porque el único que está obligado, en todo caso, eres tú, que son tus padres―sentencié.


    ―Entonces, ¿cuál va a ser el plan ahora de las vacaciones, vamos a ir cada uno por nuestro lado?


    ―Si tú te vas al norte a ver a tu familia, yo me voy por mi lado, pero si decidimos irnos a algún otro sitio, iremos juntos claro.


    ―Pero yo no quiero ir al norte sin ti.


    ―¿No has entendido nada de lo que te he dicho?


    ―Sí, que no te puedo obligar a ir.


    ―Bien, pero también te he explicado que una vez llegas al norte te olvidas de que estoy allí, así que no te preocupes, que no notarás que no estoy contigo.


    ―Eso lo dices tú, claro.


    ―Pues sí, porque es como tú me has hecho sentir cuando he estado allí.


    ―Bien, soy el culpable de esta situación.


    ―Desde luego, tú has hecho todo lo que ha estado en tu mano para que yo allí no esté a gusto.


    ―Pero eso no es así, Helena, yo me he preocupado de que estés bien.


    ―¿Y dónde estabas cuando tu madre me hacía desprecios? ―pregunté enfadada.


    ―¿Qué mi madre te hace desprecios? ―se reveló sabiendo que yo tenía razón.


    ―Sí, ¿por qué no me defendiste?


    ―Porque no vale de nada discutir con mi madre, siempre se tiene que hacer lo que ella dice.


    ―A tu madre le hace falta un poco de educación y de saber estar, y si no sabe al menos que se comporte, por lo menos en lo que respecta a mí.


    ―Oye, no te pases ―me respondió en tono amenazante, que yo conocía muy bien.


    ― ¡No, no te pases tú! ―contesté tajante―. Tú has permitido que tu madre me falte el respeto, que no me ponga ni un plato en la mesa, que me dé una cucharada de arroz mientras a ti te sirve un plato que rebosa por los lados, que me dé comida que está pasada en la nevera... Tú no me has dado el lugar que me corresponde en tu casa, has permitido que me traten como una cualquiera, así que no pretendas que yo hable bien de tu madre porque tengo mis motivos para no hacerlo.


    ―Oye, no seas dramática, yo no te tengo que dar ningún lugar delante de mi madre.


    ―Aldo, mis padres a ti te tratan perfectamente, creo que no tienes ninguna queja, así que exijo el mismo trato de tu familia para conmigo.


    ―Eso es imposible, mis padres no han ido al colegio y tus padres son dos eminencias.


    ―La educación y el tratar bien a las personas no son cosas que se aprenden en el colegio.


    ―Pero…


    ―Pero nada, he tomado una decisión y no voy a cambiar de opinión. No voy a ir a una casa en la que no se me quiere, y en la que tengo que aguantar constantes desprecios por parte de todos, así que respetaré que quieras ir a verlos, pero no te voy a acompañar.


    ―¿Por parte de todos? A ver, ¿qué te ha hecho mi padre?


    ―Tu padre me ignora directamente, es que ni me habla ―puntualicé―. ¿Hay más desprecio que ignorar a una persona?


    ―¿Y por qué no me doy cuenta yo de eso?


    ―Te lo he dicho cien veces, porque no estás conmigo… estás sentado en el ordenador de tu cuarto, ¿y tu hermana? Que un poco mas y me da una patada...


    ―Era una broma.


    ―Es una salvaje, como tus padres, e incluso tú, sois unos salvajes, estáis sin civilizar, habláis a gritos, os tratáis a patadas, tú comes con las manos cuando estas allí como si fueras un animal, tu madre tiene la casa sucia.


    ―¿Cómo que la casa está sucia? ―contestó pasmado.


    ―La casa de tu madre es un pocilga, tiene polvo por todos lados, la cocina llena de grasa, moho en la nevera, no lava las sartenes y cuando quiere freír algo, pasa aceite de una sartén a otra y le da igual si fríe carne que pescado, huele a humedad combinada con los humos de la cocina porque no enciende la campana extractora... me da asco hasta coger un vaso para beber agua porque todo está sucio, es que me repugna.


    ―¿Pero qué dices?


    ―Aldo, es asqueroso, tú no lo ves porque estas acostumbrado desde pequeño a vivir rodeado de porquería pero yo no, y te prometo que lo he intentado pero no puedo con la suciedad, y no estoy dispuesta a aguantarlo.


    ―Mira, creo que te estás pasando.


    ―¿Ah, sí? Pues te recomiendo que la próxima vez que vayas a tu casa, abras los ojos y las fosas nasales y observes y huelas tu casa, por llamarlo de alguna manera, para darte cuenta de lo que te estoy diciendo. Además no entiendo cómo puede tenerlo así siendo ama de casa, no hace nada más en todo el día que estar en su casa, ¿no te das cuenta que podéis coger alguna enfermedad al estar rodeados de mierda?


    ―Me sorprende lo que me dices, Helena ―contestó Aldo con semblante serio.


    ―Pues tengo razón, y aunque no pienso ir, si vuelvo algún día, me voy a un hotel, ¿te queda claro?


    ―Eso es una falta de hospitalidad a mi madre y a mi familia.


    ―No entiendo porqué, si les molesta mi presencia. Pero me da igual, te repito que yo no tengo ninguna obligación con tu familia.


    Me levanté del sofá para dirigirme hacia las escaleras porque para mí la conversación había acabado al haberme expresado con la suficiente claridad y exponer mis razones para no volver allí en mis periodos de descanso. Aldo, sin embargo, pareció no quedarse tranquilo con mi exposición de los hechos, por lo que preguntó:


    ―Entonces, quedamos así, ¿no? No vas a volver al norte conmigo nunca más, pero yo puedo ir solo.


    ―Eso es.


    ―No me parece bien pasar las vacaciones separados, pero si eso es lo que quieres, tendré que aceptarlo.


    ―Si no quieres que pasemos las vacaciones separados, no te vayas.


    ―No me puedes hacer escoger entre ellos y tú, Helena, ellos son mi familia y yo quiero verles.


    ―No te estoy haciendo escoger Aldo, es tu decisión dónde pasar tus vacaciones, decisión que yo voy a respetar, al igual que yo espero que respetes donde quiera pasar yo las mías.


    ―¿Qué quieres decir?


    ―Pues que yo respeto que te vayas al norte, y yo espero que tú respetes que yo me vaya de vacaciones… pues no sé, a casa de mis padres, o donde me lleve el viento.


    ―Pero a ver ―replicó Aldo algo confuso―. ¿Cómo donde te lleve el viento?


    ―Pues no sé, de vacaciones a Italia a ver a mis primas, por ejemplo.


    ―Pero ir a Italia, vale dinero.


    Era de esperar que Aldo sacara el tema del dinero, puesto que absolutamente todo en su vida estaba cuantificado por dinero.


    ―¿E ir al norte es gratis? ―pregunté con ironía.


    ―El alojamiento sí, luego la gasolina y los peajes no, eso está claro.


    ―Pues yo tengo el mismo derecho que tú, en gastarme el dinero en irme de vacaciones.


    ―Pero vamos a ver… ir a Italia, no vale lo mismo que ir al norte ―comentó comenzando a hacer cálculos mentales, en los cuales, nadie podía ganarle pero yo no estaba dispuesta a perder aquella batalla.


    ―Aldo, voy a hacer cálculos rápidos; en el caso de que vayas en coche te gastas dinero en gasolina y peajes, y si vas en avión entre tasas y maletas es más, pero además hay que contar el dinero que te gastas en salir con tus amigos, que es bastante, así que digamos que ir al norte durante una semana te sale aproximadamente por más de unos trescientos cincuenta euros. Si esa cantidad la multiplicamos por el número de veces que vas al norte que son unas cuatro o cinco, según como cuadren las vacaciones en el año, hace un total de unos mil setecientos euros, así que yo creo que con mil setecientos euros me llega de sobra para ir a Italia. Así que quiero que sepas que a partir de ahora yo dispongo de ese dinero para pasar mis vacaciones ya sea en casa de mis padres o Italia o como te he dicho, donde me lleve el viento.


    ―Pero esto no es justo.


    ―Aldo, ¿qué pretendes? ―respondí sonriendo―. ¿Que llegue el puente de la Constitución y tú te vayas al norte toda la semana de cachondeo y yo me quede en casa esperándote, sin salir? ―Se calló, sin saber qué responder―. De ninguna manera, si tú tienes la libertad de irte y yo te respeto, yo quiero el mismo trato y respeto.


    ―¿Qué pasa si yo quiero ir a Italia contigo?


    ―Pues que tendrás que dejar de ir al note esas vacaciones, pero como te he dicho, eso ya es decisión tuya.


    ―Bien ―asumió dándose por vencido―. He entendido el mensaje, parece ser que tenemos nuevas normas en nuestra relación.


    ―Sí, eso parece ―confirmé suspirando―. Así que una vez aclarado todo, me voy a seguir estudiando.


    Al subir, por las escaleras pude notar que las punzadas de los nervios que tenía en el estómago al inicio de la conversación, aún me producían sensación de vértigo convirtiéndose a cada peldaño que subía en un ligero serpenteo que recorría mi abdomen, pero al subir los escalones, se empezaron a transformar en temblores en mis piernas, que me obligaron a cogerme a la barandilla, para poder seguir andando hacia el despacho.


    Estuve a punto de caerme al suelo al flaquearme las piernas, pero finalmente pude sentarme en la silla giratoria. Mi pulso comenzó a acelerarse y notaba como mi corazón había empezado una luchaba encarnizada con mi esternón, que se había empeñado en mantenerlo preso en el interior de mi pecho. Me sentía feliz, había ganado una batalla que llevaba perdiendo desde hacía años, y estaba eufórica, por fin había conseguido mi libertad. Era una sensación maravillosa el poder ver luz en el horizonte, a partir de ahora podía hablar sin tapujos sobre lo que me preocupaba con Aldo porque ya no me daba miedo su reacción, era capaz de afrontar situaciones difíciles, tomar mis propias decisiones al respecto y defenderlas hasta el final. Estaba orgullosa de mí misma, había sido capaz de llevar el control y lo más importante, había sido capaz de identificar a tiempo la manipulación y el chantaje emocional para evitar que Aldo se saliera con la suya y yo quedase anulada. Sentía que una fortaleza interior había brotado de mi interior e impregnado hasta la última gota de mi ser, para convertir en luz toda aquella oscuridad en la que me hallaba desde hacía años. Una nueva Helena había nacido, una Helena fuerte, una Helena segura de sí misma, llena de coraje, capaz de afrontar cualquier momento difícil o a cualquier persona que pudiera poner el peligro mi felicidad.

  


  
    Un último intento
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    Los siguientes días pasaron tan rápido, que cuando me di cuenta estaba entrando por la puerta de la oficina, cargada con todos mis apuntes de Macroeconomía para echarles un vistazo durante la hora de comer y repasar de forma rápida toda la materia antes de examinarme a las cinco de aquella asignatura.


    Rosi, al igual que yo, estaba de exámenes desde hacía una semana y, por suerte para ella, estaba en la recta final de este periodo, pero aún así, aquella semana era infernal para ambas. Nuestra jefa de equipo sabía perfectamente el estrés al que nos veíamos sometidas, por lo que hacía la vista gorda si nos quedábamos más rato del habitual fumando con el café al saber que estábamos hablando de los exámenes o repasando alguna asignatura que teníamos en común.


    ―Oye ―dijo Rosi dándole una calada a su cigarro


    ―Dime.


    ―¿Y tú qué tal estás?


    ―Bien ―contesté ―. ¿Por qué me lo preguntas?


    ―No sé, te veo diferente ―me contestó repasándome de arriba abajo.


    ―Serán estos pantalones nuevos.


    ―No, no es por tu ropa, vas ideal, como siempre ―contestó riéndose.


    ―¡Tú sí que vas ideal hoy con ese escotazo que te has puesto!


    ―Sí, me he cansado de ir de negro y tan tapada, así que empiezo el destape, pero… no me cambies de tema, te veo distinta.


    ―Entonces será que estoy histérica por los exámenes.


    ―Bueno, sí, pero no sé, tienes como una especie de paz interior…


    ―Será que he aclarado con Aldo el tema.


    ―¿Sí? ¡Cuéntame cómo fue! ―exclamó―. ¿Se puso furioso?


    ―Lo intentó pero le planté cara. Le conté que no quería ir al norte y porqué, y cuando escuchó que me deja de lado y que su madre es una marrana, se sorprendió.


    ―¿En serio?


    ―Sí, intentó chantajearme emocionalmente pero no me dejé, así que quedamos en que cada uno hará lo que quiera en vacaciones, y te aseguro que estoy feliz, Rosi.


    ―Me alegro mucho por ti, ya era hora que le pusieras las cosas claras a este tío.


    ―Pues sí, además me siento fuerte, no sé…


    ―No, no, eso se te nota ―puntualizó.


    ―¿En qué?


    ―No sé, actitud… estás como más segura, ¿sabes?


    ―Sí, es que me siento como una diva.


    ―¡Qué bien! ―replicó entre carcajadas―. No te dejes achantar de nuevo, porque él lo volverá a intentar.


    ―Lo sé, pero yo ya no soy la misma.


    ―Eso se te ve, pero lo importante es que lo vea él.


    ―Y si no lo ve, ya lo verá ―dije riéndome.


    ―En fin, vamos a seguir repasando Macroeconomía.


    ―¿Os echo una mano? ―preguntó Javier que se había acercado a nosotras.


    ―Sí, porfa ―replicó Rosi― explícanos los indicadores de forma rápida


    ―Vale, pero antes quiero decirte ―dirigiéndose a mí― que me alegro que hayas aclarado la situación y que estés bien.


    ―Vaya, ¿nos has escuchado?


    ―Sí, y me alegro porque estás distinta.


    ―¿Verdad? ―afirmó Rosi.


    ―Estás más guapa ―dijo guiñándome un ojo provocando que se me sonrojaran las mejillas.


    ―¡Para! No me digas eso Javier, que me pongo colorada.


    ―A ver niña, es verdad, normalmente estás guapa, pero hoy estás mucho más guapa.


    ―Gracias ―musité agarrándole del brazo con confianza―, pero explícanos los indicadores de la economía, que tengo examen esta tarde y me va a dar un ataque si no me lo aprendo.


    Después de la explicación de Javier todo estaba mucho más claro, siempre creí que ese chico tenía un don para la enseñanza, razón por la cual ni Rosi ni yo, le dejábamos descansar durante nuestro periodo de exámenes. Tras aquel día de locos para mí, ya que era imposible concentrarme en la facturación mientras repasaba en bajito mis lecciones, cogí el coche a las tres en punto después de comer lo que me había preparado en mi fiambrera, y me fui a la facultad.


    Al llegar, docenas de estudiantes estaban agolpados en la puerta de las aulas para entrar los primeros a coger sitio en la parte trasera de la clase para poder copiar, pero a mí me gustaba sentarme en la parte de delante porque no había apenas gente y era donde más tranquilo se estaba, ya que el profesor solía pasear siempre por la parte de detrás del aula, precisamente para identificar con mayor claridad a los copiones. Nunca entendí cómo se podía hacer eso, yo había sido incapaz de hacerme chuletas y mucho menos de copiar, ya que los nervios y los sudores de la situación seguramente me habrían jugado una mala pasada.


    Cuando el conserje abrió, los alumnos empezaron a entrar y a correr por el aula y yo esperé tranquilamente a que entrara la marabunta, hasta que pude situarme en los primeros sitios. Dejé mi bolso y mi abrigo, y me dispuse a esparcir todos mis apuntes para repasar los últimos minutos antes de que entrara el profesor a repartir los exámenes, pero justo en aquel momento el profesor apareció en el aula, y los nervios empezaron a darme punzadas en el estómago, aquella sensación se repetía siempre que me faltaban unos minutos para empezar a desarrollar un examen, no podía entender cómo era posible que habiendo hecho millones de pruebas a lo largo de mi vida, no hubiese podido acostumbrarme a aquella situación y que los nervios continuasen aflorando.


    El profesor empezó a repartir unas hojas en blanco en un silencio absoluto que reinó en cuestión de segundos en la clase, tan solo se podía escuchar el sonido de las hojas que iba repartiendo. Otro profesor, que estaba de apoyo al que impartía la asignatura, empezó a repartir los exámenes a cada uno de nosotros. Cuando se plantó a mi derecha me hizo un guiño con el ojo, y sonriendo me dijo:


    ―Es muy fácil, no estés nerviosa.


    Contesté con una sonrisa. Una vez puesto mi examen boca abajo, debía esperar unos minutos a que el resto fueran repartidos. Los latidos de mi corazón empezaron a acelerarse, pude ver como una compañera situada delante de mí, había girado el examen y había visto alguna pregunta. A juzgar por la expresión de su cara, pude adivinar que fácil, lo que se dice fácil, no era.


    El profesor se dirigió frente a la pizarra, escribió el tiempo del que disponíamos para realizar el examen y advirtió cuales serían los efectos del uso de chuletas, por último nos instó a darle la vuelta al documento para empezar.


    Tras dos horas desarrollando mis razonamientos a las preguntas, después de repasar las faltas de ortografía y la consistencia de mis respuestas, hice entrega del examen y firmé el acta de asistencia antes de abandonar el aula. Tenía un dolor de cabeza horrible, por lo que decidí despejarme un rato fumándome un cigarrillo en la terraza con un café. Mentalmente estaba repasando las preguntas que me habían formulado y comprobando las respuestas en mi mente, y tenía la sensación de que no me había ido nada mal. Un grupo de chicas que estaba situado delante de mí había realizado el mismo examen que yo y sus respuestas parecían coincidir con las mías. Haciendo cálculos rápidos, me di cuenta de que solo necesitaba un tres para aprobar la asignatura ya que había sacado muy buena nota en los trabajos que había presentado durante el semestre y me había contado la asistencia a clase, pero aún así, me gustaba aprobar los exámenes con buena nota.


    Terminé mi café y me dispuse a ir a mi coche cuando me sonó el teléfono. Descolgué. Era Aldo que me preguntaba por cómo me había ido el primer examen y si quería ir a dar una vuelta, a lo que accedí encantada para despejarme un rato.


    Me extrañaba un poco la actitud de Aldo porque se suponía que aquella tarde debería asistir a su entrenamiento de fútbol; estaba sorprendida de que no hubiese ido. Me apresuré a subir a mi coche para llegar a casa lo antes posible porque tenía un presentimiento, quizás Aldo había estado pensando en nuestra conversación y tenía algo de decirme.


    Cuando llegué a casa me estaba esperando en el sofá con una sonrisa, le pedí dos minutos para lavarme la cara y peinarme un poco y, de paso, dejar en el despacho la carpeta de la universidad. Cuando bajé por las escaleras, me miró a los ojos y me dijo:


    ―Tienes cara de cansada.


    ―Ya me imagino.


    ―Anda vamos, te vendrá bien que te dé un poco el aire.


    Fuimos caminando de la mano hasta el centro que estaba repleto de pequeños comercios y cafeterías y decidimos sentarnos en una a tomar un cappuccino con nata. Mientras me encendía un cigarro Aldo me dijo:


    ―Cariño, tengo que hablar contigo.


    ― ¿De qué? ―contesté, aunque intuía de lo que se trataba.


    ―De la conversación del otro día.


    ―Claro ―dije mientras le daba una calada a mi cigarrillo.


    ―Verás, no quiero discutir contigo porque sé que estás de exámenes y no quiero que nada te desconcentre, pero quiero que sepas que siento mucho todo lo que ha pasado en las vacaciones. He sido un egoísta al querer llevarte conmigo siempre. He sido injusto y te pido perdón. Entiendo que no quieras pasar todas tus vacaciones o descansos allí y te agradezco que respetes el que yo quiera ir.


    Estaba escuchando atónita a lo que me estaba diciendo, pero sabía que tras las adulaciones, venían los hachazos y estaba preparada para enfrentarlos.


    ―Pero me duele mucho ―continuó― que pienses que te he manipulado, o chantajeado emocionalmente, para conseguir lo que quiero, porque no es así.


    ―Aldo, quizás no lo haces a propósito pero, ¿eres consciente de que lo haces?


    ―Si lo pienso con distancia sí, tienes razón, pero yo quiero lo mejor para los dos.


    ―No, tu quieres lo mejor para ti, que es ir a tu casa conmigo aunque a mí no me guste estar allí.


    ―Mi error ha sido creer que te gustaba ir allí conmigo.


    «Manipulación al canto haciéndose el víctima», pensé.


    ―Pues no haces bien en pensar por mí y deberías preguntarme si yo quiero ir ―dije.


    ―Lo entiendo… ―vaciló―, pero también me duele que me digas que mi madre es una marrana, y que mi casa es una pocilga.


    ―Es que lo es, Aldo.


    ―Ya, pero no me lo digas…


    ―Aldo, si te digo que no quiero volver a ir a tu casa tendré que decirte porqué, y uno de los motivos es porque estoy incómoda rodeada de tanta porquería.


    ―Yo no lo veo así, pero bueno, me fijaré la próxima vez, y tampoco me gusta que me digas que mis padres te desprecian por lo de la cena del pollo.


    ―Aldo, me desprecian por todo, y a ti también.


    ―Yo no lo veo así.


    ―¿Quieres que te ponga otro ejemplo de los desprecios que me hacen?


    ―No, no es eso.


    ―Pues yo lo voy a hacer ―le acallé―. Para empezar el día de Navidad, cuando nos levantamos, no estaban los regalos puestos debajo del árbol, cosa que me horroriza, y me da igual que me digas que soy una cría en ese aspecto, pero me encanta ver los regalos debajo del árbol cuando me levanto. Luego, cuando le dimos a tu madre el conjunto de pendientes y gargantilla que le compramos, que por cierto, nos costó un dineral, no nos dio ni las gracias, lo miró, cerró la caja, y no dijo ni mu, y tu padre, cuando abrió la camisa y la chaqueta de punto que le compramos, que también nos costó un dineral, lo único que se limitó a decir fue que no era su talla. Pues sinceramente, me molesta el desprecio porque estuvimos tiempo rompiéndonos la cabeza pensando en qué íbamos a comprarles, y no sé tú, pero yo puse mucha ilusión en cada regalo, como para que ni siquiera me den las gracias. Sin embargo, llega tu hermana con una cesta de Navidad con productos gourmet del Corte Inglés, que perdóname, pero tus padres no tienen paladar para degustar ni el caviar, ni la mouse de pato, ni el salmón ahumado porque no les sacas de comer alubias y filetes, y en cambio, tu madre se quedó allí contemplando la cesta, diciendo que qué bonito y qué estupendo, cuando seguro que todo eso acaba en la basura porque no se lo comen.


    ―Tú no lo sabes.


    ―¡Aldo! Tiraron las cabezas de los bueyes de mar recién hervidos a la basura, porque solo se comían las patas, cuando la cabeza del buey de mar es una delicatesen, ¿y se van a comer el caviar? Por favor, no tienen paladar para las cosas buenas, pero ese no es el tema, lo que me molesta es el gesto, que tu hermana viene con una cesta con dos patés, un tarro de caviar y un paquete de salmón ahumado y hay que adorarla, y nosotros nos gastamos una pasta en una gargantilla con unos pendientes y no nos da ni las gracias. ¿Me entiendes?


    ―Sí, claro que te entiendo y claro que me duele, pero yo en estas cosas no me fijo.


    ―Pues yo sí, al igual que me fijo en que a ti te regalaron un paraguas de dos euros, una camisa que no debe valer más de quince euros, y a mí me regalaron unos guantes rojos de dos euros también, es decir que en total, tus padres se habrán gastado en nosotros veinte euros, y nosotros en sus regalos nos hemos gastado más de cien euros.


    ―Pero no tienes que mirar el dinero, Helena, en mi casa solo trabaja mi padre.


    ―Aldo, yo lo miro todo, porque mis padres en ti se han gastado un dineral en los regalos de Reyes, y tus padres en mí no se gastan más que cinco euros, y no es justo ¿Entiendes?


    ―Ya, pero…


    ―Pero nada, y no me vengas con que en tu casa solo trabaja tu padre y van justos de dinero, porque para haberse ido quince días a Colombia, a la ruta del café, y llevarse a tu hermana, sí han tenido dinero, o ¿qué pasa? ¿Qué tienen dinero para lo que les interesa?


    ―Yo… ―vaciló muerto de la vergüenza porque sabía que tenía razón―, no sé qué decirte.


    ―Yo sí sé que decirte, también me quiero gastar mi dinero en lo que me interese a mí, y si tus padres a mí me regalan cosas de los bazares chinos, perfecto, pero yo el año que viene también iré a los bazares chinos a comprarles su regalo de Navidad y me gastaré lo mismo que se han gastado en mí, ¿vale?


    ―Entiendo, pero yo quiero que comprendas que esto es difícil para mí, nunca me había encontrado en esta situación Helena, y no sé qué hacer, pero lo que tengo claro es que no quiero que nos distanciemos.


    ―Aldo, mientras sigas con tus historias en tu casa, sin poner a tus padres en su sitio, y sin pedirles que me respeten, lo siento, pero las cosas van a seguir así, y si nos distanciamos pues me dolerá en el alma, pero no voy a permitir que nadie me pisotee, ni que nadie me falte al respeto, y gracias puedes dar, que durante este tiempo que hemos estado yendo a verles, me he callado y he tragado con los desprecios de tus padres, pero ya no aguanto más.


    ―Me gustaría que todo fuese diferente… ―me dijo dándome un beso en la frente, cuando nos levantamos para ir de vuelta a casa.


    ―Tú puedes hacer que todo sea diferente, pero eso está en tu mano.


    El camino de vuelta a casa, lo hicimos en silencio. Aldo estaba ausente me imagino que pensando en todo lo que le había dicho, y yo estaba eufórica; de nuevo me había impuesto a sus manipulaciones y sus chantajes y les había vencido. Al llegar a casa, me fui derecha a mi despacho para poder estudiar un rato antes de dormir, ya que se nos había hecho tarde con nuestra charla y no me apetecía cenar.


    Pasé varios días en silencio completamente encerrada en mi particular burbuja del periodo de exámenes. Para evitar ver a Aldo, y que pudiera desconcentrarme con el mono tema que era mi relación con sus padres y mi posterior decisión, lo que me desestabilizaba por nervios, había decidido quedarme a estudiar después de cada examen en la biblioteca de la facultad, además afincarme allí a diario y los fines de semana para estar más tiempo fuera de casa, y poco a poco, comencé a sentirme a gusto en la facultad.


    Las dos semanas de exámenes pasaron rapidísimo, apenas podía ser consciente del tiempo si no fuera porque la contabilidad de mi oficina, me recordaba el día de la semana y del mes en el que me encontraba. Pero finalmente, aquella época de estrés y nervios terminó para dar paso a otra peor, que era, la espera de las notas.


    Aquel intervalo de tiempo entre final de exámenes y publicación de las calificaciones se me hacía eterno, pero finalmente llegó el día en el que salían publicadas, y todos los alumnos se agolpaban en el extenso corcho del pasillo contiguo a el aula cuatro, en el que el conserje tras colgarlas, era empujado y aplastado por una marabunta de la que no podía escapar, y a continuación empezaban a escucharse los estallidos de alegría y los lamentos al mismo tiempo con la consecuente visita para revisión de examen.


    Por fin llegó el día, y tras varios minutos de espera, me encontraba sola frente al inmenso corcho. Con el dedo índice, empecé a buscar en la interminable lista los dos primeros números de mi DNI, y allí estaba mi número y al lado empezaba la lista, Notable, Notable, Excelente, Matrícula de Honor, Notable, Notable, Excelente, Excelente, y la última, Matrícula de Honor, no podía creerlo, había aprobado todas mis asignaturas, tuve que contenerme para no chillar de alegría, pero como no podía creérmelo, tuve que comprobarlo varias veces antes de cantar victoria. Sí, sí era cierto, había aprobado todo, no podía contener la emoción, así que descolgué el teléfono y llamé a mi madre, y le conté entre estallidos de alegría mis resultados. Después de hablar un rato, me preguntó:


    ―Oye mi vida, te quería preguntar una cosilla, ¿hablaste con Aldo?


    ―Sí.


    ― ¿Y cómo fue, cariño?


    ―Vencí mamá, vencí mis miedos.


    ―Qué bien, cariño, me alegro de que estés tan bien y tan contenta, ¡qué ganas tengo de verte!


    ―¿Cuándo llegas de Paris?


    ―La semana que viene, pero ya sabes que me puedes llamar con cualquier cosa, ¿vale?


    ―Lo sé, mamá, te echo de menos.


    ―Y yo a ti, mi niña, pero si te tomas un par de días de descanso, cógete un vuelo y vente a Paris conmigo, aunque estoy preparando el desfile de esta temporada, siempre voy a tener rato para estar contigo, cariño.


    ―Nada me gustaría más, pero ya han empezado las clases, y no me gusta faltar.


    ―Bien, entonces en cuanto que llegue te llamo para ir a verte, ¿de acuerdo?


    ―Sí.


    ―Mil besos mi vida, ¡que te quiero!


    ―Yo también te quiero mamá, un besito gordo ―y colgué el teléfono.


    Acto seguido, llamé a mi padre para explicarle mis notas, y tras recibir sus felicitaciones, me dirigí a mi aula donde iban a empezar a impartir las nuevas asignaturas del segundo semestre. Me sentía feliz, plena, y orgullosa de que absolutamente nada había podido desviarme de mi objetivo. Mis notas eran el reflejo y resultado de todo mi esfuerzo y había valido la pena.


    Empuñando el pomo de la puerta del aula, tomé aire y sentí que estaba lista, completamente motivada para seguir mi formación y educación para ser la mujer de futuro, reconocida socialmente y respetada por todos, tal y como siempre había soñado ser.

  


  
    Nuevos Aires
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    El sol de la tarde empezaba a calentar de forma contundente las clases que estaban orientadas al sur de la facultad. Se podía ver desde la ventana del aula en la que estaba, como las gramíneas realizaban su función esparciendo gracias a la brisa de la tarde, sus flores por el ambiente, activando en el metabolismo de los estudiantes, las reacciones alérgicas tan comunes en esta época del año.


    La primavera se había instalado en aquellos meses de forma rápida llegándonos a confundir algunos días con el caluroso verano que vivíamos en el Mediterráneo.


    Yo estaba inmersa en la explicación de mi profesora de Econometría para lograr entender algún concepto en la clase de hoy, del temario inacabable de las variables aleatorias y la teoría de las probabilidades aplicadas a la economía. Me parecía tan imposible llegar a comprender el razonamiento de aquella asignatura, que no sabía cómo podría aplicar las teorías de los problemas de probabilidades a variables económicas en el futuro. Por más atención que intentara prestar, me resultaba muy difícil seguir a la profesora, pero parecía que mi compañero de mi derecha lo tenía más que aprendido porque no paraba de mandar mensajes con su teléfono móvil. Cuando se dio cuenta de que le estaba mirando asombrada por su actitud pasota, me dijo:


    ―Lo importante de esta asignatura es aprender a hacer el examen.


    ―Lo sé, pero para hacer el examen tienes que saber solucionarlo, y a eso te enseña el profesor, ¿no?


    ―Sí, claro ―afirmó metiendo su móvil en el bolsillo de su pantalón―, pero hay formas y formas de enseñar.


    ―¿Qué quieres decir? ―contesté sorprendida.


    ―Que esta asignatura la entiendes depende cómo te la expliquen, para aprobar o no.


    ―¿Tú entiendes lo que explica esta profesora?


    ―No entiendo ni una palabra.


    ― ¿Entonces?


    ―Verás, bonita, hay un profesor que imparte clase de econometría a las dos, al grupo de la mañana y explica muy bien.


    ― ¿Sí?


    ―Sí, lo entiendes perfectamente, todo, a la primera, el tío de la mañana es un crack.


    ―Y entonces, ¿por qué vienes a esta clase?


    ―Pues vengo aquí ―dijo entrelazando los dedos de las manos mientras sonreía―, porque estoy matriculado en este grupo, y esta profesora cuenta la asistencia a clase con un veinte por ciento de la nota final, lo que hace que solo tengas que sacar un tres en el examen para aprobar la asignatura.


    ―Ya, creo que sé por dónde vas ―respondí sonriendo.


    ―Vengo aquí, aunque me suena a chino lo que dice, para firmar la hojita y que me cuente la asistencia, pero asisto a la explicación al profesor del grupo de la mañana, así que esta clase en cierta manera me sirve de repaso.


    ― ¿Siguen el mismo temario?


    ―Exactamente el mismo, lo que explica el profesor de la mañana, por la tarde lo explica esta profesora.


    ― ¿Y eso que me has dicho de aprender a hacer el examen? ―pregunté tímidamente.


    ― ¡Ah, eso! Sí, el profesor del otro grupo, cada vez que acaba un tema enseña un examen de años pasados de econometría y explica cómo solucionar los ejercicios.


    ―Vaya, eso es genial ―contesté sorprendida.


    ―Ya te digo ―replicó sacando el móvil de nuevo del bolsillo.


    Volví a girarme para prestar atención a la profesora, pero tenía en mi cabeza lo que me había dicho mi compañero, y empecé a pensar en la forma de poder asistir yo también a las dos a la clase del profesor del grupo de la mañana, pero al trabajar ocho horas en la oficina, me era prácticamente imposible. Además me habían cambiado de posición al departamento de tesorería, con una subida de categoría profesional y de sueldo, y no me parecía de buen grado pedir favores a mi nuevo supervisor, aunque siendo este Javier quizás entendería mi situación, pero no quería parecer poco profesional.


    ―Por cierto ―interrumpió mi compañero sacándome de mis pensamientos―, ¿cómo te llamas?


    ―Me llamo Helena ―contesté mientras recogía mis cosas para salir del aula, ya que mi profesora había dado por terminada la lección de hoy―. ¿Y tú?


    ―Soy Eric, encantado de conocerte ―me contestó extendiendo su mano a lo que yo correspondí con la mía.


    ―Lo mismo digo.


    ―Pues te veo a las dos, el viernes en el grupo de la mañana ―aseguró mientras caminábamos por el pasillo.


    ―Ya veré, me da cosa consultarlo con mi supervisor, porque acaban de ascenderme y no me parece bien.


    ―¿Ellos saben que estudias?


    ―Sí, claro.


    ―Entonces lo entenderán, ¿en qué departamento trabajas?


    ―En Tesorería.


    ―Guau, eres una tía importante entonces…


    ― ¡Qué va!


    ―Sí lo eres, los tesoreros son importantes en las empresas, pero también hacen un montón de horas extras, sobre todo a final de mes para cuadrar balances y eso, seguro que puedes compensar las horas extras para venir a clase.


    ― ¡Vaya! No lo había pensado así, pero visto de ese modo… quizás.


    ―Tú pregúntalo.


    ― ¿Tú trabajas?


    ―Sí, en un banco.


    ―¿Qué banco?


    ―En Caja Llama, que pronto se fusionará con otras entidades y pasará a llamarse Vankimia.


    ―¿Estas llevando la fusión?


    ―No, yo solo estoy en la oficina con el jefe de zona, la fusión la lleva otra empresa, yo no me entero de nada, voy a mi rollo, trabajo de siete a tres, pero a las dos tengo la caja cuadrada y me largo pitando para ducharme, comer y venir a clase, y los días que tengo econometría, pues me hacen el favorcillo de dejarme salir a las doce y lo recupero el resto de la semana, son solo dos días, los lunes y los viernes, que ni se nota.


    ―Vaya, pues yo a ver qué hago.


    ―Por cierto, ¿vas a venir a la conferencia que dan de Política Económica Financiera?


    ―¿Qué conferencia? No he visto la convocatoria.


    ―Es que la tienen que colgar en los tablones, pero el profesor de Política Económica Financiera, va a dar una charla a la que va a invitar a un político. Dan cuatro créditos y medio de libre elección solo por asistir, y así evito matricularme en otra asignatura.


    ―¿Qué político va a venir? ―pregunté.


    ―No tengo ni idea.


    ―¿No será el actual presidente del gobierno o el anterior?


    ―No creo, esos están liados con sus historias, me imagino que vendrá alguno que no se le conozca tanto.


    ―Es que yo estoy un poco enfadada con los políticos, ¿sabes? Me molesta que mientan, así que ir para escuchar mentiras… me indigna.


    ―Helena, se trata de que vayas dos horas, aguantes el chaparrón y te den los cuatro créditos y medio, no hay que hacer trabajo ni nada, ni tampoco tienes por qué hablar con el político, además fijo que será un viejo, amigo del profesor, que vendrá con su rollo independentista, que es la ideología que se lleva en esta facultad.


    ―No me lo estas poniendo nada apetecible…


    ―Es aguantar y ya está… piénsatelo, es el veintitrés del mes que viene, a las cinco en el aula magna, pero tienes que ir a apuntarte y pagar.


    ― ¡Cómo no! Cuando hay politiqueo por en medio siempre hay que pagarles por algo, aunque ellos lo llaman donaciones.


    ―Helena, es lo mismo que cuando pagas una asignatura, tienes que pagar por los créditos, pues esto es igual solo que en vez de estar un semestre asistiendo a clase, estás dos horas, y te llevas cuatro créditos.


    ―Ya claro, tienes razón, pero algo cobrará seguro ―dije sonriendo.


    ―No se lo van a dar al político, tranquila, ese ya se lo llevará de otro lado.


    ―Eso seguro ―concluí.


    ―Oye me quedo en este aula, te veo en clase de econometría el viernes, hasta luego ―se despidió mientras se adentraba en la clase de informática.


    Seguí mi camino hacia la terraza para tomarme un café y fumarme un pitillo al solecito antes de entrar en la siguiente clase, mientras valoraba la posibilidad de apuntarme a la conferencia que me había dicho Eric, y pensar en la forma de decirle a Javier que me dejara salir a la una y media dos días a la semana, cosa que era bastante complicada para mí porque me preocupaba la reacción que pudieran tener conmigo, pero realmente tenía la necesidad de asistir al grupo de la mañana, al querer aprobar aquella asignatura fuera como fuera.


    Al día siguiente, llegué a la oficina antes, para poder hablar con Javier a primera hora. Fui a buscarle aún no había llegado, así que volví a mi mesa, y el teléfono sonó:


    ― ¿Sí? ―contesté.


    ―Nena, ¿podemos hablar? ―preguntó Rosi.


    ―Claro, ¿estás bien? ―respondí.


    ― ¡Estoy mejor que bien! ―contestó alegremente―. Te veo en la máquina del café.


    Me apresuré a sacar mi café, Rosi apareció por la puerta de la cantina, corriendo hacia donde yo estaba.


    ―Helena, tengo que darte una gran noticia ―me dijo sonriente.


    ― ¿Qué te pasa?


    ―Adivina.


    ― ¿Estás embarazada?


    ―No, ¡qué dices! Ya sabes que tomo la pastilla.


    ―¿Te casas?


    ―No pero, ¿qué te pasa? Sabes que no soy muy católica que digamos…


    ―Pues no sé, pero dímelo ya, por favor, me estas preocupando.


    ―¡Me voy de la empresa! ―dijo alegremente mientras yo le daba un sorbo a mi café.


    ―¿Cómo que te vas de la empresa?


    ―Pues eso, que he encontrado otro trabajo, que me pagan el doble que aquí, y me va mucho mejor porque lo tengo a cinco minutos de mi casa.


    ―Vaya ―respondí con sorpresa.


    ―¿No te alegras por mí? ―me preguntó con cara triste.


    ―¡Sí, claro que me alegro por ti, pero te voy a echar mucho de menos!


    ―Y yo a ti ―confesó abrazándome―, pero quedarnos para comer algún fin de semana y me contarás cómo te va con Aldo y la marrana de tu suegra.


    ―Claro que sí ―contesté con una sonrisa.


    Ella me empezó a explicar todos los aspectos de su nuevo empleo, pero yo no lograba escucharla. Estaba triste, había cogido mucho cariño a Rosi, la consideraba mi amiga, y se me iba a hacer durísimo no verla todos los días. Después de tomarme el café, me fui pensativa hacia mi mesa, y Javier que ya había llegado me dio los buenos días:


    ―Hola, buenos días ―le contesté y acercándome a su mesa, le pregunté―. Por cierto, cuando tengas un momento, ¿podría hablar contigo?


    ―Claro, ¿ahora te va bien?


    ― ¡Sí, claro!


    ― ¿Qué te pasa?


    Después de escuchar atentamente la explicación de porqué quería ir a clase por la mañana y que necesitaba salir un poco antes, le pedí el consiguiente permiso y sonrió.


    ―Pues claro que puedes plegar antes, los martes y viernes.


    ―¿En serio, no te importa?


    ―No, siempre y cuando no sea cierre de mes.


    ―Claro, claro.


    ―De este modo, las horas que pierdas durante esos días, las recuperas en cierre, porque de aquí no te moverá nadie hasta las ocho o así durante tres días.


    ―Vaya ―dije sorprendida.


    ―Pues está solucionado el tema, ¿no?


    ―Sí, claro, te lo agradezco.


    ―De nada, y cambiando de tema, ¿has acabado de revisar las cuentas de la central de Italia?


    ―Sí, acabé ayer antes de irme a clase, y te lo envié por e―mail ―contesté.


    ―¡Ah! Perfecto, pues lo miro.


    ―Me voy a poner con mis tareas, hasta luego ―dije mientras salía de su despacho.


    Durante todo el día estuve liada con las previsiones de pago de varios países ya que había asumido las tareas de mi compañera que se encontraba de baja de maternidad a la cual no conocía, por lo que entre sus tareas y las mías, se me pasaban las horas volando, por lo que decidí salir a tomarme un café para que me diera el aire y desconectar un rato.


    Cuando encendí mi cigarrillo, una voz que provenía de atrás me dijo:


    ― ¿Te importa si te acompaño?


    ―Claro que no, Javier ―contesté sonriendo.


    ― ¿Qué haces aquí sola? ¿No está Rosi contigo?


    ―No, y más me vale que me vaya a acostumbrando a hacer mis descansos sin ella.


    ― ¿Y eso? ―se interesó Javier, expulsando el humo del cigarro por la boca mientras me dedicaba una de sus penetrantes miradas.


    ―Pues que, Rosi deja la empresa, y la voy a echar mucho de menos.


    ―Vaya, pero no te preocupes, seguro que tu amiga Miranda estará encantada de tomar el café contigo por las mañanas.


    ―Ya, claro.


    ―Y si no, a mí, no me importa acompañarte ―me dijo sonriendo.


    ―Lo sé, pero no sé tú pero yo me siento extraña contigo ―respondí tímidamente.


    ― ¿Por qué? ―preguntó volviéndome a dirigir una de sus miradas.


    ―Pues porque ahora eres mi supervisor…


    ― ¿Y? ―dijo riéndose.


    ―Pues…


    ―Ya, ya lo sé, te sientes incomoda al hablar conmigo de cosas que antes no te importaba contarme porque hablábamos de tú a tú. Tranquila, lo entiendo, pero quiero que sepas que cuando te preocupe algo, sea de trabajo o personal, puedes contármelo.


    ―Claro ―contesté con contundencia.


    ―Oye, Javier ―interrumpió la voz de nuestro director que se apresuraba a acercarse hacia dónde nos encontrábamos―, quiero comentarte una cosa…


    ―Te dejo ―me dijo mientras empezaba a caminar hacia nuestro director.


    Mientras volvía hacia mi lugar de trabajo iba pensando en lo afortunada que era al tener a Javier como supervisor, ya que él al igual que yo; había estudiado y trabajado al mismo tiempo, y comprendía la dificultad de poder realizar ambas cosas, y hasta cierto punto podía ser más flexible conmigo que con el resto de mis compañeros.


    Por la tarde, abandoné la empresa y me senté en el coche rumbo a la facultad. Tenía la idea en la cabeza de inscribirme finalmente a la conferencia, ya que Eric además de insistirme para que fuera para conseguir los cuatro créditos y medio de forma rápida, me comentó que las plazas eran limitadas, por lo que me apresuré a llegar para dirigirme a secretaría. Una vez firmado el justificante de pago y entregado a Trini, que trabajaba en secretaría desde hacía diez años y conocía a la perfección a todo el alumnado, me dijo extendiendo una copia del documento para mí:


    ―Toma cariño, has tenido suerte, tan solo quedan dos plazas para la conferencia, se ha llenado rapidísimo.


    ―Claro ―contesté con una sonrisa―, son créditos fáciles.


    ―No lo veas así ―dijo frunciendo el ceño―, es una conferencia, muy interesante, además asistirá un político importante, al que podrás preguntarle lo que quieras ―explicó apuntando con su dedo índice al cielo, remarcándome la importancia del caso.


    ― ¿Pero quién es? ¿El Presidente de nuestro país?


    ―No, ellos son eminencias ―contestó riéndose―, pero es una persona importante, tiene presencia en el Parlamento de nuestra región.


    ―Bueno, si tú me dices que es interesante, ya voy con otra actitud.


    ― ¿Interesante? No, muy interesante ―matizó.


    ―Está bien, le escucharé atentamente, y ahora te dejo, tengo que ir a clase ―me despedí cogiendo mi enorme carpeta entre los brazos.


    Mientras descendía por las escaleras pensaba en todas las clases que me tocaban aquella tarde, por lo que me acordé de que iba ser una de las más difíciles de soportar, sin contar con el calor sofocante que luchaba por traspasar las barreras de aire acondicionado de las aulas. Después de sentarme en mi lugar de siempre, comprobé que quedaban unos minutos para que la clase de Microeconomía empezara, por lo que aproveché a leer el periódico económico que solía coger en la universidad hasta que el profesor entró en clase y empezamos la lección.

  


  
    Carola


    
      [image: ]

    


    Los días pasaron rápido a caballo entre el trabajo y la universidad, los fines de semana los dedicaba a preparar los trabajos de las asignaturas, por lo que mi cansancio era latente, pero vislumbraba a final de mes un pequeño periodo de descanso, ya que aprovechando que el día uno de Mayo era festivo, había pedido en el trabajo los cuatro días de la semana libres para aprovechar y disfrutar de unas mini vacaciones, que estaba decidida a descansar para reponer fuerzas de cara a los exámenes de junio.


    Tenía una extraña sensación pensando en escoger destino vacacional, ya que en aquellas situaciones, era Aldo quién decidía por los dos, y el destino, para variar, siempre era el mismo. Decidí echarle un vistazo rápido a las ofertas que publicaban en Internet, para poder hacerme una idea de dónde podía realizar mi escapadita, pero no había nada que me llamara la atención, así que decidí seguir con los trabajos de universidad que me tenían retenida en mi despacho aquella tarde. Al llegar la noche, Aldo llegó a casa después de jugar su partido de fútbol, y vino a verme al despacho:


    ―Cariño ―dijo abriendo la puerta y acercándose a darme un beso―. ¿Todavía estudiando?


    ―No, ya he acabado ―contesté mientras recogía mis apuntes.


    ― ¿Te apetece ir a cenar fuera?


    ―Sí, claro, dame cinco minutos ―contesté mientras entraba en el baño derecha a peinarme ―. ¿Qué tal el partido?


    ―Bien, hemos ganado, y yo he marcado un gol.


    ― ¿Qué bien, no?


    ―Sí, ha sido genial, porque he marcado el gol de la victoria.


    Mientras me explicaba el partido, yo iba arreglándome para irnos, por lo que me tomé poco más de cinco minutos para arreglarme, pero finalmente acabamos saliendo de casa decididos a ir a cenar a un restaurante japonés ya que me encantaba la comida japonesa y Aldo había decidido complacerme aquella noche, entre otras cosas porque el acompañarme a este tipo de restaurantes requería un esfuerzo para una persona que basaba su dieta en alimentarse a base de patatas fritas, carne, pasta con tomate, y huevos fritos; Aldo era demasiado especial para comer, tanto que algunas veces era desesperante.


    En una ocasión su madre llegó a confesarme que la culpa de que Aldo comiera tan mal la tenía ella. Sufrió mucho al dejar a Aldo en ayunas un día porque no se quiso comer los guisantes que le había preparado, así que se los dejó para merendar y tampoco los quiso, se los puso para cenar y no los quiso, al día siguiente se los dio para desayunar y tampoco los quiso, de modo que llegó la comida y, antes de que Aldo llegara a la mesa, se desmayó. Aquel día se asustó tanto y el sentimiento de culpa fue tan grande, que nunca más le obligó a comer nada que él no quisiera, y que Aldo comiera se convirtió en una obsesión aunque solo fuera a base de patatas y pasta.


    Finalmente, llegamos al restaurante y, tras sentarnos en la mesa y pedir la bebida, Aldo me dijo:


    ―Oye cariño, en dos semanas viene el puente de primeros de Mayo.


    ―Lo sé.


    ―He cogido algunos días más en el trabajo para tener una semana completa de vacaciones, y había pensado en ir al norte.


    ―Vale, ¿cuándo te vas?


    ― ¿Me voy? ―preguntó sorprendido.


    ―Sí, ¿saldrás el sábado, o vas a hacer como siempre, te vas el viernes por la tarde después de trabajar? ―consulté mientras cogía un plato de la cinta giratoria donde pasaban los platitos de comida.


    ―Dirás nos vamos.


    ―Perdona, ¿cómo dices?


    ―Nos vamos, ¿no?


    ―Aldo ―contesté muy seria―, no voy a ir contigo al norte, ya te lo expliqué.


    ―Haré todo lo que quieras para que te lo pases bien ―suplicó.


    ―Aldo, ya basta ―contesté muy seria―. No quiero ir, vete solo y que te lo pases muy bien.


    ―No quiero ir solo ―dijo muy serio.


    ―Pues acostúmbrate, porque vas a ir más de una vez solo, ya hablamos de esto y creo que dejamos el tema claro.


    ―Está bien, quédate ―respondió derrotado―, pero ¿nos llamamos?


    ―Pues claro, cada día si quieres ―contesté sonriendo.


    ―Vale, pero que sepas que me voy a disgusto por dejarte sola.


    ―No me dejas sola cariño. Me quedo sola porque quiero ―repuse cogiéndole la mano.


    No pareció estar muy convencido pero finalmente cedió, o al menos eso me parecía a juzgar por su actitud los siguientes días, en los que no se volvió a tocar el tema, sin embargo su frialdad para aceptar mis decisiones nos distanciaba cada vez que hablábamos del tema.


    Finalmente llegó el día veintitrés, el día de la conferencia, y yo no sabía por qué motivo estaba inquieta aquella mañana. En varias ocasiones se me habían caído papeles al suelo y por poco, a la hora del descanso, me tiró el café encima, pudiendo haber manchado el precioso vestido de gasa que hacía aguas rosadas y blancas. Mis compañeros de trabajo me repitieron en todas las ocasiones en que me agachaba a recoger lo que se me había caído, que eso era una señal de que alguien estaba pensando en mí, cosa que me pareció extraño, pero Carola, mi nueva compañera que se había incorporado hacía una semana al departamento, me comentó que cuando se te caen las cosas al suelo de forma tan continuada, era porque el cuerpo notaba a nivel vibracional que algún cambio se va a producir en la vida, y de esta forma regulaba su energía y las vibraciones para equilibrarse y afrontarlo.


    Carola tenía una forma de ser que nos había hecho conectar de maravilla, ella era una chica alta, de pelo castaño ondulado largo, recogido la mayoría de veces en una coleta ya que era un peinado sencillo y rápido para hacerse por las mañanas, porque según me contó no tenía mucho tiempo para peinarse ni arreglarse, ya que su bebé le robaba la mayor parte. Sus pequeños ojos de color marrón verdoso se tornaban llamativos al estar rodeados por el tono moreno de su piel y cabe decir que era tremendamente divertida e inteligente, tanto que, en algunas ocasiones, me recordaba a Rosi, que para mi tristeza había dejado la empresa hacía un tiempo. Pero la llegada de Carola había amedrentado el sentimiento de pena que a veces sentía, porque cada vez que salía a tomar un café mientras me fumaba un cigarrillo, ella me acompañaba encantada.


    Antes de que Carola llegara a la oficina, Javier ya me había avisado de que se reincorporaba tras su baja de maternidad y me advirtió de que nos íbamos a llevar de maravilla porque éramos bastante parecidas en carácter, aunque yo pensé, al escuchar esas palabras, que sería una persona tranquila y pausada como yo. Pero cuando apareció pude comprobar que éramos completamente opuestas; ella era una especie de huracán encerrado en aquel delgado cuerpo, inquieta, nerviosa, muy habladora, simpática, agradable y jamás perdía su sonrisa.


    Después de comer, me fui a la universidad para llegar con tiempo a las clases de antes de la conferencia, pero al empuñar el pomo de la puerta del aula donde debía asistir aquella tarde, me di cuenta de que estaba cerrada. Tras comprobar que no había ninguna nota de aviso por ausencia del profesor Miñana, me dirigí a conserjería para preguntar por él.


    ― ¡Hombre niña! ―me dijo Santiago, acercándose al mostrador.


    ―Hola Santiago, buenas tardes.


    ― ¿Qué haces tan pronto aquí? Hoy no hay clases.


    ― ¿Y eso?


    ―Pues porque se han cancelado las clases de segundo curso, hoy solo vienen los que tienen la conferencia ―explicó mientras se daba la vuelta para salir de la garita.


    ―Fantástico ―pensé―, podía haberme librado de clase y me tuve que apuntar a la conferencia de las narices.


    ―Empieza a las cinco ―me contestó entre carcajadas viniendo hacia mí.


    ―¿Dónde se va a hacer? El aula está cerrada.


    ―En el aula magna.


    ―Genial, pues me voy a la cafetería a esperar hasta las cinco ―informé girándome para empezar a andar hacia la cafetería.


    ―Pero ven antes al aula, si no tendrás que sentarte en el suelo y una belleza como tú no puede estar ahí ―dijo mientras me pasaba un brazo por alrededor del cuello.


    ―Vaya, pues entonces, ¿a qué hora abrirás el aula?


    ―A las cuatro y veinte porque habrán codazos para sentarse, como pasa en época de exámenes cuando entráis en clase.


    ―Pues a las cuatro iré hacia el aula magna, ahora me voy a tomar algo fresquito mientras espero.


    Fui hacia la cafetería, y una vez allí me pedí un cortado con hielo para llevar, para poder sacarlo a las mesas de la terraza y fumarme un cigarrillo tranquila mientras que leía el periódico económico del día al solecito. Poco a poco, según iba pasando el tiempo, vi llegar a alumnos, por lo que deduje que había llegado la hora de entrar en la universidad para coger sitio en el aula magna, así que me apresuré a cerrar el periódico, coger mis cosas, y entrar en el recito.


    Efectivamente, y tal y como me había dicho, los alumnos estaban agolpados a las puertas del aula Magna. Ya pasaban cinco minutos de las cuatro, por lo que pronto Santiago aparecería con las llaves del aula. Entre tanto alumno, distinguí a Eric junto a tres chicas al otro extremo donde yo me hallaba, y este al darse cuenta de dónde yo estaba me dirigió un saludo con su mano, haciéndome el gesto con el puño cerrado y el dedo pulgar hacia arriba. Santiago, estaba ya abriéndose camino entre la concentración, y en menos de un minuto la puertas del aula, se abrieron, y los empujones de los alumnos de detrás de mí, me hicieron entrar. Tenía forma de anfiteatro, las gradas estaban situadas de forma ascendente rodeando un semicírculo en el que en la parte derecha, había tres sillas perfectamente alineadas junto a una mesa y una pizarra en la parte trasera del atril donde se situaba el orador para dirigirse al resto.


    Descendí por las escaleras, hasta la sexta fila, y me situé justo al lado de las escaleras, para poder salir rápido al finalizar la charla a la que iba sin ninguna gana. Una vez instalada, volví a abrir el periódico y seguí leyendo para hacer tiempo hasta las cinco mientras el resto de alumnos seguían llenando el aula.

  


  
    El político
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    El sonido de los aplausos, me hizo salir de la burbuja de lectura donde me hallaba inmersa. Cerré el periódico y lo dejé en el suelo junto a mi bolso. El aula magna estaba llena hasta la bandera, me apresuré a localizar a mi profesor, que se hallaba en el atril con los brazos alzados para aplacar el sonido de los aplausos, en las tres sillas situadas junto a la mesa, estaba sentado el rector de la universidad junto a un chico moreno de unos veintiséis años de edad y a su lado la profesora Estapé, coordinadora de estudios de aquel año. No había rastro de ningún personaje político, por lo que en cierta manera me alegré, al no tener que escuchar promesas sin fundamento para hoy, que se convertirían en mentiras en un futuro, así que empecé a prestar atención al profesor, que tras agradecer la comparecencia de todos nosotros, se disponía a empezar a dar la conferencia.


    Tras una hora y media de conferencia, el profesor nos dejó diez minutos de descanso, para ir al baño y despejarnos, ya que el político participaría en la segunda parte de la conferencia de forma activa, pero según mis sospechas, el señor aún no había llegado por lo que supuse que el descanso se alargaría durante unos minutos más para dar tiempo a que llegara a la conferencia.


    Al sentarme otra vez en mi lugar, comprobé que aún quedaban unos minutos para dar por finalizado el descanso, así que decidí abrir el periódico y seguir leyendo hasta que las puertas del aula se cerraran otra vez para proseguir con la conferencia.


    De nuevo los aplausos me recordaron que la segunda parte de la charla iba a comenzar. El profesor ubicado de nuevo en el atril, y continuó su exposición durante veinte minutos más y después, dedicó unos minutos al turno de preguntas. Tras contestar a la última pregunta y comprobar que nadie más tenía ninguna duda, empezó con la introducción del Señor Gonzalo Cardona explicando brevemente los aspectos que vinculaban la asignatura con la política de actualidad, lo que consideraba interesante su participación, ya que para nosotros era una oportunidad de hacer llegar nuestra voz e inquietudes como estudiantes y futuros economistas del mañana a las esferas políticas. En aquel momento y como si de un ángel se tratara, escuché la voz de mi abuelo susurrarme en el oído derecho «aprende a leer entre líneas», lo que me hizo dar un salto para prestar más atención a aquellas palabras que mi profesor decía,


    «No pude ser» ―pensé― «Este señor, ha venido a darnos una charla de política a la universidad, porque está reclutando gente para su partido político». « ¿Cómo es posible que la universidad permita esto?, esto clama al cielo»


    Atónita, indignada y con muchas ganas de abandonar el aula recordé las palabras de Eric: «a ti te da igual lo que diga el político, tu quieres los cuatro créditos y medio».


    Comprobé que quedaban tres cuartos de hora para finalizar la conferencia, a lo que decidí quedarme, sin perderme ningún detalle de las artimañas mentales que iba a hacer servir nuestra eminencia política a mis compañeros a continuación, con el fin de conseguir nuevos militantes para su partido político.


    Tras un fuerte aplauso que pidió el profesor para recibir a nuestro invitado de honor, intenté identificar al señor entre las personas que se hallaban en el semi circulo, pero al parecer, ese señor no había podido asistir y le sustituía el chico jovencito que había estado sentado durante toda la charla al lado del rector, el cual se dirigía al atril con el brazo extendido a modo de agradecimiento por el caluroso aplauso que estaba recibiendo. Una vez ubicado en el atril, empezó su discurso:


    ―Hola, buenas tardes a todos, mi nombre es Gonzalo Cardona y como bien a dicho el profesor, hace relativamente poco tiempo que lidero un partido político. Es curioso, que esté aquí rodeado de los futuros economistas del país para daros nociones cuando soy yo el que debería atender a cualquier clase vuestra, ya que absolutamente todo en la política está hecho con el fin de que los números cuadren. Habéis escuchado al profesor cuando se refería a …


    No podía creerlo, aquella situación era surrealista. Aquel chico de pelo corto castaño, peinado con un poco de gomina, con aquella cara de niño que enmarcaba sus enormes ojos castaños, tez blanca, de mediana estatura, vestido con aquel impecable traje chaqueta con raya diplomática, camisa blanca y corbata azul océano , ¿se dedicaba a la política?, ¿cómo era posible que aquel chico tan joven fuera político?, era demasiado joven para estar en aquel mundo rodeado de vejestorios, decidiendo lo que ellos suponían que era lo mejor para los ciudadanos de un país.


    ―Decirme, ¿qué sabéis de la política de hoy? ―preguntó a la multitud sin recibir respuesta alguna―. ¿Nadie va a contestarme? ―cuestionó sonriendo― Venga, no os dé vergüenza ―animó situándose delante del atril a modo de parecer cercano con los alumnos, pero ni por esas nadie levantó la mano, por lo que instó― bien, si nadie se anima a contestarme entonces tendré que escoger a uno de vosotros para que me conteste ―dijo mientras pasaba su mirada centelleante por la multitud.


    Sus ojos, empezaron a mirar a todas las personas de la clase, escuché como la gente sonreía aliviada cuando el Señor Gonzalo pasaba de largo de su asiento, por lo que estaban exentos de su elección. Pasó a mirar a todas las personas del otro extremo del aula, y de repente sacó su mano del bolsillo y con el dedo índice, empezó a apuntar hacia nuestra zona, y buscando un punto, cuando en un momento, el recorrido del dedo índice paró en seco apuntando hacia donde yo me encontraba. Sonriendo dijo:


    ―Tú ― señaló.


    Yo le miraba tranquila ya que noté el movimiento de la chica que se sentaba detrás de mí, por lo que supuse que ella había sido la elegida para responder a su pregunta.


    ― ¿Yo? ―preguntó la chica de detrás de mí.


    ―No ―contestó sonriendo―, la chica que se sienta delante de ti.


    ― ¿Yo? ―pregunté sorprendida.


    Él asintió mientras afirmaba con su cabeza y volvía a meter su mano en el bolsillo de su pantalón.


    ―¿Cómo te llamas? ―preguntó.


    ―Helena ―contesté con timidez.


    ―Bien, Helena, dinos, ¿qué piensas de la política de hoy en día?


    Me quedé muda, no supe reaccionar, mi intención no era empezar un debate político y mucho menos con un señor importante como se suponía que era él, yo venía a asistir y a llevarme cuatro créditos, y no era eso precisamente lo que estaba pasando, no había preparado nada. Pensé en contestar de forma rápida para que utilizara mi frase para proseguir su discurso y me dejara en paz.


    ―Pues, creo que la política que se hace hoy en día no es política.


    ―¿Por qué? ―contestó con temple serio


    ―Verá ―dije intentando pensar―, creo que los políticos de hoy en día, no son como los de antes porque carecen de principios morales.


    ―Lo sé, pero no todos los políticos somos iguales ¿no crees? ―dijo levantando las cejas, en tono amigable pero yo me estaba poniendo nerviosa, al no saber salir de la embarazosa situación, «¿Por qué solo me preguntaba a mi?» pensé.


    ―¿Sinceramente? ― le pregunté.


    ―Claro.


    ―Para mí todos los políticos son iguales, prometen cosas que luego no cumplen.


    ― ¿Puedes ponerme un ejemplo?


    ―Puedo ponerle miles , pero deje de preguntarme solo a mí, me está avergonzando ―le contesté de forma tranquila.


    ―No es mi intención avergonzarte, pero, pareces una chica inteligente y quiero saber lo que piensas ―replicó con una sonrisa.


    ―Verá… no estoy acostumbrada a hablar en público ―expresé con timidez, pero comenzaba a indignarme, por lo que valoré la idea abandonar el aula.


    ―Tranquila, pero si te pregunto es porque quiero saber lo que te preocupa.


    Noté como todo el resquemor que tenía hacia la política y que había estado aplacando luchaba por salir de mi garganta instigado por el joven señor Cardona, así que opté por responder con sinceridad.


    —La política de hoy en día ―empecé― es un circo, donde las personas que lo representan no tienen credibilidad.


    El Señor Cardona, se quedó sorprendido por mi respuesta.


    —Continúa, por favor —me pidió.


    —Se supone…―vacilé intentando morderme la lengua sin resultado―, que las personas que forman parte de las cámaras del poder, son elegidos por los ciudadanos para que nos representen, velen por los intereses de todos, pero con el tiempo, se da uno cuenta, de que velan por sus propios intereses. Coincido con usted, en que la política y los números van de la mano, ya que todo lo que ustedes hacen se reduce a dinero que ganan en función de los votos que reciben. Ustedes estudian mensajes claves para conseguir votos fáciles.


    Había encendido motores, y sentía que ya no me podía callar, así que aproveché para decir en voz alta todo lo que pensaba, aunque sabía que nadie iba a hacer nada por cambiar mi realidad, así que continué, bajo la atenta mirada del Señor Cardona.


    —¿Se han dado cuenta de que la gente no les entiende cuando hablan? ¿Por qué utilizan términos de los que solo ustedes conocen el significado? ¿Por qué no hablan con claridad? Bajo mi punto de vista ―proseguí― me parece que ustedes tienen muy poca catadura moral, prometiendo lo imprometible a jubilados, estudiantes, empresarios y demás grupos sociales para conseguir su objetivo, vivir de sus palabras a cambio de dinero. ¿A qué ha venido, a decirnos que si le votamos su partido elevará al Parlamento una nueva Ley donde no se paguen tasas universitarias, para conseguir nuestros votos? ―pregunté desafiante― ¿Me imagino que usted, ya habrá contado que en este aula hay más de cien personas, por lo que se asegura cien votos más, ― noté que mi enfado estaba aumentando de intensidad ― le pediría Señor Cardona que no insulte nuestra inteligencia, y no intente manipularnos como hacen los políticos con el resto de los ciudadanos. ¿Qué va a hacer usted cuando esté en el poder? Dejará de buscar mejoras para los ciudadanos, y buscará mejoras para usted mismo, empezará a llenarse los bolsillos de dinero, para garantizarse una jubilación de por vida tranquila para usted y su familia, ¿Sabe una cosa? Cuando llegue ese día, habrá perdido los escrúpulos, porque en el fondo sabe que para llegar al poder no hay que tener escrúpulos para pasar por encima de quien haga falta para conseguir lo que se quiere.


    ―Helena ―dijo el señor― yo soy diferente, es cierto que la clase política de este país deja mucho que desear, con los casos de corrupción que ha habido, pero mi idea es hacer política de forma diferente.


    ―Mire, no intente convencerme de que usted me va a representar mejor que la panda de vejestorios que nos representan, aunque le confieso con sinceridad que no me siento que me representen ninguno de los señores que se sientan en el congreso de los diputados a deliberar sobre Leyes y Justicia ¿Cómo va a saber un político de más de cuarenta y cinco años lo que quiere un joven?, y no me conteste que usted es joven, y que me representará mejor que ellos, porque no le creo, usted es uno más, que no nos valora, nosotros los estudiantes, somos nosotros los futuros médicos de este país, los que seguramente les atenderemos cuando estén ustedes enfermos, somos nosotros los futuros economistas de este país, los que velaremos por que se haga una buena gestión de los recursos económicos de este país, para que podamos pagarles sus pensiones, y podría seguir con un sinfín de carreras y profesiones que ahora mismo, están estudiando millones de jóvenes, y ¿Todo para qué? Para que cuando nos manifestamos en la calle de forma pacífica para reivindicar nuestros derechos de la universidad pública, los derechos de nuestra educación, se nos tome como delincuentes, y se nos mande a la policía para que los dispare balones de goma, y nos golpeen en las calles hasta sangrar, con la excusa de que hemos desobedecido a la autoridad cuando nos piden que disolvamos las manifestaciones. Nosotros tenemos derecho a reivindicar, tenemos derecho a pedir mejoras, tenemos de derecho a estudiar, tenemos derecho a querer ser mejores, tenemos derecho a ser lo que queremos ser, porque como le he dicho, nosotros somos el futuro, nosotros somos los que sustentaremos el país mañana.


    ―Yo estoy de acuerdo con ella, señor ―dijo un compañero.


    ―Y yo ―añadió otro― deberían entrar con una apisonadora por un lado del Congreso de los Diputados y aplastar a todos, y poner gente nueva.


    ―Mire señor ―proseguí ―, cuando llegue alguien que meta en la cárcel a los corruptos y les haga devolver hasta el último euro que han robado a los ciudadanos, aunque sea desahuciando a su familia de su enorme mansión que habrá pagado con nuestros impuestos, al igual que se hace con una familia humilde, que a nadie le tiembla el pulso de dejarlos en la calle aunque sean ancianos, cuando en una manifestación ya sea de jóvenes o mayores o incluso ancianos… ―vacilé―. Pero a los que vienen de fuera de nuestro país, se les ayuda en todo alojándoles en pisos de los que han desahuciado a familias nuestras ¿y a los nuestros quién les ayuda?


    ―Es cierto, hoy en día todo lo mejor es para los inmigrantes ― apuntó una chica.


    ― ¿Quién decide esto? ¿Los políticos? Todo esto para ustedes es un negocio señor, pero claro… no existe un político ponga orden sin importarle el número de votos o el dinero que reciba su partido sino que le importen las personas, ese día, cambiarán las cosas.


    El silencio más absoluto reinó en el aula, yo miraba a los ojos al Señor Cardona que estaba absorto por mi exposición. Decidí abandonar la sala, mientras cogía mis pertenencias dije:


    ―Mire me voy a la cafetería porque yo no quiero monopolizar esta conversación entre usted y yo, además ya he dicho bastantes cosas fruto de mi nerviosismo, y no quiero hablar más.


    ―No, quédate, no tienes porque irte.


    ―No ―contesté― me voy, porque me siento que estoy faltando a mis compañeros ―expliqué mientras descendía por las escaleras del aula, hasta que estuve frente a él.


    ―Quédate ―me pidió mientras la miraba a los ojos con una leve sonrisa―, es muy interesante lo que dices.


    ―Prefiero irme ―confesé sonriendo mientras me giraba para abandonar el aula―, ha sido un placer conocerle Señor.


    ―Quédate, por favor ―repitió en tono de súplica.


    ―Gracias, pero no ―repuse y empecé a andar hacia la puerta.


    ―Antes de que te vayas, quiero que sepas que tendré en cuenta todo lo que ha dicho de cara al futuro.


    ―Desde luego que sí ―contesté desde el arco de la puerta sonriendo―, siempre es un placer que un político te escuche, porque casi todos los políticos, oyen…


    Decidí encenderme un cigarrillo hasta la entrada de la cafetería para aplacar de alguna forma mis nervios, no podía creerme que hubiera dicho todas aquellas cosas a aquel señor, que al fin y al cabo, me había hecho una simple pregunta que podía haber esquivado con cualquier otra respuesta, pero aún estaba sorprendida de mí misma ya que no sabía por qué había reaccionado de aquella forma.


    Entré en la cafetería y pedí que me trajeran a la mesa un café cortado con hielo, porque aún me temblaban las manos; una vez mezclado el azúcar con el café saqué de la carpeta de la universidad, un fajo de apuntes que esparcí en pequeñas montañitas por encima de la mesa. Debía pegarles un repaso, ya que no lograba entender algunos conceptos que se representaban en las gráficas económicas y quería aprenderlo de cara al próximo examen, así que intenté concentrarme, y aunque no lo lograba a causa de las imágenes que me venían a la mente acerca de lo que había sucedido momentos antes, decidí hacer un esfuerzo por apartarlas de mi mente para concentrarme, pero me era realmente imposible. Sólo podía pensar en los ojos del Señor Cardona clavados en mis ojos. Intenté volver a mi realidad que era la microeconomía diciéndome a mí misma


    «Tranquila, ya pasó, y no volverás a verle más»


    Repetí una y otra vez esta frase para interiorizarla, y finalmente, desaparecieron aquellos ojos de mi mente, y pude concentrarme en mi lección. Al rato me hallaba totalmente inmersa, en el análisis de microeconómico de los bienes y los precios. Mientras representaba matemáticamente la problemática del consumidor, oí una voz de fondo pero fue tan leve, y yo estaba tan concentrada que apenas la escuché.


    De nuevo, la voz volvió a sonar en mi cabeza distrayéndome. Levanté mi mirada hacia delante, vi una corbata; lo que me extrañó al no conocer a nadie que se vistiera habitualmente con traje, por lo que seguí el recorrido de la corbata para comprobar de quién se trataba, alzando la cabeza vi unos grandes ojos relucientes que me miraban, de pronto mi mente hizo las conexiones oportunas para reaccionar ante aquella situación,


    ―Perdona ―interrumpió―. ¿Te importa si me siento contigo?


    ―Señor Cardona ―contesté sorprendida.


    ―Vaya, estas estudiando ―reconoció mirando mis papeles―, perdona no quería molestarte ―dijo girándose para irse


    ―No, no ―repuse aturdida ―, siéntese.


    ―De verdad, ¿no te importa?


    ―Claro que no Señor, ahora mismo le hago un sitio para que pueda poner su café ―contesté muy nerviosa, a la vez que recogía algunos apuntes para hacerle un hueco.


    ―¿Tienes exámenes? ―preguntó mientras se quitaba su americana y la dejaba colgada en el respaldo de su silla.


    ―Bueno, algunos parciales, pero si los apruebo, libero materia y solo tengo que examinarme de la parte final.


    ―¿Y qué estabas estudiando? ―preguntó mientras removía con la cucharilla el azúcar de su café.


    ―La teoría del consumidor, señor.


    ―Helena, no me trates de usted por favor.


    ―Bueno, perdone, pero como es alguien importante y es mayor que yo…


    ― ¿Soy mayor? ―preguntó sorprendido.


    ―Perdone, no quería ofenderle, yo…


    ―¿Cuántos años crees que tengo?


    ―No sé… me imagino que, ¿unos treinta? ―pregunté tímidamente.


    ―Tengo veintiocho, así que no soy tan mayor como para que me hables de usted.


    ―Ya claro.


    ― ¿Cuántos años tienes tú?


    ―Veinticuatro.


    ―No nos llevamos tanto tiempo, tan solo soy cuatro años mayor que tú.


    ―Bueno, oficialmente tengo veintitrés, pero cumplo en unos meses los veinticuatro.


    ― ¿Qué día?


    ―El catorce de Julio, Señor.


    ―No me llames Señor por favor.


    ―Perdone, perdone ―me disculpé tímidamente, mientras él abría sus ojos con la intención de asustarme―, perdona.


    ―Llámame Gonzalo.


    ―Está bien, como quieras.


    Empezó a preguntarme sobre lo que estaba estudiando y con timidez comencé a hablar, pero después de unos minutos comencé a hablar con normalidad tras haberle pedido disculpas por mi comportamiento. El tiempo se me pasó volando y cuando miré el reloj, pude comprobar que se me había hecho un poco tarde, y debía ir recogiendo mis cosas para irme. Al rato, me levanté de la mesa y Gonzalo que ya estaba en pié, cogió su americana de la silla y se la empezó a poner, ajustando su camisa a la largura del brazo comprobando que los gemelos de los puños estaban en la posición correcta, al igual que el cuello de su camisa y su corbata.


    Poco a poco bañados por los rayos anaranjados de la puesta de sol, andando por el caminito que se abría paso entre el césped que llevaba al parking de la universidad. Entretanto, pude comprobar que él era bastante más alto que yo, porque él propasaba mi altura unos quince centímetros más a pesar de que yo llevaba tacones; me fijé en su estructura corporal, ya que estaba cuidado, parecía que solía hacer deporte, a juzgar por su amplia espalda coronada por unos hombros musculados que había podido comprobar que eran así estando sentada en la cafetería.


    ―No me has contado por qué no terminaste la carrera de Derecho ―me preguntó mientras caminábamos.


    ―Bueno… me di cuenta de que no era lo mío.


    ― ¿Por qué?


    ―Empecé a trabajar en un bufete de abogados como auxiliar, y según fui cogiendo experiencia, asistía a reuniones y a algunos juicios, para aprender el oficio y vi cosas que no me gustaron.


    ― ¿Qué cosas?


    ―Bueno…― vacilé―, quizás no es una cosa sino una impresión…


    ― ¿Y cuál es?


    ― No tengo claro cuando un abogado pasa de ser defensor de una víctima, a encubridor de un delito defendiendo a un delincuente.


    ―Vaya ―contestó sorprendido― realmente, es una buena cuestión.


    ―Yo no podría defender a un delincuente, así que me plantee mi situación, y decidí cambiar de carrera.


    ―Y ahora, ¿te gusta lo que estudias? ―dijo parándonos frente al aparcamiento.


    ―Si mucho.


    ― ¿Cuál es tu coche? ―me preguntó.


    ―Ese dije señalándolo.


    ―Vaya, menudo cochazo llevas.


    ―Bueno, Vanderbilt es un regalo de mi padre, y a él le encantan los coches...


    ― ¿Vanderbilt?


    ―Sí, bueno… ―dije sonriendo― verás mi padre tiene la costumbre de poner nombres a los coches. Dice que ellos de alguna forma nos cuidan, y cuando alguien te cuida es porque tiene sentimientos hacia ti, y eso lo suelen hacer las personas, los animales…y los coches.


    ―Vaya, pues tiene sentido, nunca lo había pensado así.


    ―¿Cuál es tu coche? ― le pregunté.


    ―Aquel ― señaló en dirección su Smart rojo― y no tiene nombre, pero ahora le pondré uno.


    ―Bueno ―repuse en tono de despedida―, debo irme.


    ―Espera ―contestó mientras sacaba su cartera y la abría―, ten. Extendió una tarjeta hacia mí―. Ahí está mi teléfono, por si algún día necesitas algo.


    ―Gracias ―repliqué cogiendo la tarjeta―, pero habitualmente, no suelo necesitar nada.


    ―Bueno, quien dice necesitar, dice… quejarte de algo que te indigne o tomarte algo, pasear...


    ―Vaya.


    ―Me gustaría volver a verte, Helena ―me dijo mirándome a los ojos


    ―Verás es que entre los exámenes, el trabajo, voy a pasar una temporada difícil…


    ―Bueno, pues esperaré a que pase tu temporada de estrés para que me llames, ¿por qué me llamarás?


    ―Claro ―contesté sonriendo.


    ―Genial ―repuso sin dejar de mirarme― pues bueno, entonces… ―continuó mientras se acercaba a mí, y posaba una mano en mi cintura y se acercaba a mi cara―, nos vemos otro día ―mientras se acercaba a mi oído―. Ha sido un placer conocerte ―susurró de una forma que hizo que se me erizara hasta el último recóndito de piel que había en mi cuerpo, provocando que mi corazón empezara a latir a un ritmo veloz, a la vez que yo me apartaba.


    ―El placer ha sido mío ―le contesté mirándole a los ojos durante unos instantes intentando retener en mi mente, aquella mirada penetrante en la que se reflejaba el atardecer, antes de tomar el camino hacia mi coche.


    Durante el trayecto de vuelta a casa, no podía parar de pensar en la reacción que sentí cuando Gonzalo me susurró al oído aquellas palabras. Jamás hubiera imaginado que un simple susurro pudiera despertar en mí tantas sensaciones, mi corazón había empezado a latir de un modo descontrolado, la piel se me había erizado por completo, había notado como todo lo que había alrededor había desaparecido, dejé de escuchar el sonido de las voces de los alumnos al salir del recinto de la facultad para pasar a un silencio absoluto, el mundo había dejado de existir por unos instantes. No podía dejar de preguntarme ¿Cómo era posible que un susurro generara en mí todo eso?

  


  
    Extraña sensación
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    El despertador, sonó más fuerte que de costumbre, extendí la mano para apagarlo pero en su lugar me encontré una almohada y el espacio donde solía dormir Aldo, vacio.


    Abrí un ojo y puse mis ganas en escuchar algún sonido que me hiciera comprobar que él no estaba en casa, y de pronto un inmenso sentimiento de felicidad empezó a brotar desde el fondo del estómago hasta llegar a mi cabeza en lo que se transformó en una enorme sonrisa, al recordar que Aldo ya había partido hacia el norte, e iba a estar una semana completa fuera. Después recordé que tan solo me quedaban unos días para trabajar antes de coger mis vacaciones, pero yo tenía una extraña sensación de libertad. Aún sabiendo que debía ir a trabajar, estaba contenta. Apagué el despertador y abrir la ventana de mi habitación para que entrara la luz del día. Tras ducharme, y arreglarme para ir a trabajar comprobé frente al espejo que aquella mañana estaba espléndida, algo había en mi interior que me había hecho cambiar para siempre.


    En la oficina, me disponía a realizar mis tareas hasta que Carola, me avisó para hacer un descanso a la hora del café. Mientras salíamos hacia la terraza me preguntó:


    ― ¿Qué ha pasado contigo? ―me preguntó sonriente.


    ― ¿Conmigo? ―repuse―. Nada, ¿por?


    ―No sé, te veo diferente.


    ―Diferente pero para bien, ¿no?


    ―Para muy bien… ―dijo mientras se encendía un cigarrillo.


    ―Bueno… quizás es que me siento bien, porque Aldo se ha ido al norte y tengo unos días por delante una semana de vacaciones, para mí.


    ―Vaya, eso es genial, ¿y qué vas a hacer?


    ―No tengo ni idea ―contesté―. Pero me da igual, aunque esté sola en casa ya me irá bien.


    ― ¿Estudiarás no?


    ―No, son vacaciones Carola ―contesté sonriendo.


    ―Oye y…―dudó mirándome de arriba abajo―, ¿qué más te pasa? Te veo distinta...


    ―Bueno, no sé.


    ―¿Qué tal la conferencia de la universidad? ¿Interesante?


    ― ¡Buf! Bien, le contesté a un par de preguntas pero decidí irme a la cafetería a estudiar.


    ―Vaya… ―vaciló ella mirándome de arriba abajo.


    ―Y nada continué estudiado para mis exámenes del segundo semestre ―continué explicando intentando disimular mi nerviosismo puesto que si algo conocía a Carola, sabía que era un detector humano de emociones.


    ―Helena…


    No se le escapaba una. Era astuta como ella sola, y me conocía demasiado bien para el poco tiempo que hacía que nos conocíamos. Suspiré, y le dije:


    ―Vale, te lo cuento… ―vacilé― mientras estudiaba en la cafetería, escuché que alguien me decía algo, pero cuando levanté la cabeza, adivina quién me estaba hablando.


    ― ¿Tu amigo Eric?


    ―No.


    ―Tu amiga Miranda.


    ―¿Cómo va a estar Miranda en la universidad, Carola? Miranda trabaja aquí.


    ―Pues, no sé…


    ―El político.


    ― ¿Qué dices? ―exclamó sorprendida―. ¿Después de la conferencia te fue a buscar?


    ―No sé si vino a buscarme, pero… allí estaba delante de mí.


    ―Pero, ¿qué hace un señor mayor detrás de una chica joven como tú?


    ―De mayor nada, tiene veintiocho años, jovencito, guapo, un poco más alto que yo, ojos marrones, corpulento… ―recordé.


    ―¡Pero, qué dices! No recuerdo a ningún político joven y guapo… ¿De qué partido político es?


    ―No sé, el caso es que me quedé muerta cuando le vi preguntarme si se podía sentar conmigo a tomarse su café ―continué explicándole.


    ― Le gustaste―interrumpió.


    ― ¿Por qué dices eso?


    ―Por nada… ―vaciló escuchándome ―, sigue contando.


    Estuve explicándole a Carola hasta el más mísero detalle de todo lo que sucedió aquella tarde.


    ― ¿Cómo qué te puso la carne de gallina? ―preguntó alarmada.


    ―Carola, por Dios ―dije haciéndole un gesto para que bajara la voz―. Sí, con un susurro me empezó a latir el corazón de una manera…


    ―Madre mía Helena, ¿y el día que te bese que vas a hacer?


    ―Nada porque no creo que le vuelva a ver.


    ― ¿Por qué no, si te ha dado su tarjeta para que le llames?


    ―Porque yo tengo una relación formal con Aldo.


    ―Estamos de acuerdo, pero también estamos de acuerdo en que Aldo no te hace sentir lo mismo que Gonzalo.


    ―Sí, pero no puede ser, además le puse la excusa de que tengo exámenes y eso, para que se olvide de mí, y darme tiempo yo para olvidarme de él ―me dije intentando convencerme―. Solo ha sido un susurro, no me costará nada olvidarme de él.


    ― ¿Y qué pasa si él no quiere olvidarte?


    ―No sabe dónde vivo, ni mi teléfono.


    ―Pero si sabe dónde estudias, podría ir a buscarte al salir de clase.


    ―Pero, ¿qué dices Carola? ―le pregunté asustada.


    ―Dime, ¿qué harías si un día al acabar las clases, sales de la facultad y te lo encuentras en la salida apoyado en su coche esperándote para llevarte a cenar o a tomar algo?


    ―Eso no va a pasar ―contesté.


    ―No te estoy preguntando eso, dime, ¿te haría ilusión?


    ―Si claro.


    ―Pues entonces, llámale.


    ―Ya veré.


    ―Te gusta ―dijo con voz de picarona.


    ―Carola, ¿cómo me va a gustar un chico que he conocido en dos horas?


    ―Helena, Helena… el amor es así, surge donde menos te lo esperas ―comentó de vuelta a nuestra mesa―. Tú ibas a sufrir un cambio en tu vida Helena, tu cuerpo se estaba preparando para ello, ¿recuerdas lo que te dije el otro día?


    ―Sí, claro que lo recuerdo.


    ―Gonzalo, ése es tu cambio, eso es para lo que te estabas preparando y no puedes dejar escapar la oportunidad de conocerle.


    ― ¿Cómo sabes lo del cambio?


    ―Porque estás diferente. Se te ve feliz, reluces de una forma distinta, y eso debe ser porque Gonzalo despierta cosas en ti que Aldo no puede.


    ―Carola, no me incites a hacer cosas malas, podría hacerle mucho daño a Aldo.


    ―Déjame decirte algo Helena. Deberías darte la oportunidad de amar y ser amada, porque si amas con el corazón corres el riesgo de salir herida, pero aún así, en ese dolor, podrás sentir que estas viva, pero si te cierras en banda a no amar, te estarás enterrando en vida.


    ―No quiero ser infiel a Aldo, Carola.


    ―Yo no te estoy diciendo que le seas infiel, te estoy diciendo que dejes que las cosas fluyan, que hagas lo que sientes aquí ―dijo poniéndome su dedo índice apuntando al corazón―, porque si actúas con esto, jamás podrás arrepentirte de nada. Yo veo un cambio a mejor en ti después de haber conocido a Gonzalo, y créeme que jamás te he visto tan contenta y feliz hablando de Aldo, sino más bien todo lo contrario.


    ―Lo sé.


    ―Por eso te digo, que te des la oportunidad de conocerle, y el resto ya vendrá solo.


    Estuve el resto del día dándole vueltas a las palabras de Carola. En cierta manera tenía razón, pero estaba perdida, confusa y no sabía bien qué hacer. Era cierto, que Gonzalo me había hecho sentir más en dos minutos que Aldo en tres años de relación, pero debía ser cautelosa con mis acciones. De vuelta a casa, estuve valorando la posibilidad de llamar a Gonzalo al llegar a casa, pero debía prepararme lo que iba a decirle, porque no quería que se me notara que me gustaba un poco, por lo que debía buscar alguna excusa para contactar con él. Aparqué a Vanderbilt, en mi plaza, saqué su tarjeta del monedero, y a continuación cogí mi móvil, unos segundos más tarde empezó a latirme el corazón más rápido provocando un mariposeo en el estómago. Respiré profundamente y me dispuse, entre temblores, a marcar los dígitos de su teléfono. Contuve mi dedo pulgar unos segundos antes de apretar la primera tecla escuchando de nuevo los latidos de mi corazón, y justo en ese momento, cuando estaba conteniendo la respiración, mi móvil empezó a sonar dándome un susto de muerte, cayéndose en mi falda. Al cogerlo, vi en la pantalla que mi padre me estaba llamando, a lo que una carcajada me salió antes de descolgar el teléfono, pero finalmente entre risas descolgué:


    ―Papi.


    ―Cariño, ¿qué te pasa? ¿De qué te ríes?


    ―Nada, que se me ha caído el móvil.


    ―¿Y de eso te carcajeas?


    ―Es que iba a hacer una cosa, y al llamarme me has asustado.


    ―Vaya, qué bien, me alegro de hacerte reír.


    ―¿Qué tal estas? ―le pregunté.


    ―Bien, estoy en Siena por uno de mis proyectos.


    ―Lo sé me lo dijo, mamá el otro día.


    ―Princesa, ¿vas a coger vacaciones para el puente?


    ―Sí, de hecho, las acabo de coger ahora mismo, ya no vuelvo a trabajar hasta después del puente.


    ―Genial, ¿y vas a ir al norte con Aldo?


    ―No, Aldo se ha ido esta mañana, y yo me he quedado aquí.


    ―Estupendo, porque tengo un plan para ti.


    ― ¿A sí? ¿Y cuál es?


    ― ¿Por qué no te vienes a Siena, conmigo?


    ― ¿A Siena, contigo? ―repuse sorprendida.


    ―Sí, claro.


    ―Bueno, yo no quiero molestarte si tú estás trabajando, papá.


    ―Cariño, tú no molestas, es un placer estar contigo mi vida.


    ―Pues… no sé qué decirte.


    ―Verás aquí hay algunos sitios, que cada vez que voy, pienso aquí he de venir con Helena, son una maravilla, y me muero de ganas de llevarte.


    ―Vaya, que halagador.


    ―Hace tiempo que lo pienso, pero siempre estas estudiando o en el norte, y me da apuro preguntarte, pero ahora que me has dicho que Aldo se ha ido, quizás te apetece venir a pasar unos días conmigo, eso si no tienes que estudiar, o tienes otro plan mejor.


    ―No, no iba a estudiar, estas vacaciones son para mí.


    ―Pues entonces, ¿qué me dices? ¿Te vienes aquí conmigo?


    ―Pero, yo allí no conozco a nadie, mientras estés trabajando yo tendré que estar contigo, ¿seguro que no te voy a molestar, papá?


    ―Claro que no, ya sabes que me encanta que estés conmigo, de hecho no trabajas conmigo porque no quieres, princesa.


    ―Está bien, me has convencido, me voy a pasar unos días contigo.


    ―Genial mi vida, pues voy a hablar ahora mismo con Marga, para que te saque los billetes y que te vengas lo antes posible.


    ―Bien, pues me voy a preparar la maleta.


    ―Fantástico, cariño, pues nos vemos en nada, llámame cuando aterrices, ¿de acuerdo?


    ―Claro.


    ―Te tengo que dejar cariño, te mando un beso.


    ―Mil besos papá ―me despedí cerrando la puerta del coche.


    Pensándolo bien, unos días de relax en Siena con mi padre, era la mejor opción para mí en aquel momento. La distancia siempre era una buena medida para valorar las preocupaciones de otra manera, además para ser la primera vez que pasaba mis vacaciones sin Aldo, era un plan estupendo.


    Abrí la maleta, y empecé a meter ropa de verano, camisetas de manga corta, algún jersey por si refrescaba, pañuelos para el cuello, vestidos, mis sandalias planas y varias de diferentes tipos de tacón, mi neceser con todos mis enseres personales, y demás cosas cuando mi móvil sonó, indicándome que Marga me llamaba para darme todos los datos del viaje. Me alegré en saber que mi vuelo, salía al día siguiente a las siete con destino Pisa, y según Marga, un chofer me estaría esperando para llevarme a donde estaba alojado mi padre, y donde más tarde mi padre se reuniría conmigo.


    Estaba ansiosa, tenía un millón de ganas de que llegara las cinco de la mañana para levantarme e ir al aeropuerto. Mientras me desmaquillaba, Aldo me llamó para contarme como le iba por su tierra, y escuché sus relatos acerca del pollo entero que le estaba esperando en la mesa para cenar, cosa que en aquel momento me hizo bastante gracia, por lo que aún me alegré más de haber hablado las cosas con él, porque mientras él estaba feliz de estar con su familia, yo no podía parar de pensar en las increíbles vacaciones que me esperaban en compañía de mi padre.


    ―¿Y tú qué vas a hacer? ―me preguntó Aldo.


    ―Pues ahora me voy a dormir.


    ―Ya me imagino, porque mañana te toca estudiar, ¿no?


    ―… ―sonreí ingenuamente― sí, claro.


    ―Bueno pues te dejo cariño, que tengo que ir a cenar.


    ― Vale, pues buenas noches, y descansa de tu viaje ―colgué.


    Quizás debería haberle dicho a Aldo que me iba a Siena con mi padre, pero estaba convencida de que se habría enfadado y me habría dicho que estaba esperando a que él se fuera para salir corriendo y que quizás lo tenía todo planeado y no le había dicho nada para que él se viniera, pero en ese momento estaba tan feliz que no quería que absolutamente nada fastidiara este momento. Ahora, tan solo quería dormirme para que cuando abriera los ojos tuviera que apagar el despertador

  



  

    Siena
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    La voz del comandante nos informó de que quedaban cinco minutos para aterrizar en el aeropuerto de Pisa y nos pidió que nos abrocháramos los cinturones de seguridad. El tiempo había pasado muy rápido, apenas me había dado cuenta de que había pasado una hora y poco, así que cerré mi libro, lo guardé en mi bolso y ladee la cabeza para ver el paisaje a través de la ventana del avión. Desde aquella altura, la ciudad de Pisa era increíblemente minúscula, un sonido nos informó de que comenzaba el aterrizaje, lo que me hizo ponerme en tensión. Era algo que cada vez que volaba me sucedía, cuando empezábamos aterrizar, me cogía a los reposabrazos de mi asiento, ponía la espalda muy recta, y apoyaba la cabeza en el reposacabezas del asiento, y cuando notaba que el avión descendía a mayor velocidad, cerraba los ojos, y apretaba más la cabeza contra el respaldo y empezaba en mi estómago un pequeño aleteo de mariposas que se calmaba cuando notaba que el avión finalmente tomaba tierra.


    Una vez recogí mi maleta, fui andando hasta el siguiente punto de control para salir hacia la zona exterior. Cuando pasé por las puertas correderas vi detrás de ellas a un señor vestido de traje chaqueta negra y una gorra, que tal y como me vio me saludó alzando la mano, a lo que yo correspondí con una sonrisa. Al acercarnos, me cogió la maleta mientras me decía con una sonrisa de lado a lado de la cara.


    ―Signorina De La Vega.


    ―Sí ―contesté.


    ―Me llamo Marco, su padre me envía a buscarla, acompáñeme por favor.


    ―Gracias.


    ―¿Su viaje ha ido bien, signorina De La Vega? ―preguntó en italiano.


    ―Sí, todo perfecto gracias, pero, llámame Helena por favor ―pedí.


    ―Está bien, signorina Helena.


    Eran ya las nueve de la mañana y podía ver, a través de los cristales del lujoso Mercedes negro, cómo el sol empezaba a tornarse amarillo tras haber amanecido entre aquellos valles. La temperatura era cálida, agradable, y ante nosotros se alzaba entre un pequeño valle a las afueras de Siena, en el cual, se emplazaba entre la espesura verde un pueblecito chiquitito en el que se divisaba su campanario.


    Las verjas de una pequeña villa se abrieron, al entrar un camino de pierda bordeaba un pequeño estanque rectangular rodeado de flores de colores, que tenía una fuente en el centro. Las columnas de escayola eran los pilares de unos arcos que flanqueaban toda la casa que a su vez hacían la función de terraza cubierta que se extendía a lo largo de la edificación. El coche paró justo delante de la puerta de la casa, y bajé abrumada por la belleza de aquel sitio tan encantador. Una señora mayor salió a recibirme.


    ―Bongiorno, signorina De La Vega ―saludó con una amable sonrisa.


    ―Bongiorno ―contesté sonriente.


    ―Bienvenida a la Villa Piccola ―contestó en italiano―. Mi nombre es Angelina, y estoy a su disposición para lo que usted desee.


    ―Gracias ―contesté.


    ―Le acompañaré a sus aposentos para que pueda instalarse ―me dijo mientras me guiaba hacia el ala oeste de la casa―. Esta casa ha pasado de padres a hijos durante muchas generaciones, y su padre hace veinte años la restauró ―decía mientras caminábamos por los amplios pasillos hasta una puerta―, esta zona es para su uso privado, signorina. Le he preparado el desayuno, ¿desea tomarlo en la terraza? ―preguntó a lo que yo que estaba ensimismada por aquel lugar tan maravilloso contesté con un sí rápido―. Bien, pues la dejo para que se acomode.


    Cuando estuve sola, tuve que pararme varios minutos para contemplar aquella maravilla de habitación, la cual era increíblemente amplia; tenía dos sofás tapizados con tela italiana a rayas granate y blancas con cojines beige, granate y blanco, justo enfrente una mesita baja con velitas y un jarrón de flores blancas. En la esquina una escultura junto a unas grandes puertas de cristal, las cuales tenían a cada lado unas cortinas largas de tul blanco que salían hacia fuera por la brisa acariciando las flores que estaban en los maceteros altos situados a ambos lados de las puertas. Una gran cama de matrimonio con dosel del que colgaban tules blancos, aguardaba a que alguien se guareciera entre aquellas suaves sábanas blancas. La habitación tenía baño privado, con pastillas de jabón, crema de baño, y una botellita de perfume junto a toallas blancas esponjosas con las letras D y V bordadas en dorado.


    Decidí lavarme la cara, y las manos, a modo de refrescarme un poco. Me cambié de ropa y me puse un vestido de gasa con aguas azul turquesa y mis zapatos de medio tacón semi abiertos y salí a la terraza a desayunar. Al salir por la puerta de la terraza de mi cuarto, observé de nuevo el estanque, y me senté en la mesa que Angelina me había preparado. Minutos después, fui a buscar a Marco para pedirle que me llevara junto a mi padre.


    Marco aparcó el Mercedes negro al llegar a la ciudad y anduvimos durante diez minutos, ya que no se podía acceder al centro de la ciudad en él, lo que me dio la oportunidad de descubrir el encanto del centro de Siena. Atravesamos una de las puertas de la muralla que rodeaba la parte antigua y seguimos caminando por aquellas calles. Yo iba embelesada con aquella ciudad, todo estaba perfectamente cuidado, las calles estaban limpias y repletas de flores. Marco me iba explicando historias de la ciudad mientras caminábamos, hasta que de pronto nos hallamos en una plaza donde unas enormes escaleras abrían paso a la majestuosa catedral. Tuve que pararme en seco y alzar la mirada para poder contemplar la maravilla que se alzaba frente a mí, parecía imposible que aquel templo estuviera emplazado en aquel lugar, inmóvil al paso del tiempo.


    La fachada estaba decorada por distintos elementos arquitectónicos escultóricos, que se combinaban a la perfección con el diseño geométrico de sus gabletes triangulares en los que se inscribían en cuadrados, o sus circunferencias perfectas de óculos que acababan de integrarse con el toque final de color que aportaban los mosaicos. Pude ver en el frontón principal de forma triangular, que había una imagen de la coronación de la Virgen, rodeada con un coro de ángeles. Marco me instó a entrar. Una vez en el interior del monumento, me quedé pasmada por la belleza que rezumaba aquel lugar. Parecía increíble que manos humanas hubieran podido construir aquella maravilla.


    Llegamos a otra parte del templo, vi que había varios andamios situados en las columnas del fondo y unas telas verdes que no dejaban ver más que un atisbo de la parte en la que estaban trabajando, Marco apartó una valla y me dio un casco de obra que debía ponerme en la cabeza para protegerme, y tras andar algunos pasos más pude contemplar los trabajos que estaban realizando en la majestuosa cúpula de aquel templo.


    ―¡Princesa! ―exclamó una voz.


    ―¿Papá? ―pregunté mirando hacia arriba buscándole en alguno de los andamios.


    ―Hola, ¡mi niña! ―exclamó desde detrás, mientras se acercaba a mí, con los brazos extendidos.


    ―Hola, papá ―contesté respondiendo a su abrazo.


    ―¿Qué tal el viaje? ¿Todo bien? ―preguntó.


    ―Todo perfecto, ¿qué estáis haciendo?


    ―Estamos reforzando la estructura de la cúpula y luego restauraremos todos los frescos ― contestó mirando hacia arriba.


    ―Vaya, ¿hay peligro de que se derrumbe?


    ―Ahora que estoy aquí, ya no.


    ―Claro, por algo eres el mejor arquitecto restaurador del mundo.


    ―¡Ay Dios Mío! Qué suerte tengo de tenerte cariño ―dijo abrazándome.


    ―No, soy yo la que se siente afortunada de tener un padre como tú.


    ―No sabes cómo me reconfortan tus palabras hija… Bueno mi princesa, ¿qué quieres hacer? Estoy a tu completa disposición ―replicó quitándose el casco, y espolsándose su camisa azul perfectamente planchada mientras dejábamos la obra atrás.


    ―Me da igual, lo que tú prefieras.


    ―Genial, tengo un montón de cosas que enseñarte ―me contestó cogiéndome de la mano mientras salíamos del templo.


    ―No sabes lo feliz que soy, de estar aquí contigo, papá.


    ―Si tú estás feliz cariño, imagínate yo, todavía no puedo creerme que estés aquí ―contestó mientras me apartaba un mechón de mi flequillo de la cara―. Venga vamos a pasear, quiero enseñártelo todo.


    Estuvimos dando un largo paseo por las calles de Siena. Para mí, era un verdadero placer pasear agarrada del brazo de mi padre, además de que al ser arquitecto restaurador me explicaba todos los detalles arquitectónicos, la historia, y el motivo de cualquier monumento de aquella ciudad, convirtiéndose en mi guía particular. Al bajar por una de las calles de adoquines, mi padre decidió llevarme a un restaurante muy pequeñito que pasaba completamente desapercibido si no sabías que estaba allí, en el que según él cocinaban la mejor pizza de toda Italia.


    Una vez sentados, pedí a mi padre que pidiera por mí mientras aprovechaba para ir al baño a refrescarme y al volver a la mesa, dos enormes pizzas humeantes del horno de piedra, capaces de asustar a los estómagos más hambrientos. Cuando di el primer bocado, comprobé que el sabor era completamente distinto a las pizzas que consumía habitualmente. Estaba realmente exquisita. Durante la comida, le comenté a mi padre el estado de mi relación con Aldo, puesto que sabía que le preocupaba. Si algo teníamos mi padre y yo, era confianza para hablar y él sabía que si me daba mi tiempo, tarde o temprano acabaría contándole mis cosas. Él siempre me escuchaba en silencio. Hubo un momento, en el que pareció disfrutar escuchándome plantarle cara a Aldo. Terminamos de comer y volvimos a andar por las preciosas calles, en busca de algo que se suponía, que me iba a hacer muchísima ilusión.


    Al girar la calle, mi padre me cogió por los hombros y me señalo un pequeño establecimiento que había justo enfrente, tenía los toldos a rayas rojas y blancas y tenía unas letras rojas que ponía Carlos.


    ―Papá, ¿dónde me llevas?


    ―Cariño ―dijo empuñando el pomo dorado de la puerta―, aquí hacen los mejores helados italianos.


    ―¿Helados? ―pregunté sorprendida― ¡Me encantan!


    Al entrar, vi que un señor llamado Carlo, hablaba con mi padre en italiano, pero mis ojos se posaron en la enorme variedad de helados que habían en el mostrador, había de todos los sabores que pudiera imaginar, sin saber cual escoger. Él, pidió en italiano, y salimos afuera para sentarnos en una de las mesitas de aquella terraza de cuento. Ratito después, apareció Carlos con una espectacular copa, llena de bolas de helado de colores, bañado de chocolate y almendra crocante por encima.


    Me daba miedo clavar la cuchara para no desmontar aquella montaña tan perfecta. Cogí un poco de helado color lila, y al metérmelo en la boca, tuve que cerrar los ojos para dejar llevarme por las sensaciones de la cremosidad de aquel helado. Sabía a lavanda dulce con un toque de azúcar moreno; cogí un poco del helado naranja y de nuevo, la cremosidad el sabor a mandarina y mango me hicieron cerrar los ojos para transportarme a otro lugar, mi padre me miraba con asombro, y me decía:


    ―Madre mía, hija, sé que están deliciosos pero el verte saborearlos de esta manera, me dan ganas de comer un poco ―dijo mientras cogía una cucharada de helado.


    ―Papá ―interrumpí―, creo que no hay manjar en la tierra mejor que este helado.


    Después de acabarnos aquella delicia, fuimos paseando un rato más pero volvimos a aparecer en la plaza de la catedral de Siena, y aunque ya la había visto por mañana, volver a situarme ante ella, me resultaba imponente. Mi padre me invitó a entrar con él, ya que debía ver el estado de la obra, yo aproveché para contemplar algunos de los retablos que habían en las capillas de los lados, a cada cual más majestuoso.


    Vi varios grupos de turistas que entraban en la catedral, guiados por una persona que portaba un cartel de color. La mayoría de integrantes del grupo eran parejitas, lo que me hizo pensar que Aldo y yo, no habíamos viajado juntos en todo el tiempo que llevábamos juntos. Me senté en un banco y esperé unos minutos a que mi padre se reuniera conmigo para volver a casa a descansar.


    De vuelta en el coche, pude observar con detenimiento los extensos campos que se habían tornado de color malva, era algo tan deslumbrante que apenas podías entonar el habla.


    ―Marco ―llamó mi padre interrumpiendo mis pensamientos―, para el coche y déjanos aquí.


    ―Como quiera señor ―contestó Marco deteniendo la marcha.


    ― ¿Quieres pasear conmigo princesa? ―me preguntó.


    ―Claro que sí papa.


    ―Marco, volveremos a pié a casa. ―Le dijo abriendo la puerta del coche.―Ven ―me dijo pasándome un brazo por mi cintura―, quiero enseñarte algo.


    Caminamos en silencio por aquel camino de tierra, notando la brisa que acariciaba los campos de viñedos, escuchando el silencio. De pronto, mi padre, me cogió de la mano, y me guió para andar a través de los campos de viñedos. En un punto de la llanura se paró, se giró y mientras se sentaba en el campo haciéndose un hueco entre los tupidos viñedos, extendió la mano hacia mí y me dijo:


    —Ven, siéntate a mi lado.


    Le hice caso y me senté a su lado, una vez sentada le cogí del brazo y apoyé mi cabeza sobre su hombro, a lo que él respondió con un beso en mi cabeza. Delante, pude ver el enorme sol ante nosotros, estaba atardeciendo, por lo que se estaba tornando de color anaranjado, y se disponía a ponerse tras los extensos campos, apenas quedaban unos minutos para ver como el sol se posaba sobre el campo, y en un segundo, ya estaba tocando el campo de viñas por la punta de la circunferencia solar.


    ―Mira bien, princesa ―me dijo mi padre.


    ―Sí, es un precioso atardecer― contesté.


    ―Mi niña, voy a contarte un secreto ―susurró acercándose a mi cara―. Si estas atenta ―explicó mirando al sol―, y te concentras… podrás sentir como la tierra gira.


    Era cierto, estuve contemplando el sol como se iba poniendo poco a poco tras los campos verdes, y en algún momento, pude notar en mi estómago una extraña sensación similar al vértigo, lo que podía ser, que había llegado a notar el movimiento de la tierra, cuando ya quedaba apenas un milímetro de sol por ponerse, noté como una lágrima me cayó, a lo que tuve que respirar hondo para contener la emoción de aquel momento único.


    ―Te quiero papá ―confesé besándole en el brazo del que aún permanecía cogida.


    ―Te quiero mi niña ―repuso besándome de nuevo la cabeza.


    Estuvimos en silencio unos minutos más y después volvimos caminando a casa, sin dejar de pensar en el momento tan increíble que había vivido junto a mi padre. Tras dejar la verja de la villa atrás y caminar por los jardines abrazados, le dije:


    ―Papá.


    ―Sí, cariño.


    ―Quiero que sepas, que para mí, que lo que hemos vivido hoy, ha sido lo más bonito y emotivo que he vivido jamás, y no voy a olvidarlo nunca.


    ―Yo tampoco, mi vida ―contestó estrechándome entre sus brazos.


    ―Gracias.


    ―No, gracias a ti por existir, mi niña ―me agradeció besándome la frente―, y ahora descansa, te espero en el salón a las nueve para ir a cenar.


    ―De acuerdo ―contesté―, hasta luego.


    Cuando llegué a la habitación, me tumbé en la cama para descansar un ratito, hasta la hora de arreglarme, así que programé la alarma para despertarme en el caso de que me quedara dormida. Vi que tenía cinco llamadas perdidas de Aldo. Estuve dudando en llamarle y contarle que estaba en Siena, pero finalmente marqué su teléfono y descolgó al primer tono.


    ― ¿Cariño?


    ― ¿Sí?


    ― ¿Estás bien? ―preguntó con preocupación.


    ―Perdona que no te haya cogido el teléfono, ni siquiera lo he oído ―contesté seria.


    ―Vaya, ¿dónde estabas?


    Me mordí el labio hecha un mar de dudas.


    ―Estoy en Siena con mi padre.


    ― ¿En Siena? ―exclamó sorprendido.


    ―Sí, mi padre está trabajando aquí y me invitó a venir al saber que tenía unos días libres.


    ―Vaya, qué bien ―repuso con voz seria―. ¿Cuándo te has ido?


    ―Esta mañana temprano ¿y tú, qué tal? ―le pregunté cambiándole de tema.


    ―¿Eh? ―contestó sorprendido aún por la noticia―. Bien, bien, he estado con Eneko esta mañana, te manda recuerdos, y bueno estoy preparándome para salir esta noche ¿y tú?


    ―Bueno, mi padre me llevará a cenar.


    Fue una conversación algo tensa, puesto que estaba sorprendido de que estuviera en Siena con mi padre, pero él parecía tener prisa, así que apenas hablamos diez minutos.


    Al colgar me sentí un tanto liberada de la presión que inconscientemente me había impuesto, al no contarle a Aldo que estaba allí. Me puse un camisón blanco de tirantes que me llega hasta los pies, me atusé mi melena para airearla, y salí descalza a la terracita de mi habitación, para contemplar el estanque que había frente mi. Respiré aire puro y limpio, volví al interior de mi recámara, cogí el libro que estaba leyendo y empecé a leer por la página que lo había dejado.


  



  
    Enséñame ahora lo que nunca me enseñaste
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    La alarma, sonó avisándome de que llegaba la hora de arreglarme para salir. Escogí un vestido de tirantes negro que me llegaba hasta las rodillas, que se ajustaba a mi cuerpo y realzaba mi figura, me puse unos zapatos abiertos de color negro de tacón, recogí mi pelo en una cola y me maquillé con una sombra negra.


    Cogí un chal color azul mi bolso de mano color negro, dos gotas de perfume y salí andando por el amplio pasillo en dirección al salón, donde mi padre me esperaba mirando hacia afuera. Pude ver de nuevo su camisa blanca recién planchada con sus gemelos de oro blanco en los puños, los pantalones beige que se ajustaban a su cintura con un su cinturón marrón del mismo color que sus zapatos de traje italianos. El sonido de mis tacones, hizo que desviara la mirada hacia mí, que caminaba con paso firme hacia él con una enorme sonrisa. Extendiendo su mano para ayudarme a bajar el escalón, cuando preguntó:


    ― ¿Eres un ángel?


    ―Papá… ―repuse sonriendo tímidamente.


    ― ¿Te dolió mucho al caerte del cielo? ―preguntó sonriendo de una forma encantadora―. Dicen que los ángeles son las criaturas más bellas ―explicó sonriendo mientras me ponía su brazo en posición para que yo me cogiera ―, y yo tengo el privilegio de tener uno a mi lado ― añadió mientras me abría la puerta del coche.


    ―Papá, ¿te he dicho ya que te quiero? ― confesé sentándome en el coche.


    ―Sí, pero yo te quiero más ―contestó mientras la cerraba.


    Se sentó a mi lado, le dijo a Marco un nombre y él arrancó. Al llegar al restaurante, Marco me abrió la puerta, y me ayudó a salir. Vi el sitio y parecía una casita de cuento, decorada con miles de lucecitas en todas las columnas de la terraza, de pronto un señor enorme se dirigió a mi padre:


    ―Signore de De La Vega, tanto gusto.


    ―Antolini ―contestó con un gesto amable.


    ―Viene acompañado de una hermosa ragazza.


    ―Es mi hija ―contestó en italiano.


    ―¡Dios Mío! Es aún más bella que su esposa.


    ―Sí lo es.


    ― Tu padre es un santo, bella ―me dijo Antolini.


    ―Su mesa esta lista signore.


    ―¿Mi mesa de siempre?. ―preguntó mi padre.


    ―Por supuesto signore.


    Nos guió a través de un pequeño comedor familiar, que tenía pequeñas mesas con manteles blancos. Una puerta cubierta con una tela blanca que estaba recogida con un ramillete de flores a la derecha, daba paso al jardín más bonito que había visto jamás.


    Era pequeñito, pero tenía un encanto especial, el suelo estaba cubierto de césped verde, en el centro había una fuente en forma de esfera, de la cual brotaban gotas de agua como si fueran lluvia que luego se juntaban en el estanque que había alrededor. Rodeando aquel jardín había una celosía de madera cubierta de jazmín, y rosas de color rosa que desprendían un agradable aroma haciendo aquel aire nocturno especial. Las columnas entre celosía y celosía estaban repletas de lucecitas blancas que daban el toque final a aquel romántico lugar.


    Las mesas estaban colocadas alrededor formando un círculo alrededor de aquel maravilloso espacio, cada una tenía una velita y un pequeño jarroncito con un ramillete de flores frescas. Los manteles completamente blancos y los cojines de las sillas esponjosos y blancos también daban un toque de elegancia final, todo era perfecto, incluso la música italiana que estaba puesta de fondo estaba al volumen adecuado para poderse escuchar sin dejar de oír el agradable sonido del agua de la fuente. Antolini se situó tras el respaldo de una silla invitándome a sentarme, mientras mi padre se acomodaba en su silla, le di las gracias a Antolini y aún abrumada por la belleza de aquel espacio, me senté en mi silla.


    ― ¿Te gusta? ―me preguntó mi padre, al girar la cara para contestarle, vi que le iluminaba la luz de la velita, lo que le daba un aspecto diferente.


    ―Me encanta, papá ― contesté bajito mientras sonreía al comprobar el brillo que tenía en los ojos.


    ―Dios, Helena, siempre he querido traerte aquí, aunque no lo creas este es un lugar muy especial para mí ―me explicó mirándome fijamente. Sorprendida, le correspondí con una sonrisa―. Es increíble verte a la luz de las velas, princesa.


    ―Papá, me vas a hacer que me sonroje ―contesté mientras ojeaba la carta, desviando un poco la atención.


    ―Tienes, los ojos más bonitos que he visto en mi vida, hija ―contestó ensimismado―, y a la luz de las velas tienen un brillo distinto.


    ―Tú sí que tienes los ojos más bonitos del mundo ―respondí a modo de contra restar el efecto halagador―. Dime ¿por qué este sitio es tan especial para ti? ―pregunté para cambiar de tema y parar el rubor que me estaba ocasionando los piropos de mi padre.


    ―En este lugar, le pedí a tu madre que se casara conmigo ―contestó sonriendo orgulloso.


    ― ¿De verdad? ―pregunté sorprendida.


    ―Sí, Antolini me ayudó a pedirle la mano a tu madre de una forma muy especial.


    ―Vaya.


    ―Antolini, metió el anillo de prometida en la fuente, y en el postre le pedí a mamá que se levantara y mirara en la fuente, encima de la esfera. Ella se levantó, y desde el primer paso que dio, vio el anillo y me dijo emocionada, no pude ser, yo me levanté y la acompañe junto a la fuente, cogí el anillo de encima de la esfera, por donde brota el agua, y la miré a los ojos y le dije: no puedo seguir viviendo sin ti, eres mi vida, y entonces a mamá le cayó una lagrima y entonces… le hice a pregunta ¿Quieres ser mi esposa?, ella se echó a llorar emocionada, pero no me contestaba, y yo impaciente le puse el anillo en el dedo pero aún no me había contestado que sí, por lo que pregunté ¿Eso es un sí? y ella asintió con la cabeza, me abrazó y me dio un beso ―me explicó mientras miraba la fuente.


    ―Qué bonita historia ―contesté cogiéndole de la mano.


    Después de aquella historia, estuvimos hablando de las cosas más románticas que pueden suceder en La Toscana, y una de ellas era que el hombre al que amas te pidiera la mano, allí. No sabía porqué pero durante toda la conversación en las que aparecían alegorías a bodas como anillos de prometida, vestidos de novia, jardines con encanto, me venían imágenes a la cabeza pero en ninguna de ellas, estaba Aldo junto a mí. Definitivamente, mi estancia en Siena con mi padre, había causado algún impacto en mí y en mi conciencia. De pronto, recordé a Gonzalo susurrándome y un escalofrío me recorrió el cuerpo, haciendo que mi tenedor con mi ravioli de setas se me cayera de la mano y fuera a parar al césped, yo estaba inmóvil no podía reaccionar, no quería dejar de visualizar a Gonzalo, pero mi padre, me preguntó:


    ―Mi vida, ¿Estás bien?


    ―Sí ―reaccioné―. Perdón ―le dije al camarero que había recogido mi tenedor y se disponía a traerme otro.


    Estaba siendo injusta con mi padre, había llegado a Siena haciéndole sentir el hombre más feliz del mundo al pensar que había decidido ir a pasar unos días con él, pero en el fondo yo sabía que había intentado huir de mí misma y de mis dudas sobre la nueva tesitura en la que me había puesto Gonzalo, mi nueva situación con Aldo y me revolvían los comentarios de Carola, haciéndome plantear cosas para las que no estaba preparada. No quería engañarme a mí misma. Me había ido a Siena, corriendo a cobijarme bajo los brazos de mi padre porque sabía que en el fondo algo no iba bien y necesitaba que alguien me protegiera.


    Yo, sabía que Aldo no me hacía plenamente feliz, y de alguna forma él, se había dado cuenta de todo y esperaba a que se lo contara. Mi padre era inteligente, y sabía que la conversación del mediodía, era sólo la punta del iceberg, pero yo no estaba preparada para contarle que se me pasaba por la cabeza tener algo con otro chico que no fuese Aldo. Me armé de valor, para encontrar las palabras adecuadas para poder explicar lo que sentía, así que decidí empezar por el principio.


    Miré a mi padre que estaba mirándome fijamente, mientras le daba un sorbo a su copa de vino, entretanto, yo cogí un ravioli de mi plato, me lo metí en la boca y empecé a masticar pero cuando me lo tragué, me di cuenta de que ya no tenía más hambre, por lo que dejé el tenedor en mi servilleta, bebí un sorbo de vino, me sequé los labios y puse la servilleta de nuevo sobre mis rodillas.


    ―Papá ―empecé―, hay algo que debo contarte y no sé por dónde empezar.


    ―Por el principio, cariño ―contestó dejando la copa en su lugar. A continuación, apoyó los codos sobre la mesa, en entrelazó los dedos de las manos dispuesto a escucharme.


    ―¿Recuerdas la conversación de este mediodía? ―le pregunté a lo que el asintió con la cabeza― pues, no te lo he contado todo… ― vacile, mientras miraba a los ojos a mi padre que tenía sus ojos clavados en los míos intentando hurgar hasta el último recóndito de mi alma en busca de respuestas ―. Cuando le dije a Aldo que no quería ir a su casa y que quería visitar otros lugares, Aldo ya no respondió tan bien, no le parece bien, que pasemos las vacaciones separados y empezamos un tira y afloja absurdo en los que salieron a relucir temas como el dinero que él se gasta en vacaciones, por lo que yo si me quedo sola, puedo gastarme la misma cantidad, pero bueno, finalmente pareció que aceptó.


    ― ¿El dinero es un problema entre vosotros? ―preguntó serio.


    ―No, de momento ―contesté― entonces, ha habido más intentos por parte suya de chantajearme emocionalmente y manipularme… ―vacilé viendo como cambiaba su mirada ― pero, no pudo conmigo, ya te lo he dicho antes.


    ―Me alegro ―asintió sonriendo, mientras se apartaba para que le retiraran el plato al mismo tiempo que yo hacía lo mismo ―. ¿Tú vas a querer postre? ―me preguntó a lo que negué con la cabeza, y él contestó al camarero algo en italiano que no entendí muy bien, y de nuevo, dio un sorbo a su copa de vino, y yo hice lo mismo lentamente, y cuando acabé, la posé sobre la mesa pero seguí manteniéndola entre mis dedos.


    ―El caso, es que… ― vacile a modo de prepararme para contarle la historia de Gonzalo ―, en la universidad, hicieron una conferencia sobre Política Económica …


    ―Espera, espera ―interrumpió―. ¿Qué tiene que ver la universidad con tu relación con Aldo?


    ―Mucho, y ahora lo entenderás… ―le contesté― pues , como te decía, asistí a una conferencia de Política Económica Financiera a la que habían invitado a un político y cuando le vi, me quedé atónita.


    ―¿Por qué? ― me preguntó sorprendido.


    ―El político, era el chico más joven ejerciendo la política que he visto en mi vida, empezó a preguntar a todos qué opinábamos de la política de hoy, y como nadie contestó me preguntó a mí, yo no quería responder porque sabes que hay cosas que me indignan, en fin, que él empezó a insistir y insistir, y al final hablé, hasta que me di cuenta de que estaba realizando un monólogo y decidí abandonar el aula.


    ―Dios, les dejarías boquiabiertos ―comentó.


    ―Mira, no lo sé, pero me fui a la cafetería avergonzada.


    ―Cariño, escucha lo que te voy a decir ―me dijo acercando la cara hacia el centro de la mesa, ― tú no tienes por qué irte de un sitio por expresar una opinión, es más, piensa, que el mundo entero se aparta cuando ve a una mujer que sabe dónde va.


    ―El caso es que estaba en la cafetería de la universidad, estudiando cuando de pronto alguien me interrumpe, y al alzar la cabeza, el chico, el político estaba delante de mí, pidiéndome ¡premiso para sentarse conmigo en la mesa! ― exclamé.


    ― ¿Y tú qué le contestaste? ― preguntó sonriendo.


    ―Pues que sí, que se sentara, en fin, que estuvimos hablando largo y tendido, y … ―vacilé para contarle todos los detalles de su figura sin poder reprimir la ternura que sentía por él―, si le hubieras visto… se quitó la americana y se quedó con la camisa blanca, que le marcaban finamente los músculos de su brazo, tenía unos hombros enormes, tiene unos ojos oscuros, pero brillantes, una sonrisa perfecta, tiene el pelo corto color castaño, y es más alto que yo, medirá pues como tú más o menos, en fin que es perfecto, es amable, divertido, compresivo…


    ―Vaya, vaya ―me dijo apoyándose en el respaldo de la silla.


    ―Espera, espera ―interrumpí― que no he acabado, resulta que fuimos hasta el aparcamiento que hay en la universidad, me dio una tarjeta con su teléfono y me pidió que lo llamara algún día, y al despedirse, me pone la mano en la cintura, me da un beso en la mejilla y me susurra que ha sido un placer conocerme ―en aquel momento la piel de mi brazo volvió a erizarse―. ¿Ves? ―pregunté a mi padre señalando mi brazo― pues esto me pasó cuando me susurro al oído, se me erizó la piel de todo el cuerpo, me empezó a latir el corazón de una manera que nunca antes me había notado, fui todo el trayecto a casa con una sonrisa en la cara, no sé… ―vacilé de nuevo.


    ―¿Le vas a llamar? ―me preguntó.


    ―Carola, mi compañera de trabajo y amiga, me dice que debo llamarle pero yo estoy hecha un lío papá, quiero a Aldo, pero he de reconocer que Gonzalo me hace sentir cosas, que Aldo ni siquiera llega a un atisbo de ellas, con un susurro me pone la piel de gallina, me late el corazón como un loco, no sé qué hacer, estoy confusa…


    ―Pues eso tienes que valorarlo tú princesa.


    ―Papá, dime algo más ―le pedí algo molesta―, tú me has enseñado muchas cosas en la vida, a sumar, a resolver problemas de matemáticas, a buscar trabajo, pero no me has enseñado a lidiar con este tipo de situaciones, así que enséñame ahora qué debo hacer con esto que siento.


    ―Yo, no puedo decirte cómo debes actuar Helena ―respondió serio.


    ―Ya sé que no vas a decirme que sea infiel a Aldo pero creo que me gusta Gonzalo, y no paro de preguntarme ¿y si me enamoro? ¿y si una cosa lleva a la otra?, no quiero llevar dos relaciones al mismo tiempo, pero si Gonzalo no me hiciera sentir tantas cosas, quizás no tendría la curiosidad… ―vacilé― en fin, que pensé que venir a Siena contigo era una buena opción porque creí que la distancia me ayudaría valorar lo que quiero, porque no quiero equivocarme ni herir a nadie y necesito tus consejos, papá.


    Ninguno de los dos dijo nada más. En el trayecto de vuelta a casa sin hablar, yo iba pensando en todo lo que le había contado a mi padre y a juzgar por su cara, no parecía muy preocupado sino más bien enfadado a juzgar por su gesto pensativo. Al llegar a la villa, nos dimos las buenas noches y nos fuimos a nuestras habitaciones.


    Mientras me desmaquillaba y me ponía mi camisón de raso blanco escuché unos toques en la puerta de mi habitación, me asustaron. Me apresuré a abrirla, y comprobé que era mi padre, que aún no se había desvestido, el que estaba llamando a mi puerta.


    —Papá, ¿estás bien? ―pregunté.


    ―Acompáñame ―me dijo extendiendo su mano.


    ―¿En camisón?


    ―Sí ―afirmó con la cabeza―, no importa, ven.


    Cogí de la mano a mi padre, y le seguí a través del jardín de la parte de trasera en la que aún no había estado, estaba oscuro pero podía ver que la luz de la luna reflejaba algunas de las flores del jardín, que desprendían aromas únicos.


    ―Sé que no te he enseñado a afrontar situaciones relacionada con el amor, quizás siempre me he ocupado de que adquirieras conocimientos para que mañana seas una mujer de futuro. Realmente no sé qué debo decirte para enseñarte a amar a alguien pero déjame mostrarte algo ―me explicó situándome frente a un estanque, en el que tenía en el centro una preciosa escultura de una chica muy hermosa.


    ―Ella es Helena de Troya ―me explicó―. Ella, al igual que tú, estuvo en guerra consigo misma por el amor de dos hombres, uno el Rey de los Espartanos que le daba estabilidad, y el otro Paris, su único amor. Helena, se fugó con Paris cancelando su compromiso con el Rey de los Espartanos, y cuando este la reclamó los troyanos que se habían enamorado de ella tanto como el propio Paris, negaron que la conocieran para evitar que el Rey se la llevara. Al querer comprobar que Helena no se hallaba en aquel territorio, los troyanos iniciaron una guerra. Puede decirse, que por el amor de esta mujer, se inició la guerra de Troya, y tú al llevar el mismo nombre parece que el destino te emplaza a que vivir una historia parecida. Estás entre el amor de dos hombres, y ahora eres tú la que debes valorar la situación. Me alegra que hayas venido a Siena a pasar unos días conmigo, y si lo que en el fondo buscas un consejo por mi parte, te diré, que debes ser fiel a tu corazón. Así que hagas lo que hagas yo te apoyaré hasta el final, mi niña ―me besó la frente y se fue.


    Me quedé un rato contemplando la escultura de Helena, hermosa, inalterable al paso del tiempo. Era cierto que compartíamos algo, pero yo esperaba que durante estas vacaciones se me disiparan las dudas de mi mente. Con el pensamiento, agradable de la hermosa historia que me había contado mi padre, volví a mi habitación, me metí en la cama, cerré los ojos y en menos de dos minutos me quedé dormida.

  


  
    Ángelo
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    Era temprano cuando salí a pasear por aquel maravilloso paraje, pronto despuntaría el alba y yo no quería perdérmelo. Empecé a andar campo a través, dejando atrás mi villa y una larga extensión de viñedos. Al llegar a lo alto de aquel paraje, volví la cabeza hacia atrás y pude ver que Gonzalo estaba a mi lado, pero yo parecía no extrañarme de su presencia en aquel lugar. Le observé con detenimiento.


    Estaba radiante a la luz de los primeros rayos del día mirándome a los ojos al mismo tiempo que pasaba una mano alrededor de mi cintura, despertando con su caricia una bandada de mariposas en mi estomago. Mi corazón, empezó a acelerar su ritmo; yo estaba perdida en su mirada, cuando poco a poco, empezó a acercar sus labios a los míos, notando como las mariposas se convirtieron punzadas en el pecho, al compás de los latidos de mi corazón que se aceleraban por minuto. Gonzalo posó sus labios en los míos, y empezó a moverlos a lo que yo correspondí con un suave contoneo.


    De pronto, un calor empezó a recorrer mi cuerpo, podía notar como la sangre caliente fluía por cada parte de mi cuerpo, le pasé una mano muy lentamente por la espalda y él me estrechó contra su pecho besándome más intensamente. Sentí la humedad notar en mi cuerpo, y note un calor cada vez más fuerte en mis genitales, Gonzalo me tendió sobre el suelo, sin dejar de besarme, pasó su mano por mi pecho, lo que provocó en mi un estallido de sensaciones que no conocía hasta el momento, acelerándose mi respiración. Sin pensarlo, pasé mi mano por su pecho, y desabroché un botón de su camisa, después otro y luego otro hasta que pude abrirla por completo y pude acariciar su abdomen perfectamente musculado, él correspondió colocando su mano por debajo de mi falda. Estaba desquiciada por sus besos con lengua, pues nunca me habían besado de aquel modo y no quería que dejara de hacerlo.


    Noté que la humedad seguía abriéndose paso a través de mis braguitas, empapándolas por completo, cuando noté los latidos de mi corazón más intensos que nunca, de pronto, Gonzalo se levantó y pude contemplar su mirada mientras se desabrochaba el botón de su pantalón, y un segundo después, el calor de su miembro sobre mi humedad me provocó un gemido que él silenció con sus labios sobre los míos. La humedad le dio vía libre hacia mi interior, haciéndome sentir el placer desconocido. La piel se me erizó poniéndome todo el vello de punta, el placer era cada vez más intenso a cada embestida. No pude ahogar mis gemidos por más tiempo por lo que aparte mis labios de los suyos, cerré los ojos, y escuché como él gemía al mismo ritmo que yo. Un sonido que jamás había escuchado de un hombre al yacer conmigo pero que me gustaba. Tras un estallido de emociones en mi interior, que me obligaron a cerrar los ojos y contener la respiración, al sentir contracciones en mi abdomen humedeciéndome de una manera descontrolada, noté una paz interior que me embriagaba. Gonzalo seguía en mi interior contoneándose con suavidad, lo que me permitió disfrutar de él de nuevo. Después de un rato, Gonzalo se incorporó para ponerse de nuevo su camisa blanca, y empezó lentamente a abrocharse los botones sin dejar de mirarme y sonreírme, y fuesen ese preciso momento cuando el sonido de un disparo rompió toda aquella magia, y me hizo gritar sobresaltada. La camisa de Gonzalo empezó a teñirse de sangre, mientras él me miraba muy serio. Le miré asustada sin saber qué hacer y de pronto el sonido de otro disparo sonó haciéndome gritar de pánico.


    Abrí los ojos y vi que Angelina entraba a la habitación asustada.


    ―Signorina, signorina.


    ―Angelina ― dije llorando.


    ―Signorina ¿qué sucede? ―me preguntó sentándose en el borde de la cama.


    ―Mi vida, ¿qué te pasa? ―entró mi padre por la puerta de mi habitación, asustado mientras se dirigía a abrir la cortinas para dejar que entrara la luz y abrir la puerta de la terraza.


    ― ¿Qué ha sido eso? ―pregunté chillando.


    ― ¿El qué? ―preguntó mi padre asombrado al verme encogida, empapada en sudor, llorando, bajo los brazos de Angelina que intentaba consolarme.


    ―Un disparo ―contesté―. ¿Quién ha disparado? ― pregunté.


    ―Cariño, nadie ha disparado a nadie, seguramente lo habrás soñado ―contestó con ternura mientras se acercaba a la cama, asustado―. Tranquilízate mi niña ―me pidió.


    ―Cálmese signorina, ya pasó ―me decía Angelina mientras me acariciaba el pelo húmedo.


    ―¿Qué estabas soñando cariño? ―me preguntó mi padre, mientras se apoyaba en uno de los postes de la cama, mirando el estado en el que estaban mis sábanas.


    ―No sé ―dije mirando la cama y el estado lamentable en el que la había dejado―, pero he pasado mucho miedo ―respondí para no explicar exactamente, el porqué de mi sudor y el estado empapado en el que se hallaban las sábanas. Me voy a ir a duchar, creo que me ayudará a calmarme ―dije mientras entraba al baño, dejando atrás a mi padre y Angelina que se miraron pensativos.


    Aquella mañana soleada, decidí ponerme unos pantalones cortos color verde militar con un cinturón marrón, y una camisa ancha blanca de lino, con cuello japonés, y unas sandalias planas marrones, mi pelo, estaba completamente liso, por lo que decidí dejármelo suelto y me maquillé los ojos de una forma muy natural. Al salir a la terraza, mi padre estaba de pié bebiendo de una taza de café con aire preocupado, así que decidí contarle a medias mi sueño.


    ―Papá.


    ―Cariño, ¿estás mejor? ―me dijo acariciándome la cara suavemente.


    ―Papá, he soñado que disparaban a Gonzalo.


    ―Menuda pesadilla, no me extraña que te hayas asustado ―contestó abrazándome.


    Entre los brazos de mi padre, escuché el ruido de la verja abriéndose, y a los pocos segundos una moto de color amarilla y negra entró y aparcó justo delante de nosotros. El motorista apagó el motor, y yo sorprendida miré a mi padre que parecía conocer a aquella persona al estar sonriente. Volví a mirarle , y vi que el motorista se quitaba los guantes negros, y se desabrochaba la gruesa cazadora de cuero negra dejando ver una camiseta de color blanca, se desabrochó el casco y tiró hacia arriba para quitárselo, al ver el rostro del chico, no podía creérmelo, por lo que descendí los escalones con la boca abierta a causa de mi sorpresa. El chico bajó de la moto, abrió los brazo y dijo:


    ―¡Ven aquí enana!


    ―¡Ángelo! ―exclamé― ¡No puedo creérmelo, estás aquí! ―gritando de emoción, echándome a sus brazos.


    ―Madre mía, te has hecho toda una mujer, estás preciosa.


    ―Pero, ¿cuando has llegado? ―pregunté.


    ―Papá ―dijo Ángelo a mi padre sonriendo sin dejar de abrazarme.


    ―¿Qué tal el viaje, hijo? ―preguntó mi padre acercándose a nosotros, yo me aparté un poco, y mi padre abrazó a mi hermano fuerte ― ¡Qué ganas tenía de verte!


    ―Y yo a ti papá ―contestó―, ¿y tú? ―dirigiéndose a mi― ¡Ven aquí, dame otro abrazo ―añadió mientras me estrechaba entre sus enormes brazos―. Helena, no me puedo creer que estés tan mayor, ¿Cuánto hace que me fui a Méjico?―se preguntó a sí mismo―. ¿Tres años? Madre mía, cuando me fui eras una chiquilla y ahora eres una mujer, niña, y ¡encima estas buena!


    ―Anda ven, siéntate a desayunar con nosotros, y cuéntame qué tal te va todo por Cancún.


    Estuvimos hablando más de una hora con mi hermano, yo estaba ensimismada mirándole, estaba perfecto, su piel bronceada del aire del Caribe, su pelo perfectamente engominado con el pelo hacia arriba en forma de pincho, sus ojos castaño verdosos enmarcados por aquella corona de pestañas larguísimas hacían sus ojos enormes, su cuerpo había marcado su musculatura, no paraba de hablar del proyecto que llevaba allí de un complejo hotelero de lujo sostenible, a lo que mi padre le escuchaba con atención.


    Tras la charla, mi padre tuvo que irse a inspeccionar los trabajos de la catedral, y yo y mi hermano decidimos seguir charlando un rato. Cuando dieron las once, Ángelo me preguntó si quería ir a ver a papá a la catedral y dar una vuelta por allí, a lo que accedí encantada, pero me asusté un poco, cuando me dijo que me llevaba en su moto.


    ―Estos bichos me dan un poco de miedo, Ángelo ―viendo como se sentaba sobre su moto.


    ―Tranquila, vas conmigo, no te va a pasar nada, yo te voy a cuidar ―respondió extendiéndome un casco para cubrirme la cabeza.


    ―Bueno, está bien, pero no corras ―dije subiéndome a la moto y agarrándome fuertemente al pecho de mi hermano.


    ―A ver, bonita ―me dijo cogiéndome las manos―, las manos aquí ―poniéndolas alrededor de su cintura―, que si no, no podré respirar.


    Después encendió la moto, y salimos despedidos por el camino de tierra dirección a la autopista que nos llevaría hacia el centro de la ciudad.


    Ángelo aparcó la moto, delante mismo de las escaleras de la catedral.


    ― ¿No te multarán? Mejor si la pones allí, ¿no te parece? ―pregunté mientras me bajaba de la moto poniéndome el pelo bien.


    ―No, aquí está bien, así la panda de turistas podrán admirar la belleza de mi bicho, como tú lo llamas ―respondió.


    ― ¿Estás seguro de que no se la llevará la grúa? ―volví a preguntar para asegurarme.


    ―Enana, estate tranquila ―respondió pasándome un brazo por los hombros mientras subíamos por las escaleras.


    Al entrar de nuevo en la catedral, me volvió a asombrar su majestuosidad, sus colores, era una autentica maravilla, seguí a mi hermano hasta donde estaba mi padre, que nos invitó pasar para contemplar el estado de la cúpula.


    ―Papá, es una belleza.


    ― ¿Te gusta princesa? ―me preguntó―. Si, realmente lo es―añadió suspirando.


    ―Papá, ¿has tenido en cuenta los tensores de la escayola? ― preguntó Ángelo.


    ―Sí, pero vamos a echar un vistazo y me das tu opinión, hijo ―le contestó― cariño, ¿Puedes sujetar estos papeles? Son los contratos de la reconstrucción, debo llevarlos firmados a Cardenal Ricci, dame un segundo y no los pierdas de vista, son importantes.


    ―Claro, dámelos ―respondí.


    Bajé para sentarme en uno de los bancos de las capillas adyacentes, para esperar a que Ángelo y mi padre vieran algunos detalles de la reconstrucción. Estuve contemplando el retablo sin soltar el montón de carpetas verdes, pero tras diez minutos estudiándolo, decidí echar un vistazo a los contratos. Para mi decepción la primera carpeta, contenía dos copias de un contrato que estaba redactado en italiano, por lo que cerré la carpeta y abrí la siguiente. En esta había dos copias del contrato redactado en castellano, por lo que empecé a leerlo atentamente. Tras, leer las primeras cláusulas detecté algunos fallos por lo que abrí la última carpeta que contenía unos presupuestos, que también comprobé con detenimiento. Algo fallaba, por un lado, los cálculos de los presupuestos, estaban sumados erróneamente, y por otro lado, observé que habían omitido añadir un par de clausulas para proteger a mi padre en el caso de que fallara algo en la obra.


    ―Papá ―interrumpí desde un extremo del andamio.


    ―Sí, princesa ―contestó girándose.


    ― ¿Tienes un minuto? Debo comentarte algo que he visto en los contratos ―respondí a lo que mi padre cambió el semblante, por uno un poco más serio, y vino hacia mí en cuestión de segundos.


    ―Vamos abajo ―dijo muy serio.


    ―Papá perdóname, quizás no debería haber leído estos contratos, pero estaba sentada esperando y…


    ―Tranquila, dime, ¿qué has visto?


    ―Verás hay un par de errores, estos presupuestos están mal calculados, mira ―abrí la carpeta y señalé las cantidades, y saqué el móvil para utilizar la aplicación de la calculadora, y demostrarle que la cifra final, no cuadraba con lo que me daba―. ¿Sabes si hay alguna partida pendiente de incluir?


    ―No ―contestó cogiendo la hoja y mirándola muy atentamente.


    Seguí comentándole a mi padre todos los aspectos a nivel contractual y de presupuestos que creía conveniente que figurara en sus contratos para salvaguardar sus intereses. Él tomó muy en cuenta todo lo que le dije, y acto seguido, cogió su teléfono móvil y se ocupó de tomar las medidas oportunas.


    Tomé dirección a una de las capillas del lado opuesto a la que estaba antes, y mis pasos me fueron guiando hacia una capilla realmente hermosa, había una estatua de una virgen rodeada de flores blancas y aunque estaba lejos podía ver que había dos peldaños para subir donde estaba la virgen y bajo esos peldaños una chica de mediana estatura con melena rubia a mechones contemplando la imagen, unos pocos pasos detrás de ella, había un chico, que estaba mirando un móvil, parecía que estaba esperando la llamada de alguien, de pronto, cerró la pantalla del teléfono y lo metió en el bolsillo de su pantalón como si estuviera enfadado, y de pronto, sacó del otro bolsillo una cajita de terciopelo rojo, la abrió y contemplo el anillo que había dentro, y miró hacia el cielo, como pidiéndole a Dios fuerzas, pero en ningún momento había gestos de felicidad en su rostro, parecía como resignado a hacer a la fuerza algo de lo que no estaba muy seguro. A continuación, me paré en seco para contemplar la escena, el chico se giró, y se puso al lado de su chica, a los dos segundos, puso una rodilla en el suelo, y levantó la cajita con el anillo que deslumbraba hacía ella. Ella, se puso las manos en la cara sorprendida, y a continuación afirmó varias veces con la cabeza con una sonrisa enorme, y después abrazó al chico y se fundieron en un beso delante de la virgen. No pude evitar sonreír, al ver aquella pareja y su felicidad, la chica estaba radiante, no podía para de mirar su mano en la que él había puesto el anillo, cuando parecía que empezaron a andar entre los bancos, yo di dos pasos adelante, para poder ir a rezar, cuando de pronto tuve que agarrarme a un poste de delimitación de zona.


    No podía ser, empecé a temblar, tenía mis ojos posados en aquella feliz pareja, que ahora andaba feliz por la catedral, de repente, mis piernas no reaccionaban, no podía seguir andando, mis ojos se empezaron a empañar, cuando reconocí perfectamente a aquel chico que andaba con su brazo sobre los hombros de su novia, a la que besaba sonriente en la mejilla.


    «Dios Mío» pensé, «no pude ser»


    Miré a la Virgen, hermosa cómo era, giré la cabeza hacia el crucifijo que se alzaba encima del altar,


    ― ¿Por qué me haces esto?


    Una lágrima se me cayó deslizándose por mi mejilla, mi realidad se inundó de lagrimas y en cuestión de un segundó eché a correr. Quería salir de allí ,no podía seguir en aquel lugar ni un minuto más, corrí y corrí como si estuviera pisando fuego. Aquella catedral que había sido maravillosa durante aquellos días se había en cuestión de segundos en un infierno. La gente me miraba extrañada mientras yo, intentaba abrirme camino entre las personas y los bancos de la iglesia, sin perder de vista la puerta de la catedral. Podía ver al otro lado una claridad que me invitaba a salir, pero yo por más que corría, no llegaba a alcanzarla. Finalmente, abrí la enorme puerta, notando como las piernas me flaqueaban, me sujeté a la puerta, y respiré aire puro. Saqué un pañuelo de papel de mi bolso y me sequé las lágrimas, me aparté el pelo de la cara, y seguí respirando.


    Me senté en las escaleras y seguí respirando hasta que mi congoja, mi llorera, y mi respiración volvió a su ritmo habitual, después me puse en pié y como si de una casualidad de tratara escuché una voz que me llamaba:


    ―¿Helena? ―preguntó pero yo no quise hacer caso por lo que volvió a preguntar acercándose a mí―. ¿Helena, eres tú?― hice un esfuerzo por contenerme la llorera que me venía y de dónde pude esbocé una sonrisa, entonces me giré y fui levantándome poco a poco.


    ―Sí ―respondí con cara de no conocer a quien me estaba llamando, aunque le había reconocido desde hacía un rato.


    ―Hola ―me dijo con una sonrisa.


    ―Hola Gonzalo, ¿qué tal estas? ―pregunté sonriendo, aunque me costaba horrores hacerlo.


    ―Bien ¿y tú? … ―vaciló―. ¿Qué haces en Siena?


    ―Pues de vacaciones ¿y tú?


    ―Lo mismo, he venido estos días a visitar la Toscana, estoy haciendo una ruta con… mi novia.


    ―Prometida… ―corrigió una voz detrás de él de la que solo podía ver una mano delante de mi cara con un anillo con un brillante.


    ―Vaya.


    ―Te presento… ―dijo con una cara un poco seria girándose hacia ella― a Cintia…, mi prometida.


    ―¿No te parece increíble? ―me preguntó sonriente―. Gonzalo acaba de pedirme que me case con él hace apenas diez minutos ―confesó―. Ha sido tan romántico, estábamos en la capilla y de repente pone la rodilla en el suelo y saca esta preciosidad― añadió mirándose el anillo ― ¿No te parece precioso?


    ―Sí, es muy bonito ― respondí pidiendo que me tragara la tierra en aquel momento.


    ―Bueno y ¿vas a estar unos días aquí? ―preguntó Gonzalo.


    ―Sí, hasta final de semana.


    ―Pues podríamos quedar ¿en qué hotel te alojas? ―me preguntó ansioso por saber mi respuesta, claro que después del disgusto que llevaba encima, lo que menos me apetecía era quedar con él y su novia recién prometida.


    ―Pues verás… mi familia tiene una villa a las afueras de la ciudad, así que no me alojo en ningún hotel, pero de todos modos, tampoco quedaría con vosotros, porque no me parece bien quedar con una pareja recién prometida en un lugar idílico como la Toscana… este es vuestro momento y debéis disfrutarlo en todo momento porque lo recordareis toda la vida ― contesté lo más educada que pude, mientras pedía al cielo que me mandara a alguien que me rescatara de aquella absurda situación.


    ―Es verdad ―respondió Cintia―, todo es tan romántico aquí ―contestó dirigiéndose a Gonzalo mientras le pasaba una mano por el pecho.


    ―Oye, Helena, cariño ¿nos vamos? ―preguntó la voz de mi hermano, que había aparecido como un ángel.


    ―Claro ―contesté―, te estaba esperando.


    ―Voy encendiendo la moto ―me dijo después de haberme puesto la mano en la cintura, dado un beso en la mejilla, y después empezó a bajar por las escaleras, y se subió a la moto y la encendió.


    ―Vaya, con tu novio, niña… ―dijo Cintia― es muy guapo― añadió sin dejar de mirarle y empezando a bajar las escaleras de la catedral poco a poco en dirección a Ángelo, dejándonos a mí y a Gonzalo solos.


    ―Esto cambia las cosas… ―susurró Gonzalo para sus adentros en voz baja.


    ―¿Cómo dices? ―le pregunté para que me repitiera lo que había dicho.


    ―Nada… yo… no sabía que tenías novio… ―vaciló―, claro que debí imaginarme que una chica como tú…


    ―¿Lo dices por Ángelo? ―pregunté con una sonrisita al ver que le había puesto un poco celoso la situación.


    ―Este chico, es un desagradable ―dijo Cintia subiendo por las escaleras quejándose―, le he preguntado por su moto, para ser un poco amable con él, y me ha contestado fatal, ¿qué es lo que le ves a parte del físico, claro está?


    ―Bueno me tengo que ir, hasta otro día ―dije mientras bajaba por las escaleras.


    ―Claro, vete con tu novio a pasártelo bien ―me contestó Gonzalo desde arriba de los escalones con tono malhumorado. Decidí dar media vuelta, subir de nuevo por la escalinata, y acercarme mucho a su oído sin importarme que Cintia estuviera delante.


    ―Ángelo no es mi novio, es mi hermano ―susurré.


    Bajé las escaleras y me subí a la moto mientras Ángelo le daba un poco de gas a la moto, haciendo que el sonido del motor resonara por toda la plaza. Una vez sentada, me puse las gafas de sol, pasé mis brazos alrededor de su cintura y clavé mi barbilla en su hombro y le susurré un gracias al oído, a lo que él me respondió con una mirada y una sonrisa. Levantó el caballete que sujetaba la moto con el pié y dándole gas a la moto, abandonamos aquella plaza y nos perdimos por las calles de Siena, en dirección a la montaña.

  


  
    Tu problema
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    A los pocos minutos, estábamos subiendo por una carretera de curvas hasta la cima de una pequeña colina. Al final, había un mirador con unos bancos desde el cual se podía contemplar una vista espectacular de la Toscana. Ángelo paró la moto en un mirador y nos bajamos para contemplar las vistas en silencio apoyados en la barandilla de madera.


    ―Quiero darte otra vez las gracias por lo que has hecho antes Ángelo.


    ―Helena, ¿quién era ese tío?


    ―Es una historia un poco larga…


    ―¿Qué es lo que te ha pasado para salir corriendo de una iglesia como si te persiguieran? Me has asustado, y he bajado de los andamios lo más rápido posible y he echado a correr entre la gente pensando que algo te había pasado, y de pronto llego a la puerta y te veo hablando con ese tío y la loca de su novia, por lo que ya me he parado a escuchar.


    ―Siento haberte asustado ―contesté avergonzada.


    ―A ver qué te pasa ¿te gusta ese tío y al verlo con la novia te has …?


    ―Sí ― contesté interrumpiéndole.


    ―Pero tú, ¿no estás con Aldo? ― me preguntó.


    ―Sí.


    ― ¿Entonces?


    ―Ya te he dicho que es una historia un poco larga.


    ―Pues tengo todo el tiempo del mundo para escucharte, y quiero que me expliques que pasa, porque está claro que a este tío también le gustas tú, y tiene novia…


    ―Ahora ya no pasa nada porque se va a casar.


    ―Sí, ya he visto el pedrusco en la mano de ella, pero además tú tienes novio, así que explícame cómo va la cosa porque no entiendo nada.


    Nos sentamos en un banco del mirador y le empecé a contar la historia. Ángelo no paraba de sorprenderse a juzgar por la forma de arquear las cejar sobre sus gafas de sol, pero por otro lado parecía entenderme perfectamente, porque en algunas ocasiones afirmaba con la cabeza. Intenté no olvidar ningún detalle de mi historia porque aunque pareciera imposible por la diferencia de edad, entre él y yo había una especie de conexión que de alguna forma nos hacía vivir las emociones de la misma manera, teníamos la misma forma de pensar en algunos aspectos, nos llevábamos muy bien, nos compenetrábamos a la perfección, pero esta vez había algo en mi historia que no le acababa de gustar. Tras escucharme atentamente todo lo que tenía que contarle, me dijo:


    ―Helena, piensa bien lo que vas a hacer porque vas a meterte en un juego muy peligroso.


    ―Ángelo, ya no va a pasar nada, yo he venido a Siena para pensar y valorar, y en este tiempo…


    ―Helena, puedes valorar cuando piensas fríamente las cosas, pero cuando el corazón se mete por en medio no hay nada que hacer.


    ―Yo no sabía que Gonzalo tenía novia, ni siquiera se me había pasado por la cabeza, pero ahora sabiendo que se va a casar, jamás me acercaría a él.


    ―¿Y qué va a pasar si él te busca a ti?


    ―Le rechazaré.


    ―Venga ya hermanita, me acabas de contar tu sueño, me acabas de contar lo que sientes cuando te susurra, y eso que todavía no te ha acariciado.


    ―Pero, quizás eso me ha pasado porque Aldo no me mueve nada en mi interior, por eso han empezado todas las dudas al conocer a Gonzalo, además de que Aldo jamás me ha dado el lugar que yo...


    ―Claro que no te mueve nada, Helena, ni lo hará.


    ― ¿Por qué dices eso? Quizás con el tiempo… si hablo con él de mis emociones.


    ―Helena, tu problema es que Aldo ha sido tu mejor amigo durante años.


    ― ¿Qué quieres decir? Tu novio tiene que ser tu amigo también.


    ―Venga ya hermanita, déjate de historias, a ti nunca te ha latido el corazón al ver a Aldo porque tú no te has enamorado de él, tú no has sentido nada mas por él, aparte de amistad, por eso cuando te toca no sientes nada. Lo quieres y no te gustaría que le pasara nada malo, pero si esperas que Aldo te haga sentir mariposas en el estómago o te sonrojes cuando te dice cosas bonitas vas lista, porque te guste o no él siempre ha sido tu amigo, y un amigo no te pone los pelos como escarpias Helena. Con los amigos hay una especie de barrera mental, que no te permite sentir esas cosas con ellos.


    ―Si no hubiera sentido nada, no me hubiera acostado con él ―contesté enfadada.


    ―Te guste o no, no hace falta sentir nada para acostarse con un amigo, a ver, puedes sentir cariño, pero lo que se dice amor no, está claro que acostarse con un amigo está bien siempre y cuando cada uno sepa dónde está el otro, pero el problema de esto viene por dos partes, uno o porque uno está enamorado del otro y el otro no está enamorado, o porque se piensa que por meterse en la cama hay que iniciar una relación, que es esta segunda opción lo que te pasó a ti, Helena.


    ― ¿Qué quieres decir?


    ―Tú eres muy tradicional, tú no te metes en la cama con nadie si no estás saliendo con él.


    ―Hombre, a ver, yo creo que para meterse en la cama con alguien lo tengo que conocer mínimamente Ángelo.


    ―Ya pero a Aldo ya lo conocías de antes, por eso cuando te acostaste con Aldo después de tres años de amistad, al día siguiente decidisteis que erais pareja, y no, lo siento mucho pero sois amigos, os lleváis genial, os comprendéis pero no os amáis, no estáis enamorados, ya me entiendes… que no os late el corazón a mil cuando os besáis.


    ―Pero…


    ―Helena te voy a hacer una pregunta un poco cruel, pero quizás te sirva para replantearte un poco la situación, ¿tú te has planteado que quizás a Aldo le pasa lo mismo que a ti?


    ― ¿Cómo?


    ―Me refiero, que Aldo tampoco siente nada cuando está contigo y le pasa lo mismo que a ti, que no se le eriza el vello, ni le late el corazón a mil, ni nada de esas emociones, pero se resigna a seguir contigo porque le gustas y ya está.


    ―Ángelo me estás haciendo sentir mal.


    ―No es mi intención, pero quiero que pienses en lo que te digo, primero en el tema de que sois amigos, y segundo en que si tenéis un problema intentes solucionarlo con tu pareja y no buscando a otro.


    ―Yo no he buscado a nadie Ángelo, ha llegado a mi vida


    ―Tú ya me entiendes, me refiero a que no pongas a otras personas en medio para camuflar lo que te pasa con Aldo, porque al fin y al cabo es con él con el que lo tienes que solucionar tu problema.


    ― ¿Qué pasa si no se soluciona?


    ―Bueno en ese caso ya verás lo que haces, pero mi deber es bajarte de la ola en la que estas subida, y ponerte los pies en la realidad. Una vez la valores lo que te pasa y lo hables con Aldo, lo vuelvas a reflexionar y hayas tomado una decisión en frío, entonces yo te apoyaré hasta el final tengas o no tengas razón hermanita ―contestó tocándome con un dedo la nariz.


    ―Ya claro.


    ―Helena, no se puede ir por la vida actuando a impulsos ―dijo pasándome un brazo por los hombros mientras volvíamos a la moto para volver a casa.


    ―Lo sé, tienes razón.


    ―Pero… ―vaciló antes de ponerse el casco girando la cabeza sonriendo ―, puedes venir a Cancún a verme en cualquier impulso que te dé, ¿vale?


    ―Eso, también lo sé ―le contesté.


    Durante la tarde estuve en la villa dedicándome tiempo a pensar en mis cosas, valorando mi relación con Aldo y todo lo que se había sucedido. Estaba confusa y necesitaba aclararme antes de volver a mi realidad porque al fin y al cabo, había ido a Siena para eso. Decidí salir de mi habitación e ir a pasear al jardín que había visto la noche anterior a la luz de la luna.


    Al salir por el portón y poner un pié en el caminito de graba blanca que dejaba a ambos lados un césped verde intenso, me di cuenta de que aquel lugar era inmenso. Andando por el camino llegué al enorme estanque que parecía estar dividido en dos por una tarima de madera que hacía la función de puente desde donde mi situé para contemplar la belleza que aquel lugar, a un lado estaba situada en mitad del estanque Helena de Troya que veía pasar el tiempo, al otro lado pude contemplar al fondo, una cascada formada por rocas, donde habían situadas a ambos lados, esculturas de sonrientes sirenas que parecían estar charlando entre ellas mientras se peinaban y adornaban sus cabellos con flores admiradas por otras que tenían medio cuerpo sumergido en el agua rodeadas de nenúfares y pececillos.


    El puente de madera se extendía hasta un gran espacio con tarima flotante, cubierto por una pérgola de madera a la cual habían trepado jazmines haciendo suyo aquel lugar. Me situé delante de una gran mesa con seis sillas que estaban cubiertas con unos esponjosos cojines tapizados a rayas blancas y rosas, y al otro lado de este espacio había un gran sofá con el mismo tapizado que los de las sillas. Un olor a flores frescas hizo que se me cerraran los ojos y respirar hondo para poder retener en mis pulmones aquel olor. Mi mente, guió a mis pasos a seguir el rastro del olor de aquella fragancia conservando mis ojos cerrados, a cada paso la fragancia era más intensa, hasta que decidí abrir los ojos para ver donde me hallaba.


    Me encontré en un lugar idílico que podría pertenecer cualquier jardín del palacio de una princesa de cuento de hadas. Se trataba de un túnel de gran alzada, que alternaba colores lila y morado, de los cuales provenía el olor inconfundible de las lilas en primavera que colgaban del techo. A ambos lados del túnel había más de un millón de rosas. Estaba rodeada de una maravilla que me transmitía una sensación de paz y bienestar donde no había lugar para las preocupaciones, por lo que decidí volver al interior para coger mi libro y sentarme en aquel sofá bajo la pérgola, a leer.


    De pronto una alegre voz, me sacó apresuradamente de mi lectura


    ―¿Cariño? ¿Estás aquí? ―preguntó.


    ―Acabo de verla hace un segundo, así que no debe andar muy lejos ―decía la voz de mi padre mientras yo no daba crédito a la voz que había creído escuchar―. ¿Princesa? ―volvió a preguntar mi padre provocando que me levantara del sofá lentamente―. Allí está, mírala ―contestó mi padre.


    ―¡Mamá! ―grité de alegría, corriendo en su busca que me esperaba con los brazos abiertos junto a mi padre.


    ―Mi niña ―dijo sonriente.


    ―Mamá, mamá ―contesté abrazándome a ella con todas las fuerzas del mundo.


    ―Cariño, qué ganas tenía de verte ―contestó sin soltarme.


    ―¿Pero tú no estabas en París? ―pregunté sorprendida.


    ―Sí, pero ya he acabado lo que tenía que hacer, así que me he venido rapidísimo en el primer vuelo que he encontrado. Dime, ¿qué estabas haciendo?


    ―Estaba leyendo un libro en el sofá.


    ―Pues vamos a sentarnos allí, y me cuentas qué tal todo.


    ―Voy a decirle a Angelina que nos traiga algo de beber ―añadió mi padre, dejándonos que nos fuéramos yendo


    De pronto alguien más dijo:


    ― ¿Mamá? ― paralizando a mi madre en su camino, por lo que me di cuenta de que ella no sabía que mi hermano estaba allí. De pronto, la miré y vi que estaba atónita, inmóvil.


    ―Mamá reacciona ―dije.


    ― ¿Es cierto Helena? ―me preguntó a lo que yo respondí asintiendo con la cabeza. Ella se giró lentamente, hasta que posó sus ojos en los de mi hermano y su cara iluminó su cara―. Ángelo ―pronunció volviendo sobre sus pasos en busca de un abrazo.


    ― Mi mamita linda ―respondió mi hermano corriendo hacia ella estrechándola tan fuerte entre sus brazos que le obligó a girar en el aire.


    ―Ángelo, mi niño, mi vida ―contestó agarrada a su cuello del que no sé quería soltar.


    ―Mamita, pero ¡qué guapa estas! ―exclamó.


    ―Tú sí que estás guapo ―le contestó abrazándolo de nuevo.


    ―Pero no llores mama, que me siento mal ―contestó.


    ―No, cariño no, lloro de alegría mi niño, no te preocupes.


    ―Ah bueno entonces… vamos con Helena.


    ―Sí, vamos y me contáis todo lo que os ha pasado este tiempo ―contestó apoyando su cabeza en su pecho mientras empezaban a andar―. Me parece increíble que estés aquí, hijo.


    ―Mami, ¿qué te parece si cenamos aquí hoy? ―le pregunté.


    ―Me parece estupendo, podemos cenar en el jardín.


    ―Genial, voy a pedirle a Angelina que nos prepare algo rico para cenar.


    Estuvimos cenando las delicias italianas que Angelina nos preparó a la luz de las velas, y hablando de todo hasta altas horas de la madrugada, yo estuve hablando con ellos de mi situación personal, mi padre estuvo contándonos la situación de las obras que tenía entre manos, e informó a mi madre que le había ayudado a evitar unos cuantos problemas al revisar sus contratos, a lo que mi madre, me pidió que dejara de trabajar donde lo hacía y me dedicara a llevar los negocios de mi padre, pero les expliqué que debía trabajar fuera para que me valoraran por cómo era, y no estar siempre bajo el ala de mi padre, ya que él siempre me decía que era perfecta y yo necesitaba cometer errores y aprender de ellos, pero no lograba convencerla. Mi hermano les estuvo explicando los proyectos que tenía en Cancún con algunas empresas hoteleras, para construir un nuevo hotel de lujo. Nos pidió encarecidamente que fuéramos a verle en verano, así que comenzamos a ponernos de acuerdo en las fechas. Mi padre debía cerrar algunos asuntos en Agosto, y mi madre debía cerrar la colección de otoño invierno para el año además de ir a comprar algunas telas a la India, y yo, seguramente ya habría acabado mis exámenes de la universidad, debía ponerme de acuerdo con mis compañeros de trabajo para cogerme las vacaciones de verano, porque todo el mundo prefería disfrutarlas en Agosto, y no estaba segura de la reacción de Aldo tras este puente respecto a las vacaciones separadas pero finalmente me comprometí con mi hermano a visitarle en verano y me prometí a mi misma que lo haría.


    Pasar el resto de mis vacaciones en familia me facilitó en gran medida el desconectar de mis problemas y valorar lo realmente importante para mí, que era la familia. En cierto modo, envidiaba a mis padres por la manera de haber creado su familia y fortalecer los vínculos de aquella forma. Miraras por donde miraras respirábamos cariño, comprensión, entendimiento y yo buscaba formar lo mismo en mi hogar. Quería tener mis hijos, quería tener mis sobrinos, mis padres, y crear esos vínculos fuertes de familia.


    Los últimos días, vinieron a la villa mis primas, mis tíos, y mis abuelas y pude comprobar lo mucho que echaba de menos a Aldo.


    Cuando cocinaba con mis abuelas en la cocina pasteles, cuando tomaba el sol en el césped con mis primas y mi hermano, cuando jugaba al ajedrez con mi abuelo, cuando leía contratos junto a mi tío, y cuando comíamos y cenábamos todos juntos bajo el cobijo del túnel de lilas, yo pensaba en Aldo. Habíamos aumentado el número de llamadas al día, y por extraño que me pareciera, cuando hablábamos nos reíamos bastante, y antes de colgar nos decíamos unas cuantas veces que nos queríamos acompañándolos de varios besos. Finalmente no hizo falta poner mis pensamientos en orden, porque el mismo paso del tiempo y de situaciones hizo que poco a poco fuera olvidándome de Gonzalo, y queriendo más a Aldo.


    El último día preparé mi maleta despacio, tenía ganas de volver a casa pero tampoco quería olvidarme de aquel lugar. Parecía increíble que la villa estuviera enmudecida tras el estallido de sonidos que había habido durante los últimos días. Mis abuelas, mis tíos y mis primas ya habían vuelto a sus casas, mi hermano cogió su vuelo a Cancún temprano, junto con mi madre que volvió a Paris. Una vez cerrada mi maleta, pasee muy despacio por todas las estancias de la casa, los corredores, los salones, la terraza y mi parte favorita, mi jardín. Respiré de nuevo el aire dulzón de aquel lugar para retenerlo en mi mente, y me situé delante de Helena de Troya y mentalmente le dije que ya había escogido mi destino, y estaba junto a Aldo. Mi padre me pasó un brazo por el hombro y tras besarme en la cabeza, me miró a los ojos fijamente y me preguntó:


    ―¿Ya has encontrado tu respuesta, mi vida?


    ―Sí, papá y estoy feliz por ello, ahora sé que mi felicidad está junto a Aldo.


    ―Hay temporadas que las parejas necesitan estar alejadas para valorar lo que tienen.


    Respondí afirmando con la cabeza mientras salíamos del jardín abrazados, para después abandonar la villa camino al aeropuerto.

  


  
    Vuelta a la realidad


    
      [image: ]

    


    Habían pasado ya tres semanas desde las vacaciones. Carola, estaba planificando sus vacaciones de Agosto con su marido, ya que tenía la fortuna de poderse coger el mes entero al tener preferencia por tener un niño. Estaba emocionada contando los días que faltaban para que llegara el ansiado día de no volver a la oficina. Yo por mi lado, había tenido la suerte de que me hubieran concedido un par de semanas en Agosto, que tras hablar con mis padres, coincidiríamos en Cancún al menos una semana. Por otro lado, en la oficina, en ambiente estaba enrarecido debido al periodo de evaluaciones.


    Me tomé un descanso para salir a tomarme un café con Miranda que estaba ansiosa fumando porque en quince minutos le leían la evaluación.


    ―Estate tranquila, Miranda, te va a ir bien.


    ―No estoy tan segura Helena.


    ―Pero vamos a ver, tampoco has hecho nada malo como para que te penalicen.


    ―Lo sé, pero… ―vaciló.


    ―Entonces, tranquila.


    ―Eso es imposible ―me dijo Carola uniéndose a nosotras.


    ―Ya, estoy hasta temblando ―contestó Miranda a Carola.


    ―Es que estos imbéciles aprovechan lo más mínimo para echártelo en cara en la evaluación y desmotivarte ―añadió Carola indignada.


    Tras hablar durante un ratito, intentando tranquilizar a Miranda, le desee suerte aunque no la necesitara porque ella era muy buena profesional, y volví a mi puesto de trabajo. Estuve durante todo el día concentrada en mis tareas, hasta la hora de ir a la universidad.


    Aparcando el coche, vi un grupo grande de personas con pancartas delante de la facultad, lo que me hizo recordar de que hoy había huelga de alumnos en la universidad para protestar por los recortes en la educación que nuestro Gobierno había informado que iba a realizar, así que me di la vuelta directa a estudiar en casa porque en una ocasión salí horrorizada de la facultad y me juré que nunca más asistiría a clase en un día de huelga. Con un nudo en el cuello y empezando a temblar, apreté el pedal en el acelerador y me apresuré a girar en la calle siguiente hasta llegar al semáforo y una vez parada empecé a respirar, con la mirada perdida en la luz roja intensa del semáforo, volvían a mi cabeza las imágenes de aquel día.


    Estaba en el aula en la que habíamos unos veinte alumnos y un profesor, cuando de pronto un grupo de jóvenes irrumpieron en la clase gritando, alzando la voz sujetando pancartas. El cabecilla del grupo, con actitud muy altanera, fue andando en dirección al profesor y con malas palabras le dijo que la clase había acabado y le invitaba a salir del aula, a lo que este se negó, diciendo que él estaba en su derecho de dar clase y de allí no iba a moverse, de pronto entraron más jóvenes y a voces nos hicieron levantarnos de nuestros asientos, al no hacerles caso empezaron a golpear con unos palos las mesas haciendo un ruido ensordecedor, asustándonos y provocando que nos levantáramos presos del pánico.


    Un chico que estaba en clase se encaró a uno de los chicos que llevaba un palo en las manos, y le dijo que él no se iba a mover de la clase, porque él estaba en su derecho de decidir si quería participar en la huelga o no, y él elegía que no. Varios jóvenes le empujaron hasta hacerle dar contra la pared, y cuando el chico se vio acorralado, empezó a gritar, que nadie le iba a obligar a hacer huelga, que era la única asignatura de la carrera que le quedaba por sacarse y que necesitaba venir a todas las clases. Uno de los chicos del grupo, que no debía ser alumno de la universidad, porque jamás le había visto por allí, sacó una navaja y la colocó en el gaznate del chico que se había revelado, y gritándole le dijo que iba a salir de aquel aula si o si, a lo que él chico forzado no pudo asentir ya la punta de la navaja le hubiera atravesado la barbilla.


    No pude quedarme a ver el desenlace de aquella situación, horrorizada salí corriendo por el pasillo, abriéndome un hueco entre la gente que había en el pasillo de la facultad. Salí corriendo lo más rápido que pude hasta el aparcamiento donde Vanderbilt me esperaba. Me metí dentro del coche asustada por lo que había visto y cerré los seguros del coche, arranqué y salí lo más rápido que pude de aquel lugar.


    Un pitido me hizo volver a la realidad, para poner el coche en marcha de nuevo al haberse puesto la luz del semáforo en verde. Tuve que hacer esfuerzos por ver, porque se me habían encharcado los ojos de lágrimas, así que respiré hondo, encendí la radio del coche, y conduje tranquila hasta casa.


    Al llegar a casa, le conté a Aldo lo sucedido y tras prepararme un té y ayudarme, me propuso estar en el sofá tranquila. Después de cenar estuvimos planeando qué ver en la televisión, y finalmente decidimos ver uno de los programas de la televisión en los que varias personas hacían preguntas a un político. No solíamos ver ese tipo de programas pero aquel día no daban nada más en la televisión cuando de pronto, la voz del invitado resonó por mi salón, dejándome paralizada.


    Me fui, para no ver más a Gonzalo al que había decidido desterrar de mi cabeza, y hacía algún tiempo que no me acordaba de él. Me metí en la cama y dejé la mente en blanco para poderme dormir.


    La mañana siguiente, yo estaba sentada encendiendo el coche, Aldo entró y se sentó en el asiento del copiloto, y cuando me di cuenta, tenía una tarjeta entre las manos que leía en alto.


    ―¿Quién es Gonzalo Cardona? ― me preguntó mientras leía.


    ― Pues…es el político que viste ayer en la tele ―contesté sin darle importancia.


    ―¿Y qué hace una tarjeta de este tío en tu coche? ―preguntó extrañado.


    ―Se me debió caer de la carpeta, nos la dio el día de la conferencia.


    Respiré hondo y seguí conduciendo hasta la oficina de Aldo en silencio. Encendí la radio y cómo no podía ser de otra manera, Gonzalo era el invitado especial de aquella mañana. Decidí cambiar de emisora de la radio, para poder sacarme a Gonzalo de la cabeza. Había pasado tiempo desde que coincidimos en Siena y había logrado apartarle de mi mente durante todo este tiempo, pero parecía, que de una manera u otra, el destino lo traía de vuelta. Él había tomado su camino, empezando a formar una familia junto a Cintia, y yo debía tomar el mío, así que había levantado un muro entre él y yo, para proteger de alguna manera mi relación con Aldo que había mejorado muchísimo desde las vacaciones, y no estaba dispuesta a ponerla en peligro por nadie.


    Acechaba la semana infernal. A últimos de mes y acechaban los cierres contables, los cuales eran terribles en mi departamento de tesorería. Además se me había juntado con las últimas clases de la universidad, en las que por falta de tiempo, los profesores nos daban la materia aprisa, lo que incrementaba el volumen de trabajos a preparar. Realmente no tenía tiempo de nada, iba a caballo entre el trabajo, la universidad y durante los fines de semana, el encierro en mi despacho preparando trabajos y más trabajos. Para colmo, podía escuchar desde mi despacho, los programas de televisión que Aldo solía ver por la tarde, de los que, últimamente la gran mayoría eran políticos, en los que la participación de Gonzalo había crecido. En una ocasión Aldo me llegó a preguntar, qué me pasaba cada vez que Gonzalo hablaba en la televisión, que me ponía insoportable, a lo que sorprendida, le respondí que no me pasaba nada. Aldo insistía en que le parecía un buen tío, y por lo que parecía le gustaba a mucha gente, por lo que seguramente se convertiría en el futuro presidente de nuestra región y lo tendría que ver muchas veces.


    Sabía que debía dominarme, porque me tocaría verlo a menudo en la televisión, y no podía ponerme echa una furia cada vez que lo veía porque sino Aldo acabaría sospechando de mi comportamiento. , pero al verme incapaz de reprimir mis emociones, decidí contarle una parte de la verdad y quizás sin secretos entre nosotros, lograría pasar página y olvidar definitivamente a Gonzalo.


    Me senté en el sofá y dirigiéndome a Aldo le dije:


    ―Cariño, debo contarte algo de lo que no me siento orgullosa.


    ― ¿Qué te pasa? ― me preguntó bajando el volumen de la televisión.


    ―Pues que el día que Gonzalo, vino a la universidad a dar la conferencia, me insistió varias veces en preguntarme qué pienso de la política, y yo no quería contestarle pero al final, le dije todo lo que pienso…


    ―Pues bien hecho cariño, ¿por qué te avergüenzas de eso?


    ―Después de dar su charla nos tomamos un café y estuvimos hablando.


    ― ¿Y qué te dijo? ¿Se enfadó contigo?


    ―No, no, para nada, pero yo pasé mucho apuro.


    ―Helena, no te entiendo ¿hay algo más que no sepa que hace que te sientas mal?


    ―Me lo encontré en Siena con su novia, y me dio mucha vergüenza.


    ―Pero no entiendo porqué te sientes mal con este tío, si os tomasteis un café y todo quedó aclarado…


    ―Ya, tienes razón, no me entiendo ni yo misma… ―dije mirando al suelo.


    ―Así que tienes buenos contactos, ¿eh? ―preguntó guiñándome un ojo.


    ― ¿Cómo dices?


    ―Ven aquí ―me dijo abrazándome―. Así que, eres amiga del presidente…


    ―Aldo, no soy su amiga, solo nos tomamos un café ―contesté sonriéndole.


    ―Di lo que quieras, pero yo no tengo el teléfono de mis conocidos, solo de los amigos.


    ―Ya, pero la diferencia es que él no tiene el mío.


    ―Pues no estaría de más que lo tuviera, nunca se sabe en lo que podrías ayudarle.


    ―No seas interesado Aldo.


    ―No soy interesado, pero si yo fuera tú, no me cerraría puertas.


    ― ¿A qué te refieres? ―pregunté absorta.


    ―Pues que tú no sabes dónde va a acabar este tío, pero imagínate que llegara a ser presidente, podría darte un buen puesto de trabajo si mañana lo necesitaras, o no sé, imagínate que tu padre pudiera ayudarle con la restauración de algún edificio importante de nuestra región…eso daría prestigio a tu padre, que ya lo tiene pero bueno… tú ya me entiendes… piensa que es bueno tener contactos.


    ―¿Tú tienes muchos contactos?


    ―Ninguno, pero tengo muchos amigos.


    Estuve pensando en lo que me dijo Aldo, algo furiosa, porque detestaba que fuera de aquella manera tan interesada. Aldo, valoraba todo en función de sus intereses. Sus amistades, sus padres, su trabajo, absolutamente todo, debía tener un beneficio económico para su interés y eso me molestaba, pero tras darle un par de vueltas, decidí que yo no era como él, así que estaba dispuesta a excluir a Gonzalo definitivamente de mi cabeza y de mi corazón.

  


  
    Mi primer beso
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    Al día siguiente, hacía un sol de justicia, era sábado y Aldo me había estado animando para aparcar mis estudios y salir a dar una vuelta por el centro de la ciudad. Así que decidí darme un respiro, aquella mañana ya que el lunes siguiente, empezaba la maratón de exámenes, por lo que no iba a tener ni un minuto libre.


    Íbamos cogidos de la mano, charlando animadamente sobre las vacaciones. Aldo me contaba que tenía previsto irse una semana al apartamento de la playa de sus padres en el norte, y bajar con unos amigos a practicar surf, estaba muy contento porque sus amigos y él, llevaban tiempo planeando la escapada. Yo por mi parte, le conté que había cogido dos semanas de vacaciones, de las cuales, una aún no sabía donde iría, a lo que me propuso, que me fuera con él a la playa, pero finalmente, le conté que la segunda semana estaba cerrando mi viaje a Cancún.


    ―¿Te vas a Cancún? ―exclamó sorprendido.


    ―Sí, mi padres ya me han confirmado que coincidiremos allí durante una semana, así que estoy ansiosa por ir.


    ―Vaya, y ¿cuándo salió la idea de ir allí?


    ―Cenando con mis padres y mi hermano en el jardín de la villa, mi hermano nos insistió en que fuéramos a verle, así que le prometí que iría.


    ―Vaya ―replicó serio ―. ¿Te pagarás tú el viaje?


    ―Sí claro ―contesté con desgana.


    Cuando giramos en la siguiente calle que daba a la calle mayor que cruzaba el centro de la ciudad, me quedé inmóvil. No podía creerme lo que estaba viendo, toda la calle estaba empapelada con la cara de Gonzalo. No era posible, yo hacía realmente esfuerzos por sacarlo de mi cabeza, por arrancar los recuerdos de mi mente, por quitármelo del corazón, pero el destino insistía una y otra vez en volver a meterlo en mi interior, cuando no por los debates de la televisión, que había dejado de ver, cuando no en la radio, que había cambiado de emisora por no escucharle, y ahora, las banderolas de la ciudad, pero no podía cerrar los ojos.


    «¿Cómo voy a hacer esto?» pensé «No hay ni un solo lugar en el que no estuviera colgada la cara de Gonzalo »


    ―Mira ―dijo Aldo apuntando a las banderolas― tu amigo.


    ―Sí ―contesté con una sonrisa.


    Estuvimos paseando toda la mañana, hasta que llegó la hora de comer, y decidimos sentarnos a comer en una terraza. Mientras me abanicaba pude leer que el lema del partido político de Gonzalo era «te escucho», lo que me hizo recordar, la frase que le dije antes de salir del aula, traduciéndose en una sonrisa en mi cara.


    En aquel momento, me di cuenta de que muy a mi pesar, Gonzalo me había traído cosas buenas a mi vida. Había pasado una tarde agradable, había tenido la oportunidad de que un político me escuchara, había tenido la oportunidad de sentir cosas que hasta ahora eran desconocidas para mí, había tenido la oportunidad de conocer que tenía novia y se iba a casar, por lo que se había parado en mi de forma automática, cualquier sentimiento o ilusión por tenerle, lo que, a la larga hubiera generado un problema en mi relación con Aldo, y lo más importante, gracias a todo esto, había sabido valorar a mi pareja y a mi relación, por lo que quizás el haber conocido a Gonzalo no había sido algo tan malo. Pensé que quizás era el momento de dejar de apartarle de mi vida, puesto que el destino caprichoso, me lo ponía delante de las narices una y otra vez. Aproveché un momento, en el que Aldo se había ido a refrescar al baño, y saqué mi teléfono móvil y su tarjeta del bolso, y empecé a escribir.


    «Siempre es un placer que un político te escuche» después de leerlo como unas diez veces, pulsé el botón de enviar.


    ―¿Qué haces, preciosa? ― me preguntó Aldo sentándose en la mesa de nuevo.


    ―Te voy a hacer caso Aldo ―contesté sonriendo.


    ―¿Ah sí? Qué raro, ¿en qué?


    ―He mandado un mensaje a Gonzalo.


    ―Haces bien cariño, haces bien…―contestó con cara de pícaro.


    Los siguientes días fueron un infierno, los nervios por los exámenes no me dejaban dormir, había cambiado el sueño porque tenía la sensación de que no había memorizado toda la materia que había estado estudiando durante tanto tiempo. No podía concentrarme en el trabajo, pasaba tiempo delante del ordenador, pero no estaba al cien por cien en mis tareas, por suerte Carola sabía perfectamente por lo que estaba pasando, así que me ayudaba en alguna de mis tareas, e incluso me repasaba los balances y movimientos para que no hubieran errores cosa que le agradecía enormemente. Javier, también era más permisivo conmigo, y no me decía nada si estaba más tiempo del habitual tomándome un café en el descanso junto con Carola y Miranda.


    Aquel viernes, tenía examen de microeconomía, y Aldo me había llamado para decirme que iba a quedarse a entrenar hasta más tarde porque habían cambiado el horario de entrenamiento, y que seguramente, no llegaría antes de las doce. Antes de salir por la puerta escopeteada hacia la facultad, Carola, se empeño en echarme unas gotas de su colonia.


    ―Carola, ¿qué haces? Tengo prisa ― le dije mientras abría la puerta para irme.


    ―Ya lo sé mi niña, pero ponte un poco de esto ― me contestó pulsando el pulverizador.


    ―Pero, ¿qué pasa? ¿Huelo mal? ― contesté mirándome.


    ―¡Qué vas a oler mal! Hueles de maravilla, pero ponte un poquito más de colonia anda.


    ―Carola, sabes que te adoro pero tengo prisa, estoy muy nerviosa y no tengo tiempo para estas cosas, que pases un buen fin de semana.


    ―Y tú, que tengas mucha suerte en tu examen…


    ―Vale, hasta el lunes.


    Estuve más de dos horas haciendo mi examen, me dolía la mano de escribir, el profesor nos avisó de que nos quedaban unos minutos para dar por finalizado el examen, por lo que solo me quedaba repasar el contenido de mis respuestas, y las faltas de ortografía. Me levanté y entregué mi examen, volví a mi sitio, recogí el bolso y mi carpeta y salí del aula. Por fin respiré tranquila, los exámenes habían terminado y solo me apetecía gritar de alegría. Salí hacia el exterior de la facultad y tras dejar la puerta atrás me encendí un cigarrillo. Respiré el aire cálido con toques frescos que avisaban de que se acercaba la noche, volví a darle una calada a mi cigarrillo, cuando pisé el caminito que atravesaba el césped, y alcé la vista para comprobar que Vanderbilt seguía esperándome, cuando me quedé atónita.


    Alguien estaba sentado apoyado en el capó de Vanderbilt, me puse muy seria y agudicé la vista para reconocer a la persona que se ponía de pié al verme. No lograba verle bien, a cada paso que avanzaba intentaba identificar a la persona que parecía un hombre con una camisa muy bien planchada y unos tejanos. Estaba a unos cincuenta metros cuando de repente esta persona sonriendo me dijo:


    ―Te estaba esperando…


    ― ¿Gonzalo? ―pregunté asombradísima.


    ― ¿Sorprendida?


    ―Claro… ―vacilé―. ¿Qué haces aquí?


    ―He venido a verte, después de tus exámenes para no molestarte.


    ― ¿Cómo sabias que acababa hoy?


    ―Pues llamando a la facultad e informándome ―contestó acercándose a mí.


    ―Vaya, pues menuda sorpresa ―repuse notando como el corazón me empezaba a latir rápido, y las olas de calor empezaban a recorrer mi cuerpo.


    ―Te invito a cenar, ¿tienes algún plan?


    ―No, Aldo no llega hasta tarde de entrenar, así que tengo tiempo.


    ― ¿Aldo?


    ―Aldo es mi novio ―le conté, abriendo la puerta de Vanderbilt para dejar la carpeta de la universidad―. ¿Quieres que conduzca yo? ―pregunté mientras pensaba que no sería buena opción porque las piernas me habían empezado a temblar.


    ―No, vamos en mi coche, luego te traigo de vuelta.


    ―Bien ―repuse cerrando la puerta y pulsando el botón de la llave para dejarlo cerrado.


    Mientras conducía, yo intentaba mirarme en el espejo retrovisor, a la vez que contestaba a las preguntas acerca de mis exámenes. Me parecía increíble estar junto a él en su coche, y sin saber cómo me acordé de Carola, y su insistencia en que me echara colonia, lo que me dio que pensar, que seguramente ella, había presentido algo desde su mundo místico. Así que pensé que un par de retoques a mi maquillaje y un par de gotas de mi fragancia no me irían mal, así que pregunté a Gonzalo si le importaba que me retocara un poco mientras charlábamos en el coche, y aunque me dijo que estaba preciosa de todos modos, provocando que me ruborizara, pero aún y así tomé aire para calmar las olas de calor que habían comenzado en mi interior y empecé a retocarme mirándome en el diminuto espejo del acompañante.


    Cuando llegamos al lugar, me quedé embelesada con el sitio, era una masía iluminada con lucecitas, tenía un jardín precioso, tenía forma de cenador hexagonal donde había que subir dos escaloncitos para pasar a las zonas donde estaban dispuestas las mesas. Las columnas del cenador tenían flores y lucecitas, las mesitas tenían una velita que iluminaba las mesitas. Una vez sentada en la mesa, miré a Gonzalo y estaba realmente atractivo a la luz de las velas, pero sin saber cómo, todos los efectos que Gonzalo provocaba en mí, como los latidos apresurados de mi corazón y los mil calores se habían desvanecido dando paso a la tranquilidad. Me sentía tan bien, que incluso llegué a preguntarle por Cintia, a lo que me contestó que estaba como loca con los preparativos de su boda pero no noté mucha emoción por su parte, él por otro lado, me preguntó por Aldo y nuestra relación así que le conté varias cosas, incluyendo que Aldo últimamente había estado viendo todos los debates políticos de la televisión en los que él participaba.


    ―Y tú, ¿ves los debates?


    ―No, no he tenido tiempo, ya sabes los exámenes.


    ―Pero, ¿no me has visto ni un poco? ―me preguntó poniéndome ojitos.


    ― ¿Ni un poco? Gonzalo, la ciudad entera esta empapelada con tu cara.


    ― ¿Entonces te has acordado de mí?


    ―No me queda otro remedio, ¿no crees? ―respondí sonriendo.


    ―Ya claro.


    La velada se me pasó tan sumamente de prisa, entre conversaciones agradables, risas e intercambio de miradas, que cuando quise darme cuenta ya estábamos en el trayecto de vuelta al aparcamiento de la universidad, durante el cual, nos intercambiamos varias miraditas y sonrisas cada vez que parábamos en un semáforo. Parecía que nos habíamos convertido en cómplices, al haber intercambiado opiniones sobre todo, y habernos conocido un poco más, aunque yo tenía la sensación de que conocía a Gonzalo de toda la vida. Al llegar al aparcamiento, aparcó su coche justo al lado del mío, y apagó el motor y las luces, por lo que nos quedamos completamente a oscuras y en silencio. De pronto, mi corazón empezó a latir deprisa, lo miré entre la oscuridad y me encontré con sus ojos clavados en los míos, puse la mano en la maneta para abrir la puerta y dije:


    ―Bueno, muchas gracias por la cena, me lo he pasado muy bien.


    ―Yo también me lo he pasado muy bien.


    Accioné la palanca y la puerta se abrió haciendo que la luz del habitáculo se encendiera iluminándonos por un momento, en el que no nos dejamos de mirar hasta que la luz se apagó, dejándonos inmersos en la oscuridad de nuevo. Una brisa suave, entró en el habitáculo, donde me hallaba con el bolso en mis manos dispuesta a girarme para poner un pie en el suelo y salir del coche, cuando Gonzalo me dijo:


    ―Pues hasta otro día.


    ―Si ―contesté―, espero que tengas mucha suerte en las elecciones.


    ―Gracias.


    ―Bueno, pues ya me voy ―dije girándome para irme cuando Gonzalo me cogió del brazo haciéndome girarme para mirarle.


    ― ¿No pensarás irte sin darme un beso de despedida? ―me preguntó sentado en su asiento con la cabeza girada hacia mí, apoyada en el reposacabezas.


    ―Claro ―repliqué alargando el cuello para alcanzar su mejilla, a lo que él correspondió acercándose hasta el centro del espacio entre los dos asientos.


    Cuando me acercaba a su mejilla, pude oler la fragancia que desprendía, olía como a jabón suave, un perfume muy agradable, cuando puse mis labios en su mejilla, pude notar que su piel era suave, lisa, tersa, lo que hizo que mi beso fuera más largo que un simple besito, pero cuando separé mis labios unos milímetros de su cara para poder oler de nuevo su perfume, noté sus labios suaves, húmedos y cálidos sobre los míos.


    La impresión hizo que me diera una punzada en el estómago, y que mi corazón empezara a latir rápidamente. El calor, empezó a extenderse por mi cuerpo como si de un incendio se tratara, estaba sorprendida, pero no quise apartar mis labios de los suyos, así que muy despacio le correspondí con un beso y él correspondió de nuevo moviendo sus labios al compás que yo marcaba, mi piel empezó a erizarse, empecé a notar los latidos de mi corazón por todas las partes de mi cuerpo, de pronto sus dedos se entrelazaron con mis cabellos produciéndome un cosquilleo por todo mi cuerpo.


    ―Tengo que irme ―le dije apartándome asustada.


    ―Lo sé.


    ―Lo siento Gonzalo, lo siento mucho ―me disculpé avergonzada abriendo la puerta del coche.


    ―No, no lo sientas.


    ―Tú… ―vacilé―. Tú te vas a casar… perdona, perdona ―me excusé de nuevo cerrando la puerta de su coche y abriendo la de Vanderbilt.


    ―Helena, perdóname tú a mí, tú tienes novio también ―repuso saliendo del coche.


    ―Lo siento, no volverá a pasar ―volví a decir cerrando la puerta del coche


    Arranqué a Vanderbilt y me apresuré a llegar a casa. Al accionar el mando para cerrar la puerta del parking, y me pregunté cómo había cómo había llegado a casa, no recordaba haber parado en los semáforos de la avenida, ni de los carteles de las autopistas, ni de haber hecho las maniobras de siempre para estacionar a Vanderbilt. Solo podía recordar el beso suave y cálido de Gonzalo, a oscuras palpé mis labios mientras intentaba hallar una respuesta a una pregunta no paraba de darme vueltas a la cabeza.


    «¿Por qué besarle a él, no es lo mismo que besarte a ti, Aldo?»

  


  
    Una emoción nunca se olvida


    
      [image: ]

    


    Habían pasado varias semanas desde que Gonzalo me besó, y no había recibido noticias suyas. Decidí olvidarme de él, pero parecía realmente imposible al verlo constantemente en todos los medios de comunicación, pero aún y así debía hacer un esfuerzo. Entré a la habitación de invitados en la que Aldo, había depositado una maleta abierta encima del sofá e iba metiendo ropa de verano. Quedaban unas horas para que partiera con sus amigos a practicar surf a las playas del norte y estaba ansioso. Decidí ayudarle para que acabara antes, y así irnos a comer para celebrar por adelantado mi cumpleaños, ya que él no iba a estar conmigo.


    ―No sabes cómo lamento no pasar contigo tu cumpleaños, cariño ―me dijo mientras comíamos.


    ―No te preocupes, ya lo hemos hablado Aldo


    ―Lo sé, pero no me voy intranquilo, ¿seguro no quieres venir?


    ―Aldo, tengo te trabajar, además ya me han aprobado las vacaciones para ir a Cancún y no las quiero cambiar.


    ―Ya, lo sé… ―vaciló.


    ―En serio, no te preocupes.


    ―Bueno, pues te voy a dar una cosita que no puedes abrir hasta el día de tu cumple ― me dijo poniendo una bolsita de una joyería encima de la mesa entre él y yo.


    ―Pero… ―vacilé sonriendo―. ¿Cómo voy a hacerlo? No sé si voy a aguantar.


    ―Bien entonces ábrelo ya ―contestó riéndose―. Espera, lo abriré por ti ―dijo cogienda la bolsita y sacando una diminuta caja de terciopelo rosa.


    ― ¿Pero no es un regalo para mí? ― le pregunté sorprendida.


    ―Espero que te guste ―dijo abriendo la caja.


    ―Dios mío ―dije asombrada―, es un anillo ―continué en voz bajita mientras contemplaba el reluciente brillante.


    ―Helena, no encuentro una mejor ocasión que esta para pedirte… ―vaciló un segundo al mismo tiempo que los latidos de mi corazón aceleraron su ritmo―, que seas mi esposa.


    No pude articular palabra. Parecía que había llegado el momento que todas las chicas esperan, para decir un sí, pero yo, no sabía qué hacer. Tenía el beso de Gonzalo en mi cabeza y las sensaciones que me hacía sentir, y al mismo tiempo estaba confusa repitiéndome a mí misma, que él había decidido casarse con Cintia. No tenía noticias suyas desde el día que me besó, razón por la que entendí que él estaba haciendo su vida, y yo debía continuar con la mía.


    ―Esto…cariño, ¿puedes decirme algo? Me estas poniendo nervioso ―me dijo al ver mi cara―.Helena, ¿tú no quieres casarte conmigo?


    ―Si ― dije rápidamente ― sí, sí, claro que quiero casarme contigo ―dije levantándome de la mesa para abrazarle y darle un beso.


    ― ¡Ha dicho que sí! ―exclamó Aldo mirando alrededor ― ¡Vamos a casarnos!―


    Las personas que habían sentadas en la mesa de alrededor comenzaron a aplaudir.


    ―Madre mía, estoy que no me lo creo, hay que planificar mil historias…


    ―Bueno, con tranquilidad ¿eh?


    ―Pero, ¿no te quieres casar?


    ―Si claro, que sí, pero no me gustan las bodas con montones de personas. Me gustaría que llegara el momento solo, y que nos acompañaran las personas que estuvieran en el momento.


    ―¿Una boda improvisada? ―repuse.


    ―Más o menos…


    ―Entonces, ¿no decidimos fecha?


    ―No, cuando llegue el momento y el lugar, buscamos a una persona que nos case y ya está, así lo recordaremos toda la vida.


    ― ¿Entonces, no tendré vestido de novia?


    ― ¡Claro que tendrás vestido!


    ―Amor, no sé porque me da que tienes algo pensado… ―dije sonriendo.


    ―Algo… ―me contestó guiñándome un ojo a la vez que daba un sorbo a su copa de cava que nos habían servido― ¿Sabes? Me encanta que me llames amor…


    Al volver a casa, recogí el móvil que había dejado cargando cuando nos fuimos y vi que había recibido un par de llamadas perdidas, y tenía un mensaje en el contestador. Sin darle mucha importancia, dejé el móvil sobre el mármol de la cocina y cogí un vaso de agua. Aldo, y yo teníamos mucha confianza por lo que, revisó mi móvil mientras iba al salón y me dijo que las llamadas perdidas eran de Gonzalo. Tuve bajar corriendo los escalones del salón para cogerle a Aldo el teléfono de la oreja que se disponía a marcar los números del contestador para escuchar el mensaje, pero no sabía exactamente lo que Gonzalo habría dicho así que no podía dejarle escuchar el mensaje. Para mi sorpresa, era una invitación para cenar los cuatro en un restaurante del centro de la ciudad a las nueve, sin hacer ninguna alusión a nuestro beso.


    ―Gonzalo dice, si podemos quedar con su novia e ir a cenar esta noche.


    ―Claro, vamos, no hemos quedado con nadie.


    ―Tú, madrugas mañana para ir al norte, ¿estás seguro de que quieres ir? ―le pregunté.


    ―Claro, no creo que lleguemos tarde, además si no salgo por la mañana, saldré por la tarde, no hay problema ―contestó riéndose.


    Le mandé un mensaje a Gonzalo, bastante escueto confirmándole nuestra asistencia, así que subí derecha a mi vestidor a elegir el modelo que me iba a poner. Quería estar espectacular, no por nada en especial porque yo me iba a casar con Aldo, cuando llegara nuestro momento, y estaba feliz por ello, pero igualmente, sentía la necesidad de demostrarle a Gonzalo lo que había perdido.


    Después de aparcar, nos dirigimos a la entrada e informamos al metre que Gonzalo Cardona nos estaba esperando. Rápidamente, el señor nos pidió que le siguiéramos, y nos condujo a un salón apartado muy acogedor en el que tan solo había cuatro mesas. Al llegar Gonzalo clavó sus ojos en mí, y los abrió como si hubiera visto estallar un volcán delante de él. Se levantó apresuradamente y vino hacia mí, con la mano extendida. Cintia que estaba sentada a su lado, se levantó también a saludarnos.


    ―Hola Helena ―me saludó Gonzalo abrumado.


    ―Hola Gonzalo ―contesté―, te presento a Aldo, mi prometido.


    ―Hola ―dijo Aldo con la mano extendida para saludarle.


    ―Ella es Cintia, su prometida ―expliqué presentándosela a Aldo, a la vez que ella le daba dos besos.


    ―Hola Helena, estás divina, muy cambiada desde que te vi en Siena ―reconoció ella.


    ―Gracias, tu también estas muy bella ―contesté.


    ―Gracias, eres un amor.


    ―¿Nos sentamos? ―pregunté.


    ―Sí claro ― contestó Gonzalo.


    Finalmente nos sentamos delante de ellos, Cintia y Aldo estaban situados uno frente a otro y Gonzalo y yo, también. Cintia, le preguntó a Aldo:


    ―¿Y desde cuando estáis prometidos?


    ―Desde hoy mismo ―contestó mirándome.


    ―¡Oh! ―exclamó.


    ―Sí, he aprovechado que la semana que viene será su cumpleaños y no estaré con ella para darle hoy su regalo.


    ―¿Cómo que no vas a estar con ella el día de su cumpleaños? ―preguntó Gonzalo.


    ―Bueno, me voy de vacaciones.


    ―¿Sin ella? ―dijo asombrado.


    ―Veras Gonzalo ―respondí yo―, Aldo y yo tenemos una confianza plena el uno en el otro, y en ocasiones hacemos vacaciones por separado, cuando nos vimos en Siena, yo estaba con mi familia y Aldo con la suya ―proseguí ―, el tema de mi cumple ya lo teníamos hablado así que no hay problema, ¿verdad? ―pregunté haciéndole una mueca a Aldo.


    ―Eres la mejor esposa del mundo ―contestó dándome un beso en la frente.


    Las pequeñas muestras de cariño se fueron sucediendo durante toda la noche entre Aldo y yo, pero parecía que entre Cintia y Gonzalo no existía el mismo cariño, ella le hacía algún arrumaco a Gonzalo, pero él parecía recibirlos sin mucho entusiasmo. Al terminar decidí salir a la terraza a fumar un cigarrillo mientras el resto se quedó charlando. Cuando di la primera calada, alguien se acercó a mí por la espalda, supuse que sería Aldo, pero al girarme vi que Gonzalo estaba mirándome fijamente.


    ―Es un anillo precioso ―dijo cogiéndome la mano


    ― ¿Sabes? No he podido quitarme de la cabeza nuestro beso ―comenté en un impulso para saber qué pensaba él.


    ―Ni yo, pero fue una tontería, ambos estamos prometidos y tenemos que seguir con nuestras vidas.


    ―Lo sé.


    ―Además, yo con mi carrera política, si dejara a mi futura esposa por ti ahora, sería un escándalo, que no me conviene.


    ―Estoy de acuerdo ―dije controlando la ira que sentía en ese momento en mi interior―, será mejor que solo seamos amigos.


    ―Eso es, seremos amigos ―concluyó sonriendo y volviendo a mirar al cielo.


    Al volver a la mesa, pedí a Aldo que nos fuéramos porque él debía madrugar la mañana siguiente. El insistió en que podía irse por la tarde, pero insistí en irnos. No podía quitarme de la cabeza sus palabras, para él lo que había pasado entre nosotros había sido una tontería, y lo peor es que seguían retumbando sus palabras acerca de lo que no le convenía para su carrera política. «¿Por qué no pensó en eso antes de venir a buscarme a la universidad dándome la sorpresa del día? ¿Por qué me llevó a un sitio tan maravilloso haciéndome sentir tan especial? Y lo peor, ¿Por qué me besó para luego arrepentirse de aquel modo? » Estaba harta de que las acciones de Gonzalo hicieran tambalear los cimientos de mi relación, pero ahora habíamos decidido ser amigos, y aunque estaba dolida, sabía que aquello era lo mejor para los dos.


    Pasaron varios días, y llegó el día de mi cumpleaños. Estaba arreglándome en el baño cuando sonó el móvil, salí rápidamente del baño y de un salto lo cogí a la vez que me tumbé en la cama boca abajo en la cama y descolgué,


    ―Papá.


    ―Hola princesa, felicidades.


    ―Gracias, ¿dónde estás?


    ―Todavía ando por tierras italianas, hoy estoy en una ciudad preciosa, Venecia.


    ―¡Oh! Qué maravilla.


    ―Me encantaría que estuvieras conmigo, y celebrar tu cumpleaños aquí pero…


    ―Y a mí pero ya cuento los días que quedan para verte otra vez.


    ―Y yo princesa, por cierto ¿has recibido mi regalo?


    ―No.


    ― ¿No? Pues debe estar a punto de llegar.


    ― ¿Y qué es?


    ―Ah… ―vaciló riéndose―. No voy a decirte nada, es una sorpresa.


    ―Anda dame una pista porfa…


    ― ¿Una pista? Está bien… a ver ―musitó pensando―, Ya lo tengo, tu regalo brilla…


    ― ¿Brilla? ―exclamé.


    ―Sí, brilla mucho.


    ― ¿Es un collar?


    ―Ah… ― dijo entre risas ― ya lo verás, por cierto tengo que dejarte cariño, voy a entrar en una reunión ahora, tengo que dejarte, te mando mil besos.


    ―Vale papá, te quiero.


    A los dos minutos, llamaron al timbre y me apresuré a bajar por las escaleras. Cuando abrí la puerta un mensajero me entregó un paquete. Lo llevé a la cocina y cogí unas tijeras para cortar la bolsa de plástico y sacar el envoltorio del regalo. Al cogerlo, y deshacer el precioso envoltorio que lo recubría, observé con detenimiento, aquella pequeña caja de terciopelo negro.


    «Un anillo» pensé


    Cuando abrí la caja, algo relucía en su interior. Asombrada cogí con mis dedos el contenido y lo situé frente a mi cara para examinarlo detenidamente. Tenía frente a mí, dos llaves brillantes que colgaban de un llavero plateado con forma de una casita con una niña dentro.


    ― Pero, ¿de qué son estas llaves? ―me pregunté.


    No estaba segura de qué puertas abrían esas llaves, así que las guardé en mi cajón de la ropa interior, dentro de la cajita de terciopelo, hasta que hablara con mi padre y me explicara el sentido de aquel regalo.


    Ya en la oficina, el resto de llamadas de mis abuelas, mis tíos e incluso mis primas se fueron sucediendo a lo largo de la mañana. Carola y Miranda me prepararon un pastel y me cantaron cumpleaños feliz cosa que agradecí invitándolas al café de la mañana. Todo era perfecto, estaba loca por que llegaran las dos y media, que era la hora en que terminábamos la jornada en verano, para irme a un spa urbano a darme unos masajes, pero todos mis planes, se fueron al garete cuando al salir por la puerta de la oficina muerta de hambre vi apoyado en su coche esperándome a Gonzalo.


    ―Gonzalo ―susurré bajito.


    ― ¿Qué dices niña? ―me preguntó Carola que estaba a mi lado poniéndose las gafas de sol.


    ―Ese es Gonzalo ―le dije bajito cogiéndola del brazo, haciéndole un gesto con la cabeza hacia donde él estaba.


    ―Madre mía, ¿ese es Gonzalo? ―me dijo acercándose a mi cara disimulando― la televisión no le hace justicia, está mucho mejor en persona.


    ―Carola, déjate de historias, no entiendo nada.


    ―Helena, ¿qué tienes que entender? El chico habrá venido a buscarte para felicitarte ―dijo susurrando mientras caminábamos hacia él muy despacio.


    ― ¡Que no! Carola, nos besamos.


    ― ¿Cómo? ― gritó.


    ―Ssshhhh calla que te va a oír ―susurré.


    ―¿Cómo me cuentas esto ahora? No tenemos tiempo de reacción, niña.


    ―Da igual, el caso es que nos besamos, y después de no saber nada de él en un tiempo, me dijo que había sido una tontería y que lo olvidara, que íbamos a ser solo amigos, dime qué hago.


    ―No sé, tu tranquila ―me calmó cuando ya estábamos delante de él.


    ―Gonzalo, ¿qué haces aquí? ―pregunté.


    ―He venido a felicitarte y a invitarte a comer, ¿tienes tiempo?


    ―Claro que tiene tiempo, si hacemos jornada intensiva en verano… ―le contestó por mí sonriente.


    ―Genial.


    ―Gonzalo esta es Carola, mi amiga ―le presenté.


    ―Es un placer ―le saludó extendiéndole la mano dejándola pasmada.


    Carola se alejó gesticulando con la cara, que mañana hablaríamos sin falta. Gonzalo me invitó a sentarme en su coche y acto seguido, nos fuimos camino del centro de la ciudad en silencio, pero me vi obligada a preguntarle algo para romper aquel silencio incómodo.


    ― ¿Dónde vamos?


    ―A comer… ―contestó sonriendo―, te voy a llevar a un sitio que te va a encantar.


    ― ¿ A si? ―pregunté.


    ―Verás, yo no te puedo regalar cosas, porque quizás Aldo te montaría una escenita de celos… ― vaciló.


    ―No, él no es celoso.


    ―Pues si yo tuviera una novia tan bonita como tú, te aseguro que no la dejaría sola ni un minuto, no porque no me fie de ella, sino porque no me fiaría de las intenciones de los demás.


    ―¿He de dudar de tus intenciones?


    ―No, yo soy solo un amigo ―remarcó sonriendo―, y he pensado en regalarte una emoción, así la recordarás toda la vida.


    ―Vaya, nunca me habían regalado nada parecido ―dije apoyando la cabeza en el reposacabezas sin dejar de mirarle―. Curioso regalo, de alguien que solo es un amigo.


    ―Pues me alegro de que esta sea la primera vez que te regalan una emoción.


    ―Lo malo de este regalo, es que no voy a poder olvidarte nunca.


    ―Quizás esa es la intención.


    Me callé porque no entendía bien las intenciones de Gonzalo, hasta que llegamos a una estación de teleférico junto al puerto. Quería saber a dónde me llevaba, pero por más que le preguntaba, el no soltaba palabra. Cuando llegó el teleférico, nos subimos y el aparato empezó su marcha hacia el cielo, causándome una sensación de vértigo en el estómago. Miré hacia abajo y solo pude ver el mar que nos rodeaba por todas partes. El teleférico se paró y se abrieron las puertas, que accedían a una especie de plataforma.


    Gonzalo salió del habitáculo primero y me ofreció su mano para que saliera yo, así que le cogí de la mano y puse un pie en aquella plataforma suspendida a miles de metros sobre el nivel del mar; la mano de Gonzalo en mi cintura me guió hasta unas puertas. Él se situó detrás de mí y me pidió que cerrara los ojos. Con su mano en mi abdomen, me guió hasta el centro de algún sitio, y una vez allí, me pidió que abriera los ojos.


    No podía creer lo que estaba viendo, estaba en el centro de un restaurante circular cuyas paredes eran cristal, desde donde se podía contemplar la inmensidad del mar. Era un lugar para el que no tenía adjetivos para calificarlo, pero era maravillosa la sensación que me transmitía. La luz del sol, entraba por aquellas enormes cristaleras, el mar completamente azul se unía con el cielo, sintiendo el mundo entero estaba posado a nuestros pies. Gonzalo que aún estaba detrás de mí, me preguntó al oído:


    ― ¿Te gusta?


    ―Me encanta…―contesté abrumada― no tengo palabras…


    ― ¿Emocionada?


    ―Sí, mucho.


    ―Entonces jamás podrás borrar esto de tu mente ―contestó sonriendo.


    No quise contestarle, porque en el fondo de mi corazón, sabía que era cierto.


    Durante la comida, estuvimos charlando sobre mi trabajo y explicándole el estado de mi relación con Aldo, ya que me sentía cómoda siendo su amiga. Llegamos a reírnos mucho, cuando le conté el estado lamentable en el que estaba la casa de los padres de Aldo y cómo me tratara, por lo que entendió que no quisiera acompañarle en sus vacaciones. Él, me explicó cómo conoció a Cintia y su apoyo incondicional en el tema de la política y entendí que ahora que iba a llegar a la cumbre del poder no podía echarla a un lado.


    ―¿Cómo es que a ti te gusta tan poco la política?


    ―Bueno… ―vacilé― no tuve muy buena experiencia durante mi corta estancia en tu mundo


    ―¿Y eso?.


    ― ¿De veras quieres oírlo?


    ―Sí, claro.


    ―Es una tontería…


    ―Helena, lo que te preocupa, no es una tontería para mí.


    ―Bueno… la cosa es que yo estuve a punto de ser militante para un partido y hay gente que no tolera que tengas una ideología distinta a las suya y pueden llegar a agredirte, hasta el punto de tener que salir escoltada por la policía.


    ―¿A si? ―preguntó sorprendido.


    Le conté mi corta experiencia, dejándole boquiabierto.


    ―Pasé tanto miedo Gonzalo… yo nunca pensé que la sociedad me iba a castigar por tener una ideología. Se supone que somos una sociedad civilizada.


    ― Te entiendo, pero… déjame decirte que creo que lo te que pasó fue un caso aislado, algo puntual, porque lo normal, no es que un grupo con cierta ideología vaya en masa, a un lugar donde no se les ha invitado a desconvocar una reunión de un partido, porque no pueden hacerlo así, sin más, y menos con agresiones e insultos. Pero a veces, la gente se transforma cuando está en masa y unos pocos transforman a un grupo y suceden estas cosas.


    ―Gonzalo, yo sé que tú estás en el Parlamento rodeado de gente educada, que discutís sobre cosas y os respetáis, pero en la calle es otra cosa, la gente es capaz de agredir a otros por ser diferentes o por no hacer lo que ellos creen que es correcto. Yo he llegado a ver como un chico sacaba una navaja a un compañero y se la ponía en el gaznate para obligarlo a hacer huelga…


    ―Helena ―me dijo consolándome, cogiéndome de la mano―. Jamás permitiré que te pase nada, y pobre, del que te ponga una mano encima o te haga sufrir lo más mínimo, porque no sé lo que sería capaz de hacer ―me dijo estrechándome la mano.

  


  
    Maldita confesión
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    Cuando terminamos de comer, decidimos caminar por la orilla del mar así que él con los pantalones de traje arremangados hasta la rodilla, y su americana sujeta con el dedo por encima de su hombro derecho, sin corbata y con la camisa desabrochada los primeros botones, empezó a salpicarme con el agua del mar. Yo me había quitado las sandalias, y me arremangué un poco la falda con las manos para poder meter los pies en el agua sin mojarme el vestido, pero fue inútil porque Gonzalo me había mojado entera, claro que yo no me quedé atrás, y también le mojé bastante, lo malo es que corría muy rápido, y apenas podía alcanzarle.


    Al cabo de un rato, nos sentamos en la arena a contemplar atardecer. En principio me iba a sentar junto a él, pero él me cogió de la mano cuando estábamos sentándonos y me hizo sentarme entre sus piernas, a contemplar el horizonte. Mientras estaba entre sus piernas, apoyada en su regazo, cerré los ojos y respiré aire puro del mar. Cuando abrí los ojos, contemplé el sol anaranjado que estaba a punto de ponerse por el horizonte, cuando recordé el atardecer en la toscana junto a mi padre, y sonreí, Gonzalo se dio cuenta, y me dio un beso en la cabeza y preguntó:


    ― ¿De qué te ríes?


    ― ¿Sabes? Voy a compartir un secreto contigo.


    ―Vale, ¿cuál es? ―preguntó.


    ―Si te concentras y miras al sol, podrás notar como la tierra gira.


    ― ¿A si? ¿Quién te ha enseñado eso?


    ―Mi padre, en la Toscana ―contesté volviendo a mirar al horizonte, para evitar las ganas de besarle sus labios que estaban a muy pocos centímetros de los míos.


    ―Tu padre es muy sabio ―me contestó al oído.


    Estuvimos mirando en silencio como se ponía el sol y casi cuando el último milímetro de la circunferencia anaranjada estaba a punto de esconderse tras el mar, noté su brazo rodeándome alrededor de mi cuello posando su mano en mi hombro, a lo que yo, reaccione de forma involuntaria besándole su antebrazo. Una vez puesto el sol, me dio un pequeño beso en la cabeza mientras contemplábamos los rayos anaranjados que se teñían rojizos convirtiendo el tono malva del cielo, en un espectacular atardecer. Él comenzó a acariciarme con la nariz en mi pelo, como si quisiera esconder su cara entre mis cabellos, convirtiendo aquel momento tan mágico, que despertaron de nuevo en mí sensaciones que habían estado dormidas mi interior. Noté su mano sobre mi mejilla haciéndome girar la cara para mirarle a los ojos, a la vez que su dedo índice recorrió el contorno de mi cara deteniéndose en mi barbilla. No podía dejar de mirarle a los ojos, eran increíbles, tan oscuros, tan brillantes, tan tiernos, aquella intensidad en su mirada despertaba en mí la curiosidad de saber lo que se le estaba pasando por la cabeza, cuando poco a poco se fue acercando la cara a la mía, y de pronto, me besó muy lentamente. Me sentía extraña, no sabía qué hacer, tenía en mi cabeza su frase de que nuestro primer beso había sido una tontería, así que no entendía bien que estaba pasando, pero aún así, le correspondí y besé sus suaves labios pero me aparté.


    ―Gonzalo, esto no está bien ―le dije mirándole a los ojos.


    ―Lo sé.


    ―Me dijiste que nuestro beso fue una tontería… y yo entendí que no se iba a repetir.


    ―Tienes razón, pero no sé qué me pasa cuando estoy contigo Helena… ―vaciló mirándome ―, pero el otro día cuando te vi con Aldo, me di cuenta de que ambos debíamos seguir con nuestro camino.


    ― ¿Cómo que cuando me viste con Aldo? Si tú ya sabías que tenía novio.


    ―Sí, sí, pero cuando te vi por primera vez, me enamoré perdidamente de ti, ¿no te diste cuenta? ―me preguntó a lo que yo asombrada negué con la cabeza― en la conferencia estuve todo el rato sin parar de mirarte, estabas tan bella, que me las idee para preguntar algo que nadie pudiera contestar y así preguntarte directamente. Después cuando hablabas, me di cuenta de que eras más bonita aún, por eso fui a buscarte a la cafetería cuando acabé la conferencia. Cuando estuvimos hablando, me enamoré no pude evitarlo, por eso te di mi tarjeta ¿recuerdas? ―me preguntó a lo que yo contesté asintiendo con la cabeza―. Me daba vergüenza pedirte el móvil, así que pensé que dándote mi tarjeta sería más sencillo y que me llamarías, pero pasó el tiempo y no recibí ninguna llamada. Asumí que ya no te volvería a ver más, así que decidí continuar con mi vida, compré un anillo de prometida para Cintia, pero al elegirlo solo pensaba en ti. Después fuimos a Siena, y justo antes de pedirle que se casara conmigo, miré el móvil para ver si me habías llamado pero no había ninguna llamada…


    En ese momento me acordé perfectamente de la situación. Recordaba perfectamente a aquel chico, detrás de la chica que contemplaba la estatua de la virgen, mirando el móvil y luego dejándolo en su bolsillo del pantalón y sacando del otro la cajita mientras miraba al cielo.


    ― ¿Quieres decir que si te hubiera llamado…?


    ―Jamás le hubiera pedido a Cintia que se casara conmigo.


    ―Pero… si nos conocimos hacía muy poco tiempo, apenas una vez ―vacilé.


    ―Lo hubiera dejado todo por ti Helena ―me contestó muy serio―, pero se lo pedí, y cinco minutos después te vi en las puertas de la catedral. No podía creérmelo. Me di cuenta que había cometido el error más grande de mi vida, y me pregunté por qué no apareciste cinco minutos antes. Después vi a tu hermano, y me di cuenta de que no había caído en que podrías tener novio, cosa que después entendí al ser tan… bonita y tan especial como eres que estuvieras sola. Un día me levanté, y pensé que no me iba a dar por vencido, así que llamé a la universidad y me informé de cuando acababas exámenes para ir a recogerte y hablar contigo, y así lo hice, pero entonces me contaste que Aldo estaba en tu vida. Aún y así cuando te dejé en la universidad te besé, porque quería y necesitaba saber si esto que siento es solo un capricho o es amor verdadero.


    ― ¿Y qué es?


    ―Amor, amor puro… Desde que nos besamos, no he podido olvidarte, no he podido sacarte de mi corazón, pero por otro lado entendí que lo nuestro jamás podría ser, así que actué de un modo infantil, si lo quieres ver así, y como tenía tu móvil te llamé para quedar los cuatro y conocer al hombre al que voy a envidiar toda mi vida porque vas a ser suya para siempre. Cuando te vi con él tan encantadora como eres, quise que se lo tragara la tierra, pensé en que tenía que ser yo el que estuviera hablando de los planes de boda para casarme contigo, pero no era así, por eso cuando saliste a fumar, te seguí con el pretexto de ir al baño y te dije que nuestro beso había sido una tontería, y me lo he repetido cien veces para hacer creer a mi corazón que no siento nada por ti, y que así sea más fácil olvidar que te quiero, debo olvidar todo lo que siento cuando estoy contigo, pero es imposible, eres como una especie de droga, tengo que verte aunque sea sin besarte, tengo que saber que estas bien…


    ―Yo … ―vacilé sorprendida aún por sus palabras― también siento lo mismo que tú. Es horrible no poder estar con la persona a la que amas, es un infierno cada vez que estoy con Aldo porque solo hago que pensar en ti, yo también he intentado sacarte de mi cabeza pero parece que el destino se empeña en que no lo haga, ahora sales en la televisión a todas horas, tu cara esta por toda la ciudad, y… bueno, que yo tampoco he sido valiente para sacarte de mi corazón.


    ―Si hubieras llegado cinco minutos antes…


    ―Estuve allí Gonzalo, yo lo vi todo, pero no te reconocí, fue después…


    ―Entonces el destino se empeña en separarnos… ―interrumpió.


    ―Sí, eso parece.


    ―Mi padre, me dijo… ― empecé a contarle.


    ― ¿Tu padre sabe esto? ―me interrumpió sorprendido.


    ―Sí, menos Aldo, lo saben mis padres y mi hermano.


    ― ¿Y qué te dicen? ― me preguntó.


    ―Que debía ser fiel a mi corazón, y mi corazón te quiere a ti ― le dije tímidamente a lo que Gonzalo cogiéndome de la barbilla y levantándola me besó de nuevo muy despacio.


    ― ¿Sabes? Podemos disfrazar nuestro amor de amistad…


    ― ¿Cómo se hace eso?


    ―Pues sería algo como… cuando estemos en público, hemos de parecer amigos, cuando no estemos juntos, seguir con nuestras vidas y ser felices en la medida de lo posible, pero cuando estemos a solas seremos novios, amantes, amigos... seremos lo que queramos ser.


    ―No sé Gonzalo… ―dije apartándome incómoda por la propuesta.


    ― ¿Qué es lo que no sabes?


    ―Pues la situación que nos vamos a encontrar…


    ―A ver, los dos tenemos claro que nos queremos…


    ―Sí, pero de ahí a fraguar toda una infidelidad, podemos hacer daño a las personas que queremos.


    ―Nadie se va a enterar de nada si tú no quieres ―me explicó con aire de complicidad.


    ―Gonzalo… vamos a basar nuestros encuentros esporádicos en mentiras y no sé si estoy dispuesta.


    ―La única mentira, es la vida que tenemos ahora porque estamos con alguien que no queremos.


    ―Pero…


    ― ¿Tú no quieres que lo intentemos?


    ― Gonzalo, me gustas mucho, pero yo estoy con Aldo y serle infiel, va en contra de mis principios.


    ― ¿Aldo? ―preguntó muy serio ―. Un tío que te deja sola en vacaciones; un tío que te lleva a casa de sus padres en contra de tu voluntad, porque lo único que le preocupa son las apariencias ante sus padres pero que lo que realmente quiere es ir a su bola, yéndose de fiesta con sus colegas y emborracharse, un tío que te condiciona con el dinero mientras él lo malgasta yéndose de fiesta… ¿Es por este tío, que no te quiere, en quien basas tus principios?


    ―Aldo cambiará…


    ―Sí, claro ―dijo derrotado―. Las personas no cambian, sino que van a peor.


    ―Gonzalo… me pregunto, si yo fuera Cintia…


    ―Todo sería mucho más sencillo ―interrumpió.


    ― ¿Me serías infiel con otra?


    ―Jamás te haría algo así ―aseguró mirándome a los ojos― ya te he dicho, que si hubieras llamado cinco minutos antes, jamás le hubiera pedido que se casara conmigo en Siena. Te aseguro que cuando te vi en las escaleras de la catedral… pensé que había cometido el error más grande de mi vida.


    ― ¿Me quieres de verdad Gonzalo?


    ―Helena, te aseguro que ninguna mujer me llegado al corazón como tú.


    ― ¿Qué pasa si soy un capricho y una vez me tienes luego me abandonas? Habré sido infiel a Aldo para nada, le haré daño y tú a Cintia.


    ―Helena, tengo muy claro lo que siento por ti, y te aseguro que no te propondría tener una relación en la sombra si no te quisiera, porque el primero que se expone soy yo.


    ― ¿Tú te expones? ―pregunté enfadada.


    ― ¡A todo Helena! Si alguien se entera de que no amo a mi mujer, y que pierdo la cabeza por otra, mi reputación se va al garete, puedo perder mucho, porque yo estoy expuesto a la sociedad, y cualquiera me puede juzgar.


    No había pensado en aquello. Era cierto, Gonzalo corría un riesgo pero aún así me proponía ser algo en la sombra, por lo que entendí que él había meditado el tema ansiaba estar a mi lado. Le miré a los ojos y encontré la sinceridad de sus palabras, pero no me sentía preparada.


    ―No me convence, el ser infieles a nuestras parejas.


    ―Lo seremos cuando estemos juntos, pero mientras estemos con ellos, seremos los mejores esposos.


    ―Pero, eso no es justo para ellos… ni para nosotros. ¿Por qué no dejas a Cintia y yo dejo a Aldo y comenzamos nosotros una relación, si tenemos tan claro que nos queremos?


    ―Helena, dejar todo lo que tenemos es complicado, la única forma de vivir esto que nos está pasando es a escondidas, yo no puedo dejar a Cintia, y siendo sincero al cien por cien, no me conviene un escándalo ahora, y si la dejo por ti, conociéndola, me puede liar una buena trifulca, y tú… no puedes dejar a Aldo, ni ponerte a vender tu piso. En cierta manera, ambos tenemos una seguridad y una tranquilidad porque ambos tenemos nuestras vidas encaminadas.


    ― ¿Y qué pasará cuando nos apetezca llamarnos y vernos?


    ―Pues que tendremos que ser cuidadosos, de todos modos tu siempre estas estudiando, y yo con la política, y si me acaban eligiendo presidente, estaré ausente durante algún tiempo.


    ― ¿A qué te refieres?


    ―Pues que no podré dedicarte mucho tiempo, ya sabes, compromisos, trabajo…


    ―Bueno, pero a mí eso no me importa…


    ―Además…infieles lo que se dice infieles tampoco lo seremos mucho, porque no tenemos que acabar en la cama cada vez que nos veamos, entre otras cosas porque no tendremos tiempo, a veces solo podremos quedar para comer, o para cenar… ¿Entiendes?


    Asentí con la cabeza, asimilando toda la información y las bases de nuestro acuerdo.


    ―Además no tengo ninguna prisa en acabar en la cama contigo… puedo esperar el tiempo que haga falta, si es lo que a ti te preocupa o por lo que te vas a sentir culpable.


    Le miré sorprendida, en cierto modo asombrada por su seguridad ante la situación.


    ―Pero cuando llegue el momento, en el que quieras… prometo darte todos los besos y los mimos que no te he dado durante el tiempo que hemos estado separados ―añadió besándome en el cuello de nuevo.


    ―Eso me gusta ―le dije dándole un besito en la barbilla― entonces no tengo porqué sentirme culpable si soy feliz con Aldo.


    ―Claro que no, pero tampoco debes sentirte culpable cuando estés conmigo…


    Acepté el trato, sabiendo que en aquel momento mi vida cambiaría para siempre al convertirme en el deseo oculto de Gonzalo, y a pesar de resistirme, quería serlo.


    ―Y ahora ―vaciló estrechándome entre sus brazos y tumbándome despacio sobre la arena ―, como eres oficialmente mía en la oscuridad, te voy a dar todos los besos que no te he dado hasta ahora―murmuró besándome el cuello.


    ―Mira ―le dije enseñándole el brazo con la piel erizada― mira lo que me haces.


    ― ¿Yo? ― preguntó riéndose.


    ―Sí, tú ―le dije besándole―, tus besos, tus abrazos, tú haces que me lata el corazón a mil por hora, y que me de calor ―le besé otra vez.


    ― ¿Ah, sí? ―preguntó besándome el escote.


    ―Sí, y muchas cosas más que no te voy a decir… ―dije entre risitas.


    ―Perfecto, no me digas nada, muéstramelo ―me dijo mientras nos fundíamos en un beso junto a la orilla del mar.


    Al volver a casa, no paraba de repetirme que esto no era lo que una sueña desde niña, siempre nos imaginamos que el amor de nuestra vida, viene a salvarnos de los peligros en un caballo blanco portando una espada reluciente, para casarnos con un vestido de princesa y compartir tu felicidad con todos los que te quieren y ser felices por siempre, pero esta vez, el amor de mi vida tocaba vivirlo de forma clandestina, escondiéndonos de todo y de todos.

  


  
    Cancún
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    Habían pasado un par de semanas desde que había visto a Gonzalo, no sabía nada de él pero suponía que estaba bien, al verlo en algún programa de televisión.


    Estaba en el trabajo, cuando Carola me propuso comer juntas a modo de despedida porque ambas nos íbamos de vacaciones y no nos íbamos volver a ver hasta septiembre. Avisamos a Miranda para que nos acompañara, y nos fuimos las tres a comer a un restaurante cerca de la oficina. Íbamos hablando de camino al restaurante cuando Carola me dijo:


    ―Oye, he escuchado esta mañana en la radio, que los primeros sondeos dan a tu querido Gonzalo como ganador de estas elecciones ―me dijo Carola guiñándome un ojo.


    ―Sí, yo también lo he oído añadió Miranda― que por cierto, ¿cómo va lo vuestro?


    ― ¡Sí! ― exclamó Carola ―. ¿Qué tal va vuestro romance en la sombra?


    ―Pues parado, de momento no sé nada más que vosotras, no tengo noticias suyas ―les dije sentándome en la mesa.


    ― ¿ Por qué no le llamas? ― Me preguntó Miranda.


    ―No debo, ya quedamos en que teníamos que ser cuidadosos, y yo prefiero no presionarle, al fin y al cabo, Aldo tampoco se puede enterar de nada.


    ―Evidentemente.


    ―Chicas… de esto… no le habréis dicho ni una palabra a nadie, ¿Verdad?


    ― ¡Claro que no! ―contestó Miranda.


    ― ¡Pero a ti qué te pasa, somos tus amigas, jamás te traicionaríamos! ―dijo Carola ofendida.


    ― ¿ Y qué vas a hacer estas vacaciones Helena? ―me preguntó Miranda.


    ―Voy a Cancún a ver a mi hermano.


    ― ¿Y Aldo? ―preguntó Carola.


    ― ¿Se va al norte no? ―añadió Miranda.


    ―No, se viene a Cancún conmigo ―repuse con desgana.


    ―¿¡Quééé!? ―exclamaron las dos al mismo tiempo haciéndose girar al resto de personas que estaban comiendo a nuestro alrededor.


    ―Pues lo que habéis oído, que ha cambiado de planes y se viene conmigo.


    ―Contigo y tu familia, claro ―remarcó Carola.


    ―Sí, dice que se viene porque hace tiempo que no pasamos unas vacaciones juntos.


    ―Helena, me parece que se te ha acabado el chollo de pasar vacaciones sola en las que puedes hacer lo que te dé la gana ― me dijo Miranda.


    ― ¿A qué te refieres? ― le pregunté sorprendida.


    ―Pues me da que Aldo se ha cansado de ir a ver a sus papas mientras tú te vas a Siena, o a Cancún, o a un spa… ―aclaró Miranda.


    ―No creo. Se viene porque voy a Cancún y así aprovecha…


    ―Pues yo estoy de acuerdo con Miranda, me parece que a Aldo le parecen más emocionantes tus vacaciones, que irse al norte…


    ―No sé, sus amigos son muy importantes para él, y su familia también, piensa que los echa mucho de menos al vivir tan lejos de ellos.


    ―Pues espero que así sea, porque si no, no sé cómo vas a hacer para… ―dijo Carola bajando la voz―, poder ver a tu Gonzalo a solas ―continuó susurrando.


    ―Bueno, pues si llega el momento en que Aldo no se va, que lo dudo, y no puedo ver a Gonzalo…


    ―Tranquila ―dijo Miranda― ¡Nosotras te cubriremos! ―susurró en modo espía.


    ― ¿A qué te refieres?


    ―Helena, sabes que te adoro, si alguna vez necesitas decirle a Aldo que te quedas en mi casa para ir a ver a Gonzalo, no dudes en contar con mi apoyo.


    ―Y con el mío ―añadió Carola.


    Me di cuenta en ese momento, de que la amistad que había surgido entre nosotras era muy fuerte. Nunca llegué a pensar que podía encontrar a mis amigas en mi lugar de trabajo, pero así era. Tenía enfrente de mí a las personas en las que más confiaba. Se habían convertido en mis aliadas, sabían absolutamente todos los aspectos de mi relación con Aldo y con Gonzalo, y sin juzgarme, allí estaban, apoyándome hasta el final, y haciéndome ver cosas en las que yo no había caído hasta el momento y dándome soluciones. Al despedirnos, me di cuenta de que las iba a echar mucho de menos durante mis vacaciones, y aunque iba a estar rodeada de mi familia, ellas se habían convertido en una parte muy importante de mi vida.


    Días más tarde, aterrizamos en el aeropuerto de Cancún noté que el aire de aquel lugar era húmedo, espeso, sofocante. Tuvieron que pasar unos minutos para que mi cuerpo y mi respiración se adaptaran a la climatología del lugar. Tras recoger las maletas, salimos hacia el exterior donde pude ver vi a mi hermano apoyado en un coche, observando con detenimiento a todas las personas que salían por las puertas esperando encontrarme entre la multitud. Al verle, pedí a Aldo que sujetara mi maleta, y empecé a correr entre la gente en su busca. Al verme entre la gente, se quitó las gafas de sol, y extendió los brazos para recibirme con un abrazo.


    ―Ángelo, Ángelo ―grité abalanzándome sobre él.


    ―Hola enana ―me contestó estrechándome entre sus enormes brazos.


    ―Hola chaval ― saludó Ángelo a Aldo estrechándole la mano sin soltarme.


    ―Bueno señorita, ¿qué tal el viaje? ―preguntando soltándome.


    ―Genial, estás muy bronceado ―le dije observándole los músculos de sus brazos que dejaba entrever su camisa de lino.


    ―El sol del Caribe tiene este efecto… no te preocupes, en dos días, tu estarás igual― me contestó sonriendo poniéndose de nuevo las gafas de sol.


    ―Yo tengo la piel muy blanca, me he traído una crema de protección solar cincuenta para no quemarme.


    ― ¿Cincuenta? ―preguntó asombrado mientras se sentaba en el asiento del conductor― entonces, ¡no te broncearás! Este sol no quema niña, aunque esté muy cerca de la tierra no llega a quemarte ―me decía mientras cargaba mi maleta ― ¿Y tú qué te cuentas chaval? ―preguntó Ángelo a Aldo que estaba sentado en el asiento del copiloto.


    ―Yo bien como siempre.


    ― ¿Cómo llevas la temporada de liga de fútbol? ¿Vais a ganar?


    ―Bueno hemos quedado finalistas y creo que me van dar el trofeo al mejor goleador.


    ―Ese es mi cuñado ―le contestó Ángelo chocándole la mano cuando yo ya desconecté de la conversación cuando empezó a derivar en batallitas futboleras.


    De camino al alojamiento, contemplé por la ventana aquel paisaje maravilloso, la vegetación se componía de árboles y arbustos enormes que tenían grandes flores de colores. Todo era muy verde, las carreteras eran de un pobre asfalto, y parecían conducir sin respetar muchas de las normas de seguridad vial. Dejamos atrás el asfalto y nos metimos dentro de un camino de tierra que parecía adentrarse en la selva. De pronto, aparecieron flanqueando el camino unas plantas verdes de grandes hojas carnosas con flores de colores muy vivos, dando paso a una imponente entrada.


    Ángelo aparcó el coche justo delante del porche de entrada y nos informó de que habíamos llegado. Bajamos del coche, y cuando pisé el primer escalón del espacioso porche un señor uniformado se me acercó con una bandeja y me ofreció una copa con un cóctel de color morado que sabía a coco y piña. Al entrar en aquel lugar pude contemplar la grandeza de aquel espacio, era un lugar completamente abierto donde la naturaleza se había colado por el centro y crecía a su antojo. El hall de aquel lugar era enorme, tenía sofás y asientos comodísimos por todos lados, los suelos eran de mármol, y había personas por todos lados. Ángelo informó a la recepcionista de que habíamos llegado y nos dijo que debía atender unos asuntos, y que pronto vendría Cristina para atendernos. A los dos minutos, una chica imponente, con una melena de color negro peinada con las puntas rizadas sobre su cintura, con unos grandes ojos negros brillantes muy maquillados, perfectamente vestida con un traje chaqueta blanco compuesto de una falda por las rodillas, y una americana con grandes solapas, que resaltaba su bronceado, y con unas sandalias de tacón altísimos, se dirigió a nosotros y nos saludó,


    ―Bienvenidos a Cancún, soy Cristina ―dijo con un gracioso acento mejicano, extendiendo su mano para saludarnos.


    ―Hola ―saludamos Aldo y yo.


    ―Vaya es un gusto conocerte, tu hermano no se equivocaba al decirme que eres muy bonita ―me contesto sonriente estrechándome la mano. ―Si gustan acompañarme, les mostraré dónde se van a alojar.


    La seguimos durante unos cinco minutos hasta que llegamos a una zona apartada, cuando entramos por el porche, había varias asistentas perfectamente uniformadas esperándonos. Cuando alcé la vista, no podía creerme lo que estaba viendo, había llegado al paraíso.


    ―Esta villa ―nos explicó Cristina―, es de uso exclusivo de ustedes y sus familiares. Ustedes disponen de asistentas exclusivas, de cocinero para ustedes, chofer que les llevará donde ustedes gusten, además de tener acceso a todos los servicios de nuestros hoteles como los cuidados personales de la mujer, así sean masajes, limpiezas de cutis o lo que se les ofrezca. Síganme, les mostraré su habitación.


    La seguimos por el corredor que tenia forma circular desde donde se podía ver la piscina azul como el cielo. Una pasarela que pasaba por el centro de la piscina privada, daba acceso a la playa. Cuando llegamos al final del corredor, Cristina se situó delante de dos puertas y las abrió una a cada lado y pude ver la maravillosa estancia que nos habían preparado. Entré despacio contemplando aquel enorme espacio en el que me daba cosa moverme para que nada, ni siquiera un movimiento, pudiera interrumpir aquella estampa. Bajé dos escaloncitos, y vi dos sofás colocados uno enfrente de otro con unos cojines rojos perfectamente dispuestos, con una mesita enfrente, con un jarrón de flores blancas recién cortadas.


    Dos cortinas de tul blanco daban paso a otra estancia mucho más privada, donde a la derecha, había una enorme cama con dosel del que caían tules blancos posándose sobre las sabanas. El sonido de las olas del mar que se escuchaba convertía la estancia en mágica. Salí a la terraza enorme, que daba a la playa privada de arena blanca y aguas cristalinas que se tornaban color turquesa al fondo.


    ―Les dejo para que descansen, cualquier cosa que se les ofrezca no duden en llamarme ―nos dijo Cristina dejándonos solos en aquella estancia.


    ―Madre mía cariño ―me dijo Aldo―, esto es una pasada, ¿y tu hermano vive aquí?


    ―Sí.


    ―Pero…esta casa cuesta mucho dinero, no solo comprarla, sino mantenerla, ¿se lo paga su empresa o se lo paga él?


    ―Lo desconozco Aldo, son cosas de mi hermano ―le contesté extrañada por los comentarios.


    Estuvimos descansando un poco del viaje, ya que el cambio de horario nos lo imponía. Habíamos aterrizado en Cancún cuando allí eran las cuatro de la tarde, así que decidimos ir a caminar por la orilla del mar. Me acordé de Gonzalo y me pregunté que estaría haciendo, pero unas cosquillas en mi espalda me devolvieron a la realidad de aquel lugar paradisiaco junto a Aldo.


    Al bañarnos en aquellas aguas cristalinas en las que se podían ver peces de colores. Unas nubes que amenazaban tormenta, acompañadas de viento pero estábamos tan a gusto en el agua calentita, que decidimos seguir un ratito más. Nunca nos habíamos bañado en la playa mientras llovía, así que nos pareció una buena experiencia por vivir juntos. Aldo me estrechó entre sus enormes brazos a lo que yo le pasaba mis piernas por alrededor de la cintura, cuando de pronto un trueno hizo que nos miráramos fijamente, y nos sonriéramos. La lluvia empezó a caer ligeramente sobre el agua formando unas pequeñas estrellas de agua al entrar en contacto con el mar.


    ―Mira ―le dije señalando las gotas de agua al caer sobre el mar ― parecen estrellas.


    ―Si ―contestó Aldo.


    Le miré a los ojos intensos que estaban clavados en los míos llenos de deseo, notando su mando en mi espalda acariciándome hasta posar sus dedos alrededor de mi cuello, a la vez que yo acaricie sus perfectos hombros y acercando mi pecho al suyo.


    Poco a poco la lluvia se fue tornando más intensa, a la vez que nuestras miradas ardientes de deseo nos incitaban a besarnos. Aldo se acercó y me besó, pero yo que estaba envuelta en sus brazos, y que había estado contenida hasta el momento, deje en libertad todos los deseos y le correspondí con un beso largo e intenso, que hizo que se separara y me mirara sorprendido. Sin pensarlo dos veces, volví a acercarme a sus labios, y volví a besarle con pasión esta vez introduciendo mi lengua suavemente en su boca, pero esta vez Aldo no se separó y correspondió a mis apasionados besos apretándome fuertemente contra su cuerpo.


    Otro trueno sonó, pero seguimos besándonos como hasta ahora nunca lo habíamos hecho. La lluvia empezó a caer con fuerza formando un manto blanco a nuestro alrededor que no nos permitía ver la villa, pero nos daba igual, ambos estábamos tan entregados que apenas notábamos lo que sucedía a nuestro alrededor.


    Mis muslos que hasta ahora se habían sujetado con ligereza alrededor de sus caderas, ahora le apretaban fuertemente contra mí provocando que un ligero roce de nuestros genitales que confinados dentro de nuestros bañadores, ardían en deseo de encontrarse. En un arranque de deseo, sin dejar de besarle, bajé suavemente mi mano acariciando su pecho y él, en un acto involuntario desató la lazada de la parte derecha la braguita de mi bañador, ambos estábamos entregados al momento, como lo estaba la naturaleza que nos había sorprendido con una tormenta tropical en medio del agua. Al sentirlo en mi interior, emití un gemido que salió desde lo más hondo de mi ser, después otro, y luego otro más, estábamos desatados, entregados completamente al placer. Me dejé caer sobre el agua, notando las gotas de lluvia sobre mi pecho, provocándome una sensación indescriptible. Al abrir los ojos para poder contemplarle, me sorprendí al ver a Gonzalo entre mis piernas, por lo que me incorporé para abrazarme al pecho de Aldo, ya que sabía que mi mente me había jugado una mala pasada al mostrarme a quién yo amaba realmente. Seguía recibiendo placer pero esta vez, con mis brazos alrededor del cuello de Aldo, y mi barbilla sobre su hombro, intenté apartar de mi mente a Gonzalo y concentrarme en Aldo, pero fue imposible. Tras una larga lucha conmigo misma, me liberé para disfrutar del placer que, según mi mente, me estaba dando Gonzalo, así que no pude evitar sonreír maliciosamente para mis adentros y cerrando los ojos para no ver a Aldo y poder ver a Gonzalo de nuevo disfrutando del placer. Olvidé que estábamos en una playa, olvidé que estaba lloviendo, olvidé que estaba en el otro extremo del mundo; estaba siendo amada y el mundo entero había desaparecido para mí.
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    Al día siguiente, cuando me desperté estaba sola en la cama. Cogí una sábana y salí a buscar a Aldo, pero al poner un pié en el suelo, noté el dolor en mis muslos, que me hizo recordar la intensa noche de sexo desenfrenado que habíamos pasado. Aldo, había desaparecido, así que me duché rápido y salí a buscarlo. Le encontré nadando en la piscina. Estuve contemplándole sin decir nada, pero pareció que entre una de sus brazadas en el agua me debió ver, y paró de nadar. Se apoyó en el borde de la piscina y me preguntó si me apetecía ir a desayunar al gran comedor, a o que asentí con la cabeza, puesto que estaba ensimismada mirando sus fornidos brazos y hombros en los que me había perdido en la noche. Mientras íbamos hacia el comedor fuimos viendo todos los rincones hermosos que tenía el hotel. Cuando estábamos atravesando el hall, una voz familiar me llamó la atención.


    ―¡Princesa, princesa! ―exclamó haciéndome parar y girarme.


    ―Papá ―grité yendo hacia él.


    ―Hola mi niña ―saludó mi madre.


    ―Cariño, cariño, que ganas de volver a verte ―me decía mi padre abrazándome.


    ―Venga, déjamela un poquito ―le pedía mi madre ― suéltala ya.


    ―Espera espera, hace mucho que no la veo ―le contestaba sin soltarme.


    ―Aldo, estás guapísimo ―le piropeó mi madre.


    ―Señora ―le contestó Aldo dándole dos besos.


    ―Íbamos a desayunar, ¿nos acompañáis?


    ―Claro ―contestó mi madre ―, pero primero quiero ir a refrescarme, el vuelo a sido matador, pero luego os alcanzamos.


    ―Hola mamá ―exclamó Ángelo abalanzándose sobre mi madre.


    ―Hola hijo de mi vida ―le contestó abrazándole.


    ― ¿Qué tal estas hijo? ―le preguntó mi padre abrazándole también.


    ―Bueno, ahora que estamos todos, vamos a ponernos un poco en orden, yo tengo varios asuntos que atender esta mañana, y papá me gustaría que vinieras conmigo a echar un vistazo a algunos temas de mis obras.


    ―De acuerdo hijo.


    ― ¿Y qué os parece si vosotras vais a la playa, nosotros a mirar unos temas, Aldo, hoy hay competición de fútbol en la playa … ―comenzó Ángelo.


    ―Me apunto ―contestó él.


    ―Perfecto, nosotras tomaremos en sol ―repuso mamá.


    ― ¿Y, nos vemos a la hora de comer en la villa? ―preguntó Ángelo a lo que todos estuvimos de acuerdo.


    Después de desayunar en familia, nos dejaron a mí y a mi madre solas, y mi madre no tardó mucho en preguntarme acerca de la situación de mi relación con Aldo. Le enseñé el añillo de prometida, pero su radar la alertaba de algo, mientras caminábamos hacia las tumbonas de la piscina.


    ―Cariño, ¿va todo bien con los padres de Aldo? ―me preguntó mientras se untaba crema bronceadora en los brazos.


    ―No tengo ningún tipo de relación con ellos, es Aldo el que va al norte a verles.


    ― ¿Y la última vez que Aldo estuvo allí no dijeron nada? ―me preguntó extendiéndose crema en las piernas.


    ―No lo sé, ni siquiera le pregunté, pero me da exactamente igual lo que digan.


    ―Entonces, hay algo que no entiendo… ―dijo murmurando.


    ―¿Por? ―le pregunté.


    ―Hay algo que no me has contado y sé que te preocupa…


    ―Si… ―vacilé.


    ― ¿Me lo vas a contar? ―me preguntó desde la preocupación.


    ―Es complicado mamá, no sé ni por dónde empezar…


    ―Lo mejor es empezar por el principio, y si es complicado, no te preocupes, intentaré entenderte ―me contestó cogiéndome de la mano―, además tengo toda la semana para escucharte, mi vida ―añadió.


    Empecé a contarle mi historia, desde el principio de todo aunque ya sabía algunas partes porque se las estuve contando mientras cenábamos en Siena. Pero aún y así, retomé la historia, y poco a poco fui añadiendo detalles y nuevas anécdotas que ella no conocía. Mientras hablaba, la miraba a los ojos para poder adivinar lo que estaba pensando, pero entre sonrisas en algunos momentos y gestos de sorpresa en otros, me era prácticamente imposible, así que tras un silencio un tanto incómodo una vez terminado mi relato.


    ―Helena, cariño, ¿te has planteado lo peligroso que es tener una doble vida? ―me preguntó con gesto bastante serio dejándome en jaque ―. Piensa que a partir de ahora vas a tener a Aldo para diario y después serás la amante del presidente cuando os veáis a solas.


    ―No voy a ser su amante, mamá ―respondí un poco enfadada.


    ―Hija, entiendo que te guste Gonzalo, y entiendo que te hayas enamorado de él y que te haga sentir mil emociones, y que él también las siente contigo, pero vivir vuestro amor en la sombra, teniendo ambos parejas… no me parece bien.


    ―Pero mamá, Gonzalo me dijo que no siempre que nos veamos tenemos que… ―vacilé mirándola como me miraba con cara de atolondrada.


    ―Cariño… por favor, me acabas de contar que te besa y se te eriza la piel, y seguramente a él le sucede lo mismo, ¿me quieres convencer de que si os veis a solas no va a suceder nada?


    ―Solo seremos amigos, y cuando podamos y nadie nos vea me imagino que seremos amantes, pero tanto yo de él, como él de mí, además todavía no sabemos si será presidente o no.


    ―Aunque no lo sea, será un hombre que está constantemente expuesto a los medios, va a ser imposible que nadie se entere de que estáis juntos, y cuando esto salga a la luz, tu quedarás como la amante de él y eso te perseguirá toda la vida, Helena.


    ―Entiendo lo que me dices mamá, pero no puedo reprimir esto que siento, así que iré con cuidado, pero quiero vivir esto que me está pasando, además tu y papá me habéis dicho siempre que Aldo no os gusta para mí, y que llegaría alguien que me quisiera y me respetara de verdad, y si esa persona es Gonzalo…


    ―Sé lo que te dijimos Helena, pero nunca me imaginé que sería el presidente regional.


    ―Pues lamento que sea esta la primera vez que no estamos de acuerdo mamá, pero quiero conocerle, y quiero sentir cosas que Aldo ni por asomo despierta en mí.


    ―¿Tenéis problemas en la cama, mi vida?


    ―No lo sé. Hemos estado mucho tiempo sin hacerlo, pero hemos llegado aquí y ha sido…


    ―¡No me cuentes!


    ―Si te lo voy a contar, para que puedas entenderme ―le repuse seria ―. Aldo llevaba meses sin tocarme, y cuando hemos llegado aquí ..., pero ¿sabes? Es sólo sexo. No hay nada más. Ni besos, ni caricias, ni abrazos, ni piel con piel, nada.


    ―Dios, Helena… eso es una tortura.


    ―Para Aldo, sólo soy un trozo de carne o ni eso, porque él, no gime conmigo nunca, es como hacerlo con una pared; él no me quiere, o al menos yo lo siento así. Por eso, te guste o no, acepté el trato de Gonzalo. Porque aunque sea, por una vez en mi vida aunque sea en la sombra, me gustaría sentirme como una mujer y no como una muñeca hinchable, que es como me siento con Aldo.


    ― Helena, mi obligación como madre es prevenirte de que tener una doble vida y ser la amante del presidente, es un juego peligroso, pero como mujer, te entiendo, y si esta la vida que eliges, y eso te va a hacer feliz, yo te apoyo, cariño. Tengo muy claro que, tú eres mi hija, y yo lucharé por ti y por tu felicidad hasta que no me queden fuerzas, y siempre, estaré contigo hasta el final ― me dijo cogiéndome de las manos con fuerza.


    ― Gracias mamá.


    ― Lo último que quiero decirte, es que es muy importante que tu tengas claro tus sentimientos, tanto hacia Aldo como hacia Gonzalo, por si no es así sufrirás mucho cariño, porque corres el riesgo de exponerte de forma pública a la sociedad y ser juzgada, pero aparte de eso, ten en cuenta que puedes sufrir en ambas relaciones, pero también se consciente de que puedes hacer daño tanto a Aldo como a Gonzalo.


    ―No quiero hacer daño a nadie. Yo sólo quiero sentir.


    A pesar de que no volvimos a tocar el tema en todo el día, yo estuve toda la tarde dándole vueltas al aspecto de que podía hacer daño a Aldo o a Gonzalo. Por la noche, Aldo se quedó dormido enseguida, pero yo seguía intranquila, y pensativa. Le miré en la oscuridad y contemplé el torso desnudo iluminado por la luz de luna.


    «Yo jamás te haría daño» pensé acariciando lentamente un brazo en el que apoyé mi cabeza y más tarde besé.


    Abandoné a Aldo y salí a sentarme en la arena y contemplar el mar con el fin de encontrar en aquel océano en calma respuestas. Al tumbarme en la arena, quedé asombrada por el cielo de la noche de aquella parte del mundo. Las estrellas estaban mucho más cerca de la tierra, e irradiaban una luz blanca pura, que iluminaba todo a su alrededor. El silencio era absoluto, tan solo interrumpido por el sonido de las pequeñas olas rompiendo en la orilla, que provocó que poco a poco mi cuerpo se fuese relajando terminado por cerrar mis los ojos para finalmente quedarme dormida bajo la luz de la luna, hasta que alguien empezó a echarme poco a poco arena fresca en el tobillo, despertándome. Abrí los ojos, y vi que mi padre estaba junto a mí, con el torso desnudo perfectamente depilado y musculado, y unos pantalones cortos, acuclillado echándome arena en las piernas mientras sonreía a la luz del amanecer.


    ―Papi ― le dije desperezándome.


    ―Princesa, ¿te quedaste dormida contemplando la luna y las estrellas?


    ―Sí, eran enormes.


    ―Si desde aquí pueden verse las estrellas de una forma completamente distinta ―comentó mientras se sentaba a mi lado.


    ―¿Qué estabas haciendo?


    ―He salido a correr por la playa, y cuando he llegado aquí he visto que estabas dormida y he decidido hacer un descanso.


    ― ¿Vas a seguir tu marcha?


    ―Eso depende, ¿te vas a ir a dormir a la cama?


    ―No, prefiero acompañarte, pero sin correr.


    ―Bien, entonces daremos un paseo por la playa ―indicó poniéndose en pié.


    ― ¿Pero me cambio de ropa? Llevo puesto mi salto de cama.


    ―A mi no me molesta que lo lleves puesto.


    ―Pues entonces me voy así, además quería hablar contigo de algo, que me preocupa.


    ―Pues vámonos ya y me explicas que te pasa ―contestó pasándome un brazo por el hombro y besándome la cabeza.


    Estuve explicándole a mi padre la misma historia que le había contado a mi madre el día anterior, pero además añadí las palabras que me había dicho mi madre respecto a la doble vida que iba a empezar.


    ―Papá, yo no quiero hacer daño a ninguno de los dos ―le confesé mirando al mar.


    ―Ya sabes que a mi Aldo, me parece un buen chico, pero siempre he pensado que tú te mereces algo mejor, pero a mí no me engañas, yo soy hombre y veo las cosas distintas a tu madre, además yo se que Aldo no te hace feliz.


    ― ¿Por qué dices eso?


    ―Aldo cubre tus necesidades y estás bien con él, hija, pero seamos sinceros, la relación con su familia está rota porque él no ha sabido llevar las cosas por el camino que deben ir, te deja sola en vacaciones porque no ha sabido afrontar la realidad anteponiendo a su futura esposa frente a sus padres dándole el lugar que le pertenece y por el que se la debe respetar, simplemente prefiere enfrentarse contigo u obligarte a ir con él que sentarse a hablar con sus padres, y eso en el fondo son pruebas de amor, que te pone la vida. Sin embargo Gonzalo te llena, y ha buscado el último resquicio que tiene para poder estar contigo, además se te ilumina la cara cuando hablas de él, y tú en el fondo sabes que Gonzalo te valora mucho más que Aldo, por eso has decidido vivir esta relación , y yo te apoyo hasta el final.


    ―Mamá dice que voy a vivir expuesta a la sociedad y que me pueden juzgar negativamente, si esto sale a la luz.


    ―Pues yo creo que el que se expone a la sociedad y a que le juzguen es él, y no tú. Él, si los sondeos no fallan, va a ser el presidente, así que el que tiene que ir con más cuidado que tú, porque lo puede perder todo, su reputación, su cargo, su matrimonio, sin embargo tú, te llevarías un disgusto, así que el que pierde más en esta relación, bajo mi punto de vista, es él no tú.


    ―No lo había visto así.


    ―Cariño, si él te ha dicho de tener una relación a escondidas, ¿te crees que no ha valorado todos los riesgos?. Gonzalo parece un tipo inteligente, que sabe perfectamente lo que hace, así que en este caso, creo que él ha decidido correr ese riesgo por ti.


    ―Yo estoy hecha un lío, no sé lo que quiero, pero lo que tengo claro es que no quiero hacer daño a ninguno de los dos, pero parece que haga lo que haga van a sufrir por mi culpa, y por otro lado, si no me doy la oportunidad me voy a hacer daño a mi misma reprimiendo este sentimiento… ¿Qué hago papá?


    ―Te voy a decir, lo mismo que te dije en Siena, frente a la estatua de Helena de Troya, haz lo que el corazón te dicte en cada momento ―me dijo mirándome a los ojos y cogiéndome por los hombros― Helena hija, tú no puedes morirte sin saber que es el amor verdadero, un amor sin condiciones, un amor sin límites, y Aldo, sintiéndolo mucho no te lo va a enseñar, pero Gonzalo, apenas besándote ya te hace sentir cosas que jamás habías sentido. Por cierto, ¿Recuerdas que te regalé para tu cumpleaños?


    ―Sí, unas llaves que brillan mucho, pero no sé que abren.


    ―Esas llaves, abren las puertas de un apartamento.


    ― ¿Cómo que las puertas de un apartamento?


    ―Memoriza esta calle. Me susurró al oído una dirección.


    ―Pero ese apartamento… no quiero ser desagradecida papá, pero yo no lo necesito.


    ―Quizás ahora no lo necesites, pero tómalo como un refugio para ti.


    ― ¿Un refugio?


    ―Es un lugar donde te sentirás segura. Cuando tengas preocupaciones, cuando discutas con Aldo y necesites un par de días para pensar, cuando necesites escapar de todo, o cuando necesites ver las cosas con distancia, vete allí. Es un apartamento muy pequeño tiene lo indispensable. Solo tienes que llamar a Marga y ella se encargara de que te lleven comida, y que te limpien el apartamento. Solo mamá y yo sabemos que ese lugar existe, así que no debes decirle a nadie que tienes ese sitio, ni siquiera a Aldo. Es algo solo para ti hija, es un sitio seguro, dónde nadie podrá encontrarte.


    ―Papá, yo no sé qué decirte…


    ―No me digas nada, princesa, simplemente acéptalo y úsalo cuando lo necesites.


    Seguimos caminando un largo rato por la playa y aunque estuvimos hablando de otras cosas, yo no podía parar de darle vueltas a la cabeza a las últimas palabras de mi padre, debía hacer lo que mi corazón me dictara en cada momento, debía darme una oportunidad a mi misma y a mi relación clandestina con Gonzalo, pero lo que más me impresionó fueron sus últimas palabras, debía tomarme su regalo como un refugio, un lugar donde estaría segura y dónde nadie podría localizarme.


    Exactamente no sabía para qué iba a necesitar aquel lugar donde hallarme segura cuando las cosas se pusieran feas, a lo que yo asocié pensamientos cuando Aldo y yo discutíamos, pero aunque habíamos discutido millones de veces, y aunque él solía alzar la voz en la mayoría de las peleas, nunca había tenido la necesidad de irme de casa.


    Era cierto que cuando discutía con él, había corrido a los brazos de mi madre, pero no como vía de escape, sino para hablar con alguien que me pudiera dar una pista de cómo superar esta situación. Quizás por esta actitud, había asustado a mi padre y había provocado que comprara un apartamento para que pudiera refugiarme en estas ocasiones, pero ahora, Aldo parecía otro, ya no discutíamos, y cuando lo hicimos las últimas veces parecía bastante más apaciguado, ya no gritaba, ni daba puñetazos en las paredes, ni hacía cosas que me asustaban, sino todo lo contrario, me escuchaba y reflexionaba sobre lo que le decía, por lo que yo había notado un cambio en él, y yo me sentía mejor al poder sobrellevar estas situaciones.


    Mientras desayunábamos Aldo no dejaba de mirarme de forma extraña. Sus ojos estaban relucientes y no dejaba de sonreír. Yo le correspondía con la misma sonrisa, pero hubo un momento, en el que ya no pude más y le pregunté:


    ― ¿Qué te pasa que estas tan contento hoy?


    ―Me pasa que te quiero mucho, y que soy muy afortunado de tener una mujer como tú a mi lado ― contestó acercándose a besarme.


    ―Yo también soy muy afortunada de estar a tu lado.


    ―Oye Helena, ¿por qué no nos casamos?


    ―Cariño, ya nos vamos a casar, me diste este anillo ¿recuerdas?


    ―Me refiero a que, ¿por qué no nos casamos aquí?.


    ― ¿Aquí?


    ―Te dije que podríamos esperar a que llegara nuestro momento, y he pensado que este es el mejor momento, estamos en el paraíso junto con tu familia, y lo más importante es que estamos tú y yo. Además, este lugar es precioso, imagínatelo ―me dijo cogiéndome de la mano y mirando al horizonte donde se hallaba el mar―. Un pequeño altar, pocas personas junto a nosotros, tú vestida de blanco caminando hacia mí, con el mar de fondo… dime ¿no te parece el mejor lugar del mundo para casarse?


    ―Sí, este lugar es una maravilla, pero… faltan tus padres.


    ―A mí no me importan que no estén, tan solo me bastaría con estar tú y yo, pero yo sé lo importante que es para ti que tu familia esté presente ese día, así que … si quieres.


    ― ¡Claro que quiero! ―exclamé― pero… ¿Cuándo lo vamos a hacer?


    ―Hoy mismo, esta tarde, ¿qué te parece? ―preguntó de sopetón.


    ― ¿Esta tarde?


    ―Si no quieres podemos posponerlo un par de días.


    ―No, no, claro que quiero.


    ― ¿Qué es lo que quieres, princesa? ―preguntó mi padre que se acercaba acompañado de mi madre para sentarse en la mesa a desayunar con nosotros.


    ―Que su hija y yo Señor, nos casamos esta tarde junto a la playa


    ― ¿De verdad? Felicidades ―repuso mi madre sonriente acercándose para darnos un abrazo.


    ―Muchas felicidades ―nos dijo mi padre abrazándonos.


    ― ¿Qué pasa aquí? ¿Se reparten abrazos? ―preguntó mi hermano acercándose a la mesa.


    ―Pasa que me caso con Aldo ―respondí.


    ―Ya lo sabía, desde que vi ese anillo con el pedrusco en tu dedo ―contestó poniendo mi mano entre las suyas examinando con detalle mi anillo de prometida― vete con cuidado no meterte muy al fondo en el mar, porque podrías hundirte, enana.


    ― ¿Pero cuándo?


    ―Pues esta tarde, acabamos de decidirlo ―expliqué mirando a Aldo.


    ― ¿Esta tarde? ―respondió sorprendido Ángelo―, un tanto precipitado ¿tenéis pensado algo?


    ―No, acabamos de decidirlo, pero he visto que se celebran bodas en el hotel, así que quizás si les avisamos ahora, nos da tiempo a que nos ayuden a prepararlo todo para esta tarde ―comentó Aldo


    ―Sí, es cierto pero con todo y con eso, hay que tener en cuenta muchas cosas, veamos, hoy tengo que ir a la ciudad a una reunión por un proyecto que tengo entre manos, así que puedo aprovechar y hablar con un sacerdote amigo mío para que os case, de paso, si vienes tú, podemos ir al Registro Civil a que un juez nos facilite la documentación necesaria para hacer oficial el matrimonio, mejor será que papá y tú ―dijo dirigiéndose a Aldo―, os vengáis conmigo, y vosotras, hablad con Cristina, os ayudará en todos los preparativos ―añadió Ángelo, que ya estaba hablando con Cristina por teléfono.


    ―Cariño, yo iré contigo a por tu traje de novia ― propuso mi madre ―, aunque yo tengo algo en mi maleta que te puede quedar muy bien, también aprovecharemos para hacerte un bonito peinado.


    ―Buenos días Señores ―saludó Cristina acercándose a la mesa―. ¿En qué puedo servirles?


    ―Veras Cristina, resulta que mi hermanita y mi cuñado han decidido casarse esta tarde aquí, así que necesitaríamos que nos ayudes con todos los preparativos, y que ayudes a mi hermana con las cosas de chicas.


    ―Claro, ningún problema, ustedes tan solo díganme a qué hora es la ceremonia, y yo empiezo con los preparativos.


    ―Sí, eso ¿a qué hora os casáis? ―preguntó Ángelo.


    ―Si ustedes me permiten, déjenme recomendarles la hora del atardecer, entre las siete y las ocho, ya que el sol ha bajado y no hace tanta calor, y con este día, seguro que les queda un atardecer precioso.


    ―Genial, pues entonces nos casaremos a las siete y media ¿Te parece bien Aldo?


    A partir de aquel momento, todo fue un cúmulo extraño de sensaciones, no podía creer lo que me estaba pasando sin embargo, estaba contenta y emocionada por la situación, cuando horas antes había estado debatiéndome entre pensamientos acerca de mi nueva vida, y ahora todo había dado un giro inesperado y a pocas horas estaría frente a un altar dando el sí quiero a Aldo.

  


  
    El día de mi boda


    
      [image: ]

    


    Estuve hablando con Cristina sobre todos los temas a decidir para la ceremonia, la mejor ubicación del altar y la localización de las pocas sillas para los invitados, escogí el tipo de flores que me gustaban para los arreglos florales, decidimos junto con mi madre el menú para la cena que queríamos que nuestro cocinero privado nos preparara especialmente para la ocasión, la música de violines que queríamos que sonara, el tipo de peinado y demás historias en las que decidí delegarlas en Cristina y mi madre porque yo debía empezar con los tratamientos de la piel, para dejarla lista y reluciente para la ceremonia, así que me retiré a mi habitación a esperar que las masajistas llegaran a por mí.


    Durante aquel espacio de tiempo, estuve pensando en Gonzalo, y dudé si enviarle un mensaje informándole sobre mi boda, para que supiera el paso que iba a dar. Realmente no tenía claro por qué lo hacía, pero me parecía jugar sucio si llegara de vuelta a mi hogar, casada con mi ya esposo, sin haberle dicho nada, aún sabiendo que acordamos en seguir con nuestras vidas. Así que cogí el móvil, y empecé a redactar pero no sabía bien qué ponerle. Escribí hasta cinco veces el mensaje pero al releerlo lo borraba porque no me convencía lo que había escrito, así que lo intenté una sexta vez.


    Solo quería decirte que esta tarde me caso con Aldo.


    Sé que acordamos seguir con nuestras vidas, pero aún así quería que lo supieras


    Después de leerlo varias veces, valoré el contenido ya que en el supuesto de que Cintia leyera el mensaje, no quería que sospechara que Gonzalo y yo habíamos hablado y generarle un problema en su relación, así que finalmente me pareció que la segunda parte sobraba, por lo que la eliminé y acto seguido pulsé el botón de enviar. Tras varios segundos, la pantalla mostró el símbolo de mensaje enviado, y me apresuré a abrir la bandeja de mensajes enviados para eliminar el mensaje que acababa de enviar y no dejar rastro.


    Dejé el móvil de nuevo en mi bolso y me fui a abrir la puerta de la habitación a la que habían llamado. Al abrirla dos masajistas vestidas con unas batas blancas que portaban un carrito en el que habían cremas, aceites, velas, flores y toallas me pidieron permiso para entrar, a lo que accedí y pedí que escogieran en mejor lugar para realizar la sesión, cuando de pronto, escuché que sonaba el móvil.


    Corrí pegando un brinco sobre los escalones del salón y abrí la puerta del armario en el que había puesto mi bolso, y saqué el móvil y vi que Gonzalo me estaba llamando, el corazón me palpitaba a doscientos por hora, pero tomé airé y descolgué el teléfono,


    ―Gonzalo ―respondí sin que se notara en mi respiración la sorpresa.


    ―Hola amor ―me contestó muy contento.


    ― ¿Qué haces llamándome a esta hora? Debe ser muy tarde allí… ―murmuré.


    ―Son las tres y media de la madrugada.


    ― ¿Te he despertado? Lo siento.


    ―No, tranquila, no podía dormir.


    ―Vaya, estas preocupado por las elecciones…


    ―Si entre otras cosas, pero acabo de ver tu mensaje y …


    ―Sí, quería decírtelo, porque aunque acordamos que haríamos nuestras vidas quería que lo supieras.


    ―Te lo agradezco, pero que sepas que esto no cambia nada, yo te sigo queriendo igual.


    ―Tarde o temprano tú también te casarás ¿No? ―le pregunté a modo de consuelo porque sabía que no se sentía bien.


    ―Si, al final Cintia y yo, nos casamos en Noviembre. ¿Sabes? En el fondo envidio a Aldo, porque me gustaría ser yo el que estuviera contigo, por cierto, ¿En qué iglesia te casas? Te han dado la fecha muy pronto


    ―No me caso en ninguna iglesia, estoy en Cancún, y me voy a casar esta tarde, al atardecer en la playa.


    ―Vaya, qué bonito, parece una boda de ensueño ―contestó riéndose


    ―Lo es, y me hace mucha ilusión ―intentando darle celos.


    Una pausa un tanto larga para mi gusto, nos hizo permanecer en silencio, unos minutos.


    ―No me extraña―acabó diciendo en tono serio.


    ― ¿Gonzalo, estás bien?


    ―Más o menos…


    ― ¿Hay algo que pueda hacer por ti?


    ―No casarte… ―vaciló serio.


    No pude evitar sonreír al saber que tenía celos.


    ―Gonzalo, acordamos seguir con nuestras vidas…


    ―Lo sé, perdona, no tengo ningún derecho a pedirte esto, y menos cuando yo también me voy a casar pronto.


    ―Claro ―le contesté―, ahora tengo que dejarte, han venido unas chicas para darme unos masajes y prepararme la piel para esta tarde estar divina.


    ―Tú eres hermosa aún sin masajes y sin preparar la piel, pero bueno, no te quito más tiempo, ya me despido de ti hasta que nos veamos, que espero que sea muy pronto.


    ―Está bien, que descanses.


    ―Lo intentaré, te mando un beso muy grande, y un abrazo.


    ―Yo te mando otro para ti ―me despedí y colgué con una sensación extraña.


    Acto seguido eliminé la llamada recibida del registro de llamadas para que no hubiera ninguna prueba de que había estado hablando con Gonzal. Después me dirigí hacia el exterior donde me esperaban las masajistas junto a una camilla que habían instalado frente al mar. Me pidieron que me quitara la ropa y me tumbara en la camilla boca abajo y después me cubrieron con una toalla dejando al descubierto mi espalda.


    Al cabo de un rato, empecé a notar un olor a coco dulce maravilloso y las suaves manos de la masajista comenzando a efectuar movimientos sobre mi espalda produciéndome una agradable sensación de paz, que combinada con el suave sonido de las olas rompiendo en la orilla me sumergieron en un ligero sueño durante toda la sesión. Alguien aporreó la puerta lo que me hizo despertarme de golpe. Al abrir la puerta, mi madre entró escopeteada sosteniendo en las manos una percha de la que colgaba una funda larga que cubría el vestido de novia, detrás de ella, Cristina entró sujetando entre sus brazos una cesta de flores; detrás de ella, entraron dos asistentas que se encargarían de peinarme y maquillarme a juzgar por todos los enseres que transportaban en una pequeña mesa portátil.


    Tras dejar entrar a todas las personas todo pasó muy rápido pero después de todo, tuve unos minutos de calma, en la que pude contemplarme en el espejo del tocador. Mi peinado era perfecto, un recogido lateral que hacía que mi melena cayera sobre mi hombro derecho, dejando ver mi oreja que sujetaba una flor blanca y de la que colgaba un pendiente en forma de lágrima de brillantes. Mis ojos estaban maquillados en un color nácar con una sombra rosa pálido que resaltaba el color de mis ojos, enmarcados por unas larguísimas pestañas. Mi piel bronceada, estaba brillante, suave y tersa esperaba el gran momento de ponerse el vestido. .


    ―Y ahora… ―dijo mi madre trayéndome la percha con la funda y bajando muy lentamente la cremallera


    ―Más rápido, tengo muchas ganas de verlo ―dije emocionada levantándome y situándome frente a ella.


    ―Aquí lo tienes ―contestó dejando la funda sobre el suelo y sujetando la percha.


    Estuve varios minutos que no pude emitir ningún sonido, estaba abrumada, apenas podía articular palabra, solo podía moverme muy lentamente mientras mi madre me lo colocaba. Al girarme me vi reflejada de cuerpo entero con mi vestido de novia en el espejo que habían colocado tuve una sensación de vértigo en el estómago.


    ―Bueno ¿qué te parece? ― me preguntó mi madre abrochándome el último botón de mi espalda, reflejándose tras de mí en el espejo.


    ―No tengo palabras mamá.


    ―Cariño, estás preciosa ― dijo mi madre situándose a mi derecha.


    ―Es realmente hermoso.


    ―Tú eres lo más bonito que he visto jamás, y vestida de novia… ―dijo cayéndosele dos lagrimas de los ojos.


    ―Te quiero mamá ―le dije abrazándola.


    ―Yo te quiero más ―contestó respirando hondo para contener la emoción.


    ―Por favor, no llores más, me vas a hacer sentir mal.


    ―No mi niña, es de alegría… a una madre deberían hacerle algún curso intensivo para saber reaccionar ante estas situaciones, vestirte con tu traje de novia y compartir contigo estos momentos, es un regalo tan grande, mi niña, que no puedo evitar emocionarme.


    ―Mamá quiero que sepas, que soy muy afortunada de tener una madre que me quiere tanto como tú, que me valoras, que me apoyas en todo, aunque a veces no te parezca bien lo que hago y me cuidas siempre. Eres la mejor madre del mundo y voy a estar siempre a tu lado, y para mí, que estés conmigo en este momento, en el que voy a dar un paso tan importante es maravilloso, además tengo que darte las gracias por muchas razones, pero sobre todo quiero darte las gracias por este amor incondicional que me demuestras cada día, aunque estés lejos. Yo sin ti, mamá estaría perdida. Te quiero con toda mi alma.


    ―Cariño ―dijo secándose las lágrimas―, si yo te tuviera que dar las gracias por todo lo que tú haces por mí, y explicarte porqué te quiero tanto mi niña… que una vida entera no sería suficiente tiempo. Estoy muy orgullosa de ti cariño ―me dijo abrazándome de nuevo― y ahora debo irme, tengo que cambiarme y ponerme guapa yo también.


    ―Claro.


    ―En un ratito vendrá tu padre a buscarte para acompañarte hasta el altar ―me explicó cogiendo algunas cosas y saliendo por la puerta.


    Cuando me quedé sola, volví a mirarme en el espejo, el vestido era realmente precioso, el tacto del tejido era realmente agradable al moverme. Tenía dos tirantes de seda que se cruzaban en la espalda ajustando toda la parte superior del vestido pronunciando mis curvas, y al llegar a mis caderas se empezaba a abrir dando forma a la falda que llegaba hasta el suelo de una pequeña campana. Algunos pequeños brillantes se iban alternando por todo el vestido lanzando pequeños destellos de luz. Después de varios minutos contemplándome en el espejo, alguien llamó a la puerta y sin moverme de delante del espejo, giré la cabeza para mirar hacia la puerta dejándome ver a mi padre que ya había entrado y aguardaba estupefacto en la amplia entrada.


    ―Papá ―dije avanzando hacia él muy despacio.


    ―Helena… ―susurró asombrado extendiéndome una mano para ayudarme a subir los peldaños.


    ― ¿Qué tal estoy? ―pregunté mientras subía los escalones para hacerle salir de su asombro.


    ―Yo, no… ―vaciló ―No sé qué decir, no encuentro el adjetivo, estás preciosa, bueno… ―vaciló de nuevo― preciosa se queda corto…


    ―Te quiero, papá.


    ―Te quiero… ― murmuró ―, un te quiero se me queda corto para decirte lo que yo siento por ti, princesa ― contestó alargándome un ramo de flores blancas y rosa pálido que estaban enlazadas por un lazo de organza blanco del que colgaban con unas perlas.


    ―Te voy a decir algo parecido a lo que le he dicho a mamá antes, porque ahora que voy a dar un paso tan importante creo que debo decírtelo.


    ―Helena, yo…


    ―Déjame decirte que soy muy afortunada de tener un padre como tú, estoy muy orgullosa de ser tu hija. Le doy gracias al cielo de que me haya dado la oportunidad de vivir esta vida junto a ti, un padre que me valora, que me apoya en todo, que me da la razón aún cuando no la tengo, que te preocupas por mí y que me cuidas siempre. Creo que no tendré vida suficiente para agradecerte cada día el amor que me das, pero quiero que sepas que voy a estar siempre a tu lado, cuando me necesites y cuando no. Eres mi luz, y yo sin ti, papá estaría perdida. Te quiero con toda mi vida.


    ―Helena ―me dijo secándose una lágrima―, tú eres mi vida, cariño, te quiero tanto, que sería capaz de hacer cualquier cosa por ti. Tú ―continuó acariciándome la mejilla― me has enseñado tantas cosas… que no sabría cómo explicarte lo que siento en este momento, pero ten en cuenta que mi mayor orgullo, y de lo que más feliz me siento en esta vida, es de tener una hija como tú ―me dijo abrazándome.


    ―Te quiero mucho papá.


    ―Y yo a ti princesa ―me contestó mirándome a los ojos ― y ahora deberíamos irnos, Aldo te está esperando ―me confesó poniendo su brazo en posición para que lo cogiera y salir andando de la habitación.


    Mientras caminábamos por el corredor en silencio, intercambiamos varias miradas y sonrisas, tenía algunas mariposas rondando por mi estomago pero estaba tranquila y segura del paso que iba a dar. Cuando pasamos por al lado de la piscina, pude ver a lo lejos que ondeaban gasas blancas, y al llegar al lugar, pude ver, que la playa se había convertido en un lugar maravilloso.


    El sol había bajado y los rayos de sol anaranjados enmarcaban una perfecta y armoniosa estampa. Habían unas columnas de flores blancas que flanqueaban en camino de arena hasta el altar, a ambos lados, unas cuantas sillas bajo unas gasas blancas atadas con unos lazos rosas en las que se hallaban mi madre estaba sentada en primera fila con un vestido lila y un recogido de moño bajo con unos pendientes de perlas que la hacían muy elegante, detrás estaba sentada Cristina muy elegante con un vestido turquesa de tirantes, las peluqueras que hacía unas horas me habían peinado y maquillado también nos acompañaban, al otro lado, habían personas que estaban tocando con violines la canción de Canon de Pachelbel.


    Fui andando lentamente, hacia el altar que estaba ubicado bajo una pérgola de madera blanca, con flores entrelazadas en las columnas laterales de celosías. Detrás del altar, había un hombre trajeado mirándome sonriente de pronto, Aldo apareció caminando lentamente desde la derecha del altar hacia el centro del altar mirándome abrumado y sonriente.


    Estaba guapísimo, llevaba un traje chaqueta blanco, con una camisa negra y corbata blanca, en la solapa llevaba una flor igual que la que yo portaba en mi oreja, me miraba sonriente, con los ojos relucientes, se había afeitado la barba de tres o cuatro días que solía llevar y se había cortado el pelo, por lo que estaba mucho más atractivo. Tras Aldo, estaba de pié mirándome muy sonriente mi hermano, que vestía un traje chaqueta de color beige y una camisa blanca. Todo era perfecto, el atardecer con aquellos colores, el mar de fondo, que nos regalaba el suave sonido de las olas, la sofisticada música de los violines, mi futuro marido mirándome a los ojos sonriente al que yo no podía dejar de mirar a los ojos, mientras notaba como mi cuerpo avanzaba por el camino de arena sin dudad hacia él.


    Cuando estuve frente a él, mi padre le dijo:


    ―Te entrego a mi tesoro más preciado, cuida de ella, cada día.


    ―Lo haré, señor ―contestó él estrechándole la mano con fuerza.


    Después, tomó mi mano y nos situamos frente al altar sonrientes y la música de los violines dejó de sonar tan solo, un silencio interrumpido por las olas rompiendo en la orilla, dio paso al señor que oficiaba la ceremonia a empezar a pronunciar las palabras que se repiten constantemente en todas las bodas.


    ―Señor Aldo Miravalles ―preguntó―. ¿Acepta usted como esposa a Helena de la Vega y Cortés como legítima esposa, para amarla y respetarla hasta el fin de sus días?


    ―Si ―dijo mirándome―, la acepto ―terminó con una sonrisa.


    ―Señora Helena De la Vega y Cortés, ¿acepta usted como esposa a Aldo Miravalles como legítimo esposo, para amarle y respetarle hasta el fin de sus días?


    ―Sí, acepto ―contesté sonriendo a Aldo.


    ―Por el poder que se me ha concedido, yo les declaro marido y mujer. Puede besar a la novia.


    Todos respondieron con un gran aplauso y se acercaron a felicitarnos. Tras la ceremonia, nos hicieron el reportaje de las fotos de boda, y después, compartimos junto mi familia, una cena esplendida y una velada inolvidable, que acabó a altas horas de la madrugada.

  


  
    Un mal presagio
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    Hacía varios meses que habíamos vuelto de nuestras vacaciones de ensueño. Nuestra vida había vuelto a la normalidad, yo había retomado el trabajo y mis clases, Aldo su trabajo y sus ligas de futbol, mis padres habían vuelto a sus trabajos, y Gonzalo, ya era presidente de la región y se había casado recientemente con Cintia.


    A pesar de que no nos habíamos visto desde hacía mucho tiempo, nos llamábamos a menudo y nos contábamos cómo iba nuestra vida. La mía seguía igual que siempre, pero la suya había cambiado radicalmente, convirtiéndose en un ir y venir de reuniones, plenos y actos oficiales.


    Aquella tarde, estaba en mi despacho, inmersa en la preparación de algunos trabajos para mi asignatura de Fiscalidad cuando mi móvil sonó, asustándome. Al descolgar, vi que era Aldo quien me estaba llamando.


    ―Dime ―contesté.


    ―Cariño, ¿estás en casa? ―me preguntó.


    ―Sí, estoy estudiando.


    ―Genial, oye acabo de hablar con mis padres…


    ― ¿Ah sí? Y ¿Qué tal están?


    ―Bien, bien, están bien… el caso es que me han dicho, que mi padre tiene unos días de vacaciones y quieren venir a pasar unos días con nosotros.


    ― ¿Cómo? ― pregunté sobresaltada ― ¿A casa?


    ―Sí, ¿te parece bien


    ―Aldo, sabes que no hay buena relación con ellos…


    ―Lo sé cariño, pero ya he hablado con ellos, y me han dicho que tan solo van a ser tres días…


    ―Bueno… ―vacilé.


    ―Verás, es que no les puedo decir que no vengan, ¿lo entiendes?


    ―Sí, sí ―dije pensando que en el fondo tenía razón, así que por esta vez me tocaba ceder en este aspecto y aguantar tres días la visita de sus padres ―, tranquilo, no te preocupes, no pasa nada.


    ―Bien, de todos modos lo hablamos cuando llegue a casa, ahora te dejo estudiar.


    Después de colgar, estuve pensando durante largo tiempo intentando visualizar la situación que se me venía encima. No me parecía la más agradable del mundo, sabiendo que en primer lugar, yo no era plato de buen gusto para mis suegros por lo que había decidido no volver al norte, en segundo lugar que Aldo nunca había sabido anteponerme a sus padres, y en tercer lugar que no me gustaba la presión que toda esta situación me provocaba. Estaba un poco perdida, no sabía cómo afrontar los nuevos desplantes de mi suegra, teniendo en cuenta que ella no sabía que Aldo y yo éramos marido y mujer, que nos habíamos casado y que ella no estuvo en la ceremonia. Todo me daba vueltas, me imaginaba a mi suegra intentando imponer su ley y sus costumbres en mi casa, arrinconándome y no me gustaba en absoluto.


    Noté como la ansiedad me empezó a ahogar, no podía parar quieta, iba de un lado al otro de mi despacho. No sabía qué hacer, necesitaba hablar con alguien, pero con quién, Carola, seguro estaría ocupada con su niño y no quería molestarla, Miranda había salido de viaje y no quería contarle nada, mi madre, ¿Para qué preocuparla?, mi padre, más de lo mismo…


    Salí del despacho escopeteada por las escaleras abajo, cogí mi bolso que estaba colgado del respaldo de la silla y saqué el paquete de cigarrillos que tenía y me fui a la cocina. Me preparé un café y me encendí un cigarrillo, con la finalidad de poder tranquilizarme, pero era inútil, yo necesitaba hablar con alguien, cuando de pronto, Rosi vino a mi mente. Hacía tiempo que no hablaba con ella, y si no me equivocaba debía estar estudiando como yo para preparar los exámenes, sin duda ella necesitaría tomarse un descanso, así que marqué su teléfono y esperé.


    ― ¡Helena! ―exclamó alegre.


    ―Rosi, ¿te he interrumpido?


    ―Qué va, estaba estudiando pero ya necesitaba un descanso.


    ―Es lo que me imaginaba.


    ― ¿Qué tal te va todo? Cuéntame qué tal tu vida.


    ―Pues así asá, Rosi, necesito que me ayudes.


    ―Helena ¿qué pasa? ¿Necesitas que nos veamos?


    ―No, pero siéntate en un lugar donde estés cómoda y enciéndete un pitillo porque tengo que contarte algo.


    ―Me estas preocupando, a ver espera, estoy sentada en la butaca y ahora mismo… estoy encendiéndome un pitillo, estoy lista.


    Fue entonces, cuando empecé a contarle a Rosi todo lo que había vivido desde que ella se fue de la empresa hasta el día de hoy. Intenté no olvidar ningún detalle, pero después de unos veinte minutos sin parar de hablar, y ella escuchar muy atentamente, sin perder comba de lo que le estaba diciendo, le hice la pregunta del millón:


    ― ¿Qué hago, Rosi? Estoy histérica.


    ―Lo primero de todo tranquilizarte, y lo segundo es pensar fríamente.


    ―Explícame cómo lo hago porque ahora mismo fría lo que se dice fría no es que esté…


    ―Helena, vamos a ver, lo primero que tienes que tener muy claro es que tú, eres la mujer de Aldo, le guste o no le guste a su madre, ahora su hijo, se ha casado contigo; en segundo lugar, tienes que tener muy claro de que esa, es tú casa y la de tú marido, y que ella no debe decidir, ni meterse en nada.


    ―Ya


    ―Ahora las cosas han cambiado Helena, antes tú ibas al norte, y eras tú la que estabas en su casa y ella hacía lo que le daba la gana, te trataba mal, te hacía de menos, y su hijo no decía nada, pero ahora, ella está en tu territorio, y a ti en tú casa no te tiene que despreciar absolutamente nadie. Es más, si sus padres te hicieran el más mínimo desprecio, Aldo debería ponerles las cosas muy claritas.


    ―Tienes razón.


    ―Tú eres la dueña de tu casa, tu mandas, tú pones las reglas, y tú decides quien entra y quién sale de tu casa. Así que si se pasan de la raya, los pones de patitas en la calle.


    ―No puedo hacer eso, son los padres de Aldo.


    ―Si puedes, porque es tu casa, y si alguien te falta el respeto en tu casa, estas en todo tu derecho de echarlos.


    ―Ya pero…


    ―Pero nada, Helena, las cosas son así, y te voy a dar una opinión, yo si fuera tu, hablaría antes con Aldo, de cómo están las cosas, y poner tú los límites porque si no lo haces, tus suegros van a entrar como apisonadoras, y tú debes dejarle claro a Aldo que no lo vas a permitir, para que se vaya preparando. Además, debes decirle, que esperas de él, que te defienda y que te dé tu lugar, porque ahora eres su esposa.


    ―Si tienes razón.


    ―Pero es importante que te calmes, y que lo hables con frialdad Helena, porque si actúas en caliente, puedes decir cosas de las que luego te puedes arrepentir, si lo piensas bien, no te equivocarás.


    ―Gracias Rosi, estoy mucho más tranquila, te estoy muy agradecida.


    ―De nada guapa, y cualquier cosa que te pase durante esos días, y necesites hablar, llámame, no me importa la hora que sea.


    ―Gracias, eres una amiga.


    ―Y ahora, hablemos de cosas más agradables… cuéntame qué tal vas con tu Presidente…


    Estuve contando a Rosi todo acerca de mi relación con Gonzalo, y después de reírnos mucho, estuvimos hablando de qué tal llevábamos la carrera. A mí ya me quedaba solo este año para terminarla, y a ella le quedaba un poquito más, pero aún y así teníamos algunas asignaturas en común de las que hablamos largo y tendido.


    Después de hablar durante más de una hora con Rosi, volví al despacho mucho más tranquila, parecía que todas mis dudas se habían disipado dando paso a la seguridad en mí misma. Me senté en mi mesa, pero no pude concentrarme en la tarea que estaba realizando, así que decidí leer el temario y mis apuntes, pero me fue imposible. Aunque estaba tranquila, no podía parar de darle vueltas a la cabeza al asunto. Empecé a imaginarme situaciones que podían suceder casi todas negativas, no sé si en un ademán de prepararme emocionalmente o psicológicamente para lo que venía, para evitar que el sufrimiento o la indiferencia me cogiera desprevenida y no sufrir, pero aunque me repetía en la cabeza una y otra vez las palabras que Rosi me había dicho que me calmaron hacía unos minutos, ahora no lograban ahuyentar mis miedos.


    Por suerte, Aldo llegó antes de lo que yo esperaba a casa. Me quedé sentada en la cama, esperando a que viniera a verme.


    ―Cariño, ¿qué haces aquí?


    ―Aldo… tenemos que hablar.


    ―Lo sé, del tema de la visita de mis padres.


    ―Tengo miedo…


    ― ¿Tienes miedo a mis padres?


    ―No, tengo miedo a que me traten mal, tengo miedo a que me desprecien, tengo miedo a que tu no sepas reaccionar y defenderme…


    ―Cariño, nada de eso va a pasar.


    ―Eso me lo has dicho en otras ocasiones y siempre acaba pasando lo mismo.


    ―Esta vez es distinto ―dijo acariciándome la mejilla.


    ― ¿Por qué es distinto?


    ―Porque eres mi esposa, y porque vienen a nuestra casa.


    ―Seguro que se meten con nosotros porque no estuvieron en la boda.


    ―No estuvieron porque yo no quise que estuvieran.


    ―No te equivoques, no estuvieron porque lo pensamos de la mañana y nos casamos al atardecer.


    ―Amor, yo tenía pensado casarme en Cancún contigo.


    ― ¿Cómo? ―pregunté sorprendida.


    ―Yo estuve hablando con tus padres de mis intenciones.


    ― ¿Cuándo?


    ―Eso da lo mismo, todos sabían que te iba a pedir que te casaras conmigo, o ¿qué te crees? ¿Qué tu madre sacó un vestido de novia diseñado por ella misma de la chistera?


    ―No… ―susurré, no podía creérmelo…


    ―Y si no quise que mis padres no estuvieran, fue porque sabía que no estarías a gusto en ese momento, compartiéndolo con personas que sientes que no te quieren.


    ―Aldo… ―le contesté acariciándole el pelo.


    ―Tranquila, yo no voy a permitir que te falten al respeto, ni que te traten mal, ahora las cosas son muy distintas, cariño ―afirmó abrazándome.


    Sus palabras ahuyentaron todos mis miedos, sin saber cómo, veía a Aldo cambiado y llegué a pensar que había sido injusta al pensar que me iba a dejar sola en este momento, pero no fue así, por lo que decidí cambiar radicalmente de actitud y afrontar la situación con un poco más de positivismo.


    Apenas quedaban una semana para que mis suegros aparecieran por la puerta de mi casa, estuve preparando la habitación de invitados yo misma, para que se sintieran a gusto, preparé uno de los baños con toallas limpias, y pastillas de jabón sin estrenar para que se sintieran cómodos. Aldo, estaba sorprendido por mi cambio de actitud y le agradaba.


    Finalmente Aldo me informó de que habían decidido venir a pasar el fin de semana a casa y partir el lunes partían hacia otro lugar, ya que habían aprovechado algunos días de vacaciones para establecer una ruta por algunos lugares de Cataluña, por lo que el viernes por la tarde noche, llegarían a casa.


    Aquel viernes, decidí irme con Carola y Miranda a comer a un restaurante. Durante la comida, hablaron de los planes que tenían para el fin de semana, y cuando me preguntaron los míos y les dije que venían mis suegros con tono alegre, ambas se quedaron sorprendidas.


    ― ¿Vienen hoy? ―me preguntaron a la vez.


    ―Sí, creo que a eso de las nueve llegarán.


    ―Y tu ¿qué vas a hacer?


    ―Pues nada, yo estar en mi casa.


    ―Helena, si conocemos a tu suegra… ―dijo Carola―, hará lo imposible porque tú y Aldo os peleéis.


    ―Ya, pero se supone que las cosas han cambiado.


    ―Helena ―dijo Miranda― te propongo un plan, por si te apetece venir y despejarte un rato, este fin de semana hay un mercado medieval en mi barrio…


    ―Me encantan los mercados medievales.


    ―Bueno, pues si quieres venir… ya sabes.


    ―Chicas, estaré bien ―les dije extendiéndoles las manos.


    ―Yo te diría ―comentó Carola―, que cojas las llaves del apartamentito que te regaló tu padre y las tengas a mano…


    ― ¿Cómo dices?


    ―Que si yo estuviera en tu lugar, metería las llaves del apartamentito y algo de ropa en el maletero de tu coche, sin que Aldo se dé cuenta, esta tarde… más que nada, por si pasa algo y tienes que salir corriendo… tenerlo todo preparado.


    ―Te agradezco el comentario Carola, pero nada va a pasar… os lo aseguro, yo confío en Aldo.


    ―De todos modos Helena, si te pasa cualquier cosa, llámame ― dijo Miranda.


    ―Y a mí también ―dijo Carola― y no seas tan confiada y ármate de valor, porque aunque Aldo te defienda, su madre lo conoce y sabe como girar la tortilla hacia un lado o hacia el otro… y podrías acabar discutiendo con él, por su madre. Además ―añadió― yo no tengo tan claro que Aldo salga defendiéndote como tú esperas… así que mejor estate prevenida.


    ―Chicas, yo confío en Aldo, y estoy tranquila.


    No parecí convencerlas mucho, pero finalmente cambiamos de tema a otros más divertidos, y después de comer volvimos a la oficina. Mientras acababa de cuadrar algunos balances, me vinieron en varias ocasiones las palabras de Carola a mi cabeza, pero me insistí a mí misma en dejar de lado la opción de coger las llaves, y me empeñé en darle un voto de confianza a Aldo.


    Al llegar a casa, me puse ropa cómoda, y me metí en la cocina a preparar la cena. Entre los dos, pusimos la mesa, y preparamos una tortilla de patatas con cebolla, unas brochetas de pollo y champiñones maceradas con especies, otras de espárragos trigueros y beicon, también preparamos pan con tomate, y puse en una tabla de madera taquitos de jamón ibérico, queso, lomo embuchado, fuet y chorizo.


    Cuando estábamos poniendo las copas de vino sonó el timbre de la puerta, y Aldo fue a abrirles.


    ―Hola ―saludó mi suegra con cara seria.


    ―Hola hijo ―saludó su padre.


    ― ¿Qué tal? ―saludé yo sonriente.


    ―Hola ―contestó su madre muy seria mirando atentamente el lugar donde se encontraba.


    ―Dame la maleta mamá, la subiré a la habitación ―se ofreció Aldo.


    ―Te acompaño, así me enseñas la casa ―repuso ella en tono de ordeno y mando.


    ―Es verdad, que no la habéis visto.


    Aldo empezó a enseñarles nuestra casa, empezó por el salón, la cocina, y subieron al piso de arriba donde yo ya no les acompañé, al darme cuenta de que todos mis esfuerzos por ser agradable iban a acabar en el suelo. Tras varios minutos, bajaron por las escaleras, y su madre sacó de una bolsa bastante grande unas fiambreras de comida. Yo estupefacta, miré las fiambreras desde el sofá donde estaba sentada, y ella, se acercó con la fiambrera destapada a enseñarme lo que había en ellas.


    ― ¿Tú comes de esto? ―me preguntó mientras me enseñaba unos trozos blancos de algo rodeado con salsa de tomate.


    ― ¿Qué es eso? ―pregunté extrañada.


    ―Zapatero con tomate.


    ― ¿Qué es el zapatero?


    ―Un pescado.


    ―No, no lo he probado nunca.


    ― ¿No le compras zapatero a Aldo?


    ―No.


    ―Pues a Aldo le encanta ―afirmó.


    ―Pues nunca me ha dicho que le gusta, pero ya le compraré la próxima vez que vaya a la pescadería.


    Me quedé sorprendida, porque Aldo, no comía nunca pescado, y habría jurado que me había dicho que no comía, pero su madre aseguraba una y otra vez, que aquel tipo de pescado le encantaba. Siguió mostrándome fiambreras de comida, a cada cual más vomitiva, y yo, iba mirando a Aldo atónita, ya que no podía entender porqué su madre había traído fiambreras con comida.


    Una vez nos sentamos en la mesa, su padre se sirvió una copa de vino, y sin ofrecernos a los demás, puso el tapón de corcho a la botella de nuevo, la puso a su lado y empezó a beber de su copa. Aldo, sorprendido, me miró y yo contesté con una sonrisa y me levanté a por una jarra de agua. Cuando volví a la mesa, ya se habían servido un pedazo de tortilla, y mi suegra se había metido un trozo en la boca.


    ―Niña ―inquirió mi suegra.


    ― ¿Sí? ―pregunté.


    ―Se te ha ido la mano con la sal ―apartando el plato.


    ― ¿Cómo dice? ―le pregunté estupefacta.


    ―La tortilla está salada.


    ―Ama, eso no puede ser porque no le hemos puesto sal, porque sabemos que tú comes sin sal―contestó Aldo metiéndose un trozo de tortilla en la boca.


    ―Yo no la encuentro salada ―añadió su padre.


    ―Por cierto ―dijo Aldo―, hay algo que quiero deciros.


    ― ¿Qué pasa hijo?


    ―Bueno, Helena y yo, nos hemos casado este verano.


    ― ¿Cómo que os habéis casado? ―preguntó su madre gritando.


    ―Estas vacaciones nos hemos casado en Cancún.


    ― ¡Ay hijo! Pero esos matrimonios son de mentira, aquí no valen de nada.


    ―Ama, nuestro matrimonio es válido.


    ―Bueno, si os lo pasasteis bien haciendo la pantomima, pues bien está, pero para mí tú sigues soltero hasta que no te cases aquí ―sentenció mirándome por encima del hombro― bueno soltero no, pero estás arrejuntado.


    ―Mientras vosotros estéis seguros de paso que habéis dado, nosotros no tenemos nada que decir ―añadió su padre.


    ―Con razón he visto esa foto, vestidos de novios y me he extrañado, de hecho me he pensado que era una de esas fotos que vienen con los marcos de fotos ―afirmó mirando al marco que teníamos junto a la lámpara de la mesa auxiliar junto al sofá.


    Aldo no contestó, y de pronto, se me quitaron las ganas de seguir cenando. Era absurdo, haber tenido actitud positiva ante aquella situación, como dijo Carola, su madre tenía mucha más fuerza que él, y había entrado como una apisonadora en mi casa. Apenas llevaba una hora en mi casa, y ya había impuesto su repúgnate comida de sus fiambreras, de pronto la tortilla de patatas era incomible, y para colmo mi matrimonio era una farsa. Aquello había empezado con muy mal pié y no me gustaba, pero decidí morderme la lengua y callarme porque quería tener la cena en paz, que para mi suerte no se alargó mucho y pronto nos fuimos todos a la cama.


    Al día siguiente, salí de mi habitación directa a la cocina porque estaba escuchando algunos gritos, al abrir la puerta, me que su madre de nuevo estaba imponiendo su voluntad ante Aldo que no decía nada,


    ―Esta botella de cristal tan bonita donde metes la leche, hay que tirarla ―ordenó.


    ― ¿Por qué? ―pregunté asombrada, ya que me encantaba aquella botella con manchas de vaca para guardar la leche.


    ―Porque aquí se corta la leche.


    ―Pues la reutilizaré para otra cosa, pero no voy a tirarla ―contesté cogiendo la botella y poniéndola en el otro extremo del mármol.


    Cogí una magdalena de la cocina, y salí pitando a mi despacho. Quise encerrarme allí y no salir en todo el día, las cosas no iban nada bien, y yo me estaba empezando a poner muy nerviosa por la situación. A los quince minutos, Aldo abrió la puerta y entró.


    ―Oye, cariño ―me dijo― me voy con mis padres a dar una vuelta, ¿quieres venir?


    ―No, prefiero quedarme estudiando.


    ―Ya, bueno las cosas no han empezado con buen pié.


    ―Aldo yo pensé que me ibas a defender, y ayer tu madre dijo varias cosas y como siempre te quedas callado.


    ―Es que no quiero discutir con ella, no merece la pena ―dijo en tono conciliador.


    ―A mí, si me merece la pena defender mi matrimonio, Aldo, delante de quien sea.


    ―Pero es que mi madre no va a cambiar por mucho que discuta con ella, y yo no quiero gritar, para que luego te sientas mal.


    ―Vale, como tú quieras, no quiero discutir contigo.


    ―Bueno, ¿no quieres venir con nosotros? ―volvió a preguntar sacándome de mis casillas.


    ―Aldo, no te siente mal lo que te voy a decir, pero quiero pasar el menor tiempo posible con tus padres ―respondí conteniendo la rabia por no caer en su provocación.


    ―Lo entiendo.


    ―Si no te importa, esta tarde me iré con Miranda a un mercado medieval que hay en su ciudad.


    ―Está bien, no hay problema, mi madre quiere ir a visitar la ciudad, así que me los bajaré a dar una vuelta por las Ramblas y el Puerto.


    Después de despedirnos, mandé un mensaje a Miranda diciéndole que a eso de las cuatro pasaría a recogerla por su casa para ir al mercado medieval porque no quería estar en casa, a lo que Miranda contestó de inmediato diciéndome que me esperaba, y que si quería ir antes, no había ningún problema. Tras la respuesta de Miranda, me quedé mucho más tranquila y decidí sentarme y ojear los apuntes de Fiscalidad que seguían en la mesa desde el día anterior. Una de las hojas de mis apuntes estaba arrugada, por lo que decidí pasar apuntes a limpio y continuar con el trabajo que tenía pendiente, y así pensar en otra cosa. Aldo y sus padres aún estaban en casa porque podía oírles abajo hablando, pero yo desconecté para concentrarme en la tarea que tenía entre manos.


    Un par de horas más tarde, finalicé todo las tareas pendientes de la asignatura en cuestión, así que decidí, bajar a la cocina y prepararme un café. Estaba en mi casa sola, sin suegras pejigueras que me atormentaran; cuando terminé de prepararme el café, salí a tomármelo a la terraza y respiré hondo y después de darle el primer sorbo a mi café, me encendí un cigarrillo pensativa.

  


  
    La huida
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    Desde la terraza, podía ver a Vandebilt aparcado en la plaza de parking, esperando a ser conducido, y allí con la vista fija él, me vinieron a la cabeza un cúmulo de pensamientos, en los que se colaron imágenes de la comida del día anterior con Miranda y Carola, que me decían que me preparara la maleta y las llaves del apartamentito y las bajara al coche sin que nadie se diera cuenta.


    En aquel momento, confiaba ciegamente en Aldo, y pensé que quizás me había confiado demasiado en él y en las intenciones que tenía de plantarle cara a sus padres y anteponerme ante ellos, pero estaba claro que me había equivocado. Apenas habíamos pasado con sus padres dos horas, y ya habíamos hablado sin discutir del tema, así que en lo más profundo de mi ser, sabía que tarde o temprano, por mucho que yo quisiera evitarlo, una pelea era inminente y yo no quería darle el gustazo a mi suegra de seguir en aquella casa tras una pelea en la que su hijo sería el vencedor, por defenderla.


    Apagué mi cigarrillo, y me acabé el café de un sorbo. Lo dejé en la cocina, y subí por las escaleras, dirección a mi habitación. Saqué una maleta pequeña del altillo, y metí cuatro cosas, y algunos enseres de aseo personal. Abrí mi cajón de la ropa interior, y saqué de entre la ropa, la cajita de terciopelo, y la abrí para contemplar las relucientes llaves que había en su interior. Cerré los ojos, y visualicé a mi padre en la playa diciéndome la dirección a la que correspondían esas llaves, mientras las apretaba contra mi pecho. Sin dudarlo, guardé la cajita entre la ropa interior que había dentro de la maleta, y la cerré; a continuación, bajé corriendo las escaleras de mi casa, cogí las llaves de mi casa y las de Vanderbilt, abrí la puerta y me metí en el ascensor. Mientras bajaba hacia el aparcamiento, pensé que estaba haciendo lo correcto, así que tras dejar atrás las puertas de acceso al aparcamiento, corrí hacia Vanderbilt, abrí la puerta del maletero, e introduje la maleta en su interior para después cerrarlo y volver sobre mis pasos, hasta acabar de nuevo en el despacho junto a mis apuntes.


    A eso de las dos y media, me preparé una ensalada rápida y me fui a cambiar de ropa para ir a casa de Miranda a recogerla. Llegué a su casa a eso de las tres, así que estuve buscando aparcamiento para Vanderbilt, y después pensé en tomarme un cortado en una de las terrazas cercanas a su casa. Después de pedir, mi cortado con leche condensada, mandé un mensaje a Miranda, informándole de que ya había llegado y de que la esperaba en la cafetería. En cuestión de diez minutos, Miranda se sentó a mi lado con cara de preocupación.


    ―Helena, ¿estás bien?


    ―No, Miranda.


    ― ¿Qué ha pasado?


    ―Bueno, todavía nada, Aldo y yo hemos hablado esta mañana, pero una pelea es inminente.


    ― ¿Tu suegra ha venido en plan desafiante?


    ―Sí, además que me mira como si fuera un mosquito que le molesta, incluso ayer nos dijo que nuestro matrimonio había sido una pantomima.


    ― ¿Qué? Y Aldo ¿Qué dijo? ―me preguntó.


    ―Nada.


    ―No me lo puedo creer.


    ―Pues créetelo, porque así fue.


    ―Pero ¿Qué le pasa?


    ―No lo sé, cuando le pregunté me contestó que no merecía la pena contestarla.


    ―Bueno… eso será en según qué situaciones, pero ¿cuestionar un matrimonio?


    ―Dijo que estábamos solteros… bueno arrejuntados… y que si nos lo habíamos pasado bien en esa pantomima, pero que para ella no estamos casados.


    ―Mira Helena, esas cosas no deben decirse, ni aunque las pienses, por muy mal que te haya sentado que no te inviten a la boda.


    ―Yo no sé qué pensar Miranda.


    ―Yo no sé qué decirte tampoco…


    ―He preparado la maleta y he cogido las llaves del apartamentito, como me dijo Carola.


    ―Bien hecho.


    ―Si supieras como me duele, yo confiaba en Aldo.


    ―Ya me imagino.


    ―Pero yo no quería que se discutiera con su madre, lo único que quiero es que le diga las cosas como son.


    ―Ya lo sé Helena, pero parece que a Aldo, le va a costar mucho ponerle las cosas claras a su madre, y sobre todo le va a costar poner un límite a sus padres.


    ―Y aunque se lo pongan Miranda, esa mujer es como una apisonadora, le importa muy poco los límites, ayer vino a mi casa y estuvo diciéndole a Aldo que teníamos que tirar paredes para hacer las habitaciones más grandes, que los baños no estaban bien distribuidos, llegó con comida en fiambreras, esta mañana, me ha dicho que tire una botella de cristal donde guardo la leche, es que ella no tiene porqué decirme lo que tengo que hacer en mi casa.


    ―Y a que viene, ¿a imponer su voluntad? Que mal educada.


    ―Es muy dominante.


    ―Bueno, pues si te vas de tu casa, porque discutes con Aldo, avísame, que yo quiero estar contigo, aunque sea para escucharte Helena.


    ―Gracias Miranda.


    ―Anda, vámonos al mercado medieval.


    Estuvimos paseando por las calles del centro histórico durante varias horas. Aunque todo estaba muy bien decorado, aquellas calles estaban repletas de historia, y no necesitaban muchos adornos medievales para ver que aún conservaban el carácter medievo en algunas pequeñas calles que aún hoy conservaban el nombre de los antiguos oficios y gremios medievales, que conservaban todavía el encanto en el que el tiempo parecía haberse detenido.


    Los comerciantes iban vestidos con ropajes de la época, y nos paraban constantemente para enseñarnos las tiendas con orfebrería, otros nos daban a comer pan recién horneado en un horno de leña que habían instalado cerca de la Plaza del Rey, que todavía conservaba todo el esplendor medieval de la época, al ser el lugar de residencia de los Condes.


    Al girar por una de las calles, estuvimos viendo algunos espectáculos con fuego que un grupo de artistas estaban realizando en la calle, y habían atraído al público a mirarlo. Me parecía espectacular como aquellas personas cubiertos con ropa solo en las piernas pudieran hacer aquellas cosas con el fuego. Era una verdadera maravilla.


    Al acabar el espectáculo, escuché que el móvil sonaba, y me apresuré a cogerlo, era Aldo, lo que me extraño, por lo comprobé la hora en mi reloj, eran las ocho y media, y no tenía intención de volver a casa porque estaba disfrutando del mercado.


    ―Hola cariño.


    ―Hola, ¿dónde estás?


    ―Ya te he dicho que vendría con Miranda al mercado medieval.


    ―Ah es cierto.


    ― ¿Y tú?


    ―Bueno, estoy en casa, esperábamos que cenaras con nosotros… ―dijo con voz seria.


    ―No sé que voy a hacer, esto está genial.


    ―Bueno como veas… ― vaciló haciéndome sentir culpable, lo que me hizo plantear el volver a casa y cenar con él y sus padres, al fin y al cabo había estado todo el día sin ellos, y podía aguantar dos horas, e irme a la cama a eso de las diez.


    ―Pues si quieres voy para casa… tengo que ir a por Vanderbilt, y luego tengo unos treinta minutos hasta que llegue.


    ―Genial, pues te esperamos para cenar, nos vemos entonces a eso de las nueve.


    ―No sé si habrá tráfico, pero más o menos llegaré a esa hora.


    Después de despedirme, colgué el teléfono y me arrepentí enormemente de lo que acababa de hacer. Le dije a Miranda que debía irme, porque había quedado con Aldo para cenar en casa con sus padres, a lo que ella me contestó que era la mejor opción tal y como estaban las coas, y se ofreció a acompañarme hasta el aparcamiento.


    Una vez, me monté en el coche, Miranda me hizo un gesto para que la llamara si pasaba cualquier cosa, a lo que respondí lanzándola un beso y sonriéndola. Después, arranqué a Vanderbilt y salimos en dirección a la autopista dejando atrás la ciudad.


    Al cabo de tres cuartos de hora, estaba estacionando a Vanderbilt en la plaza de aparcamiento de casa, y al apagar el motor, respiré hondo porque notaba que algo no iba bien.


    ―Espero no tener que volver a sacarte de aquí Vanderbilt ―le dije a mi coche acariciando el salpicadero―, eso querrá decir que todo ha ido bien.


    Decidí subir por las escaleras en vez de utilizar el ascensor, porque así atrasaría el mal trago que me estaba esperando porque así podía sentirlo. Al meter la llave en la cerradura, respiré de nuevo y el presentimiento se convirtió en una punzada en el estómago que no me gustó nada, porque no era de hambre. Cuando abrí la puerta, y vi la escena que me estaba esperando, comprobé que mis presentimientos eran ciertos, todos me miraron con temple bastante serio y nadie me dijo hola, los padres de Aldo estaban sentados en el sofá mirando un programa de televisión y no giraron la cabeza para saludarme, Aldo estaba sentado en la mesa, comía de una fiambrera los trozos de pescado con salsa de tomate que su madre me había enseñado la noche anterior al llegar a casa, con el pijama puesto, con una cara muy seria. Dejé las llaves sobre la mesa junto a mi bolso, y algunas bolsas que contenían cosas que había comprado en el mercado y me senté al lado de Aldo.


    ―Ya era hora de que llegaras niña ―me dijo su madre con cara de enfado desde el sofá, a lo que yo ni siquiera respondí porque estaba estudiando la cara de Aldo que seguía comiendo el pescado.


    Estuve dos minutos sin hablar, a su lado sentada, intentando sacar de aquella cara algún signo de emoción, ya fuera de alegría o enfado, pero Aldo seguía comiendo sin mirarme. Cuando acabó, sin mirarme bebió agua del vaso que tenía justo en frente y justo en ese momento me di cuenta de que estaba muy enfadado, hacía mucho tiempo que no le veía así. Intenté acariciarle el brazo pero se apartó, y me miró con odio, lo que provocó que la sonrisa con la que me había sentado a la mesa, desapareciera.


    ― ¿Qué pasa? ―susurré


    ― ¿Te parece normal llegar a estas horas? ―me dijo muy serio, sin mirarme doblando la servilleta.


    ― ¿Cómo dices? ―le pregunté asombrada.


    ― ¿Tú ves lógico, llegar a las diez de la noche cuando tienes invitados? ―volvió a decir muy serio.


    ―Aldo, no son las diez, son las diez menos veinte, acabo de hablar contigo desde el centro, porque me has llamado a las ocho y media y he venido lo más rápido posible porque me has dicho que me esperabas para cenar y me encuentro esto.


    ―Ya, claro ―me dijo sin ni siquiera mirarme, asintiendo con la cabeza.


    ―Como quieras ―dije levantándome de la mesa al ver los derroteros que estaba tomando la situación.


    Subí las escaleras, hacia nuestra habitación para esperarle porque no iba a discutir con él frente a sus padres. Me senté en la cama y a los dos minutos Aldo entró por la puerta y la cerró.


    ―Aldo explícame qué pasa porque está claro que me he perdido algo ―dije levantándome de la cama.


    ―Que te explique ¿qué pasa? ―contestó sin mirarme abriendo la cama e introduciéndose en ella.


    ―Sí, explícame qué pasa, porque me has hecho venir del centro de la ciudad para cenar con la familia y resulta que cuando llego tus padres están en el sofá viendo la televisión, y tú estás cenando solo, ahora ¿Qué se supone que tengo que hacer? ¿Cenar sola?


    ―Ese es tu problema ―contestó.


    ―¿Cómo?


    ―Te he llamado porque ya está bien de estar todo el día fuera, entiendo que mis padres son especiales y no te caen bien, pero no me parece bien el hacerles el vacío que les estás haciendo ―me dijo desde su lado de la cama sin mirarme.


    ―¿Qué yo les estoy haciendo el vacío?


    ―Sí, esta mañana te metes en el despacho a estudiar y esta tarde estás toda la tarde fuera.


    ―Esta mañana os habéis ido a dar una vuelta, y me has preguntado si quería ir, y te he contestado que no porque después de lo de ayer no me apetecía ir con vosotros, y no te ha sentado mal, además esta mañana te he comentado que iría al mercado medieval con Miranda y me has dicho que te parecía bien que fuera, entonces, ¿A qué viene esto Aldo? ―le dije muy seria en un tono de voz muy frío.


    ―A mis padres, si les apetecía, estar contigo.


    ― ¿Que a tus padres les apetecía estar conmigo? Pero si no me quieren.


    ―Eso lo dices tú.


    ―Eso es lo que es, y me lo demuestran a cada palabra.


    ―Si claro ―me contestó como para callarme y darme la razón para acabar con la conversación.


    ―Pero… ―dije mirando sorprendida a Aldo al no entender que estaba pasando― no te entiendo, ayer tu madre dijo que nuestro matrimonio es una pantomima y hay que tragar con eso, y encima ¿Quieres que hoy vaya a comer con vosotros como si nada?, pues no Aldo, a mi me duelen esas cosas, pero lo que más me duele, es que tú, nunca, nunca me defiendes, cosa que puedo llegar a entender, ¿Pero que no defiendas tu matrimonio?


    ―Ya claro ―volvió a decir y yo empecé a encenderme teniendo que hacer verdaderos esfuerzos por no alzar la voz.


    ―Mira Aldo, no voy a permitir que me obligues a tragar a una persona que me falta el respeto continuamente, y mucho menos una persona que no respeta mi matrimonio ¿Qué va a pasar si mañana tenemos hijos? ¿También va a decir que son una pantomima?


    ―Eso es diferente.


    ― ¿Ah sí? Tú me dijiste que ahora las cosas iban a ser diferentes porque yo era tu esposa, y no ibas a permitir que me faltara el respeto y lo está haciendo, ¿Por qué voy a creer que te vas a comportar distinto cuando tengamos hijos? No harás nada, dejarás que se meta con ellos, igual que dejas que se meta conmigo.


    ―Eso no es así.


    ―Sí, lo es, porque no tienes narices a enfrentarte a tu madre y ponerle las cosas claras.


    ― ¿No te das cuenta, que le diga lo que le diga a mi madre no va a cambiar su forma de ser? No merece la pena ―me contestó sin mirarme.


    ―Seguro que no te merece a ti la pena, porque a mí sí me gustaría que le dijeras que me molesta que diga esas cosas, y quizás si ella lo sabe, se abstendrá de hacer según qué comentarios.


    ―No merece la pena, Helena ―contestó con voz cansada.


    ―Pero si merece la pena que yo venga corriendo por cenar con vosotros cuando es mentira porque ya habéis cenado, si merece la pena que me mientas para estar aquí contemplándote, porque sabias que no ibas a cenar conmigo y yo ahora cenaré sola, eso si merece la pena ¿Verdad?


    ―Que sí… ―me contestó como siempre hacía cuando discutíamos, con la intención de que le dejara tranquilo, cosa que a mí me ponía furiosa.


    ―No empieces, con eso para que me calle Aldo ―le contesté desde los pies de la cama donde le observaba tapado en la cama con la cabeza apoyado en la almohada mirando hacia la pared por no mirarme, haciéndome sentir indiferente.


    ―Que sí … ―volvió a decir, pronunciando aquellas coletillas para que me callara y que odiaba que lo hiciese, porque se lo había visto a hacer a su madre en varias ocasiones en su casa.


    ―Mira Aldo, ¡basta ya! ―dije gritando con los ojos llenos de lágrimas de rabia e impotencia― no puedo más con esta relación, no puedo más contigo, no te soporto.


    ―Venga ya, ¿Qué dices? ―me contestó tratándome como si lo que yo decía no tuviera sentido.


    ― ¡No puedo más! ―grité.


    ― ¿De qué no puedes más? ―me preguntó esta vez girando la cabeza hacía los pies de la cama donde yo estaba para mirarme con indiferencia.


    ―Estoy harta de esta situación, estoy harta de ser siempre lo último en tu vida, estoy harta de que no me des el lugar que me corresponde con tus padres, estoy harta de que permitas que se ensañen conmigo diciendo las barbaridades que dicen, estoy harta de sus malos actos hacia mí, estoy harta de callarme por educación porque yo no debo discutir con tu madre, tendrías que ser tu el que me diera mi lugar, estoy harta de tu actitud Aldo.


    ― ¿De mi actitud?


    ―Sí, siempre estas con tus historias, hay que decirte sí a todo lo que haces , cuando te vas a jugar a los mil partidos a los que juegas hay que decirte que sí, cuando te vas con tus amigo hay que decirte que sí, yo no puedo decirte que te quedes conmigo un sábado y que no vayas a jugar a un partido de fútbol porque te enfadas.


    ―Pero si tú siempre estudias.


    ―Aldo soy una chica joven, y me gusta ir al cine, ir a pasear, y hacer mil cosas, pero nunca podemos hacer nada porque siempre te vas a tus historias, y yo tengo que decir a todo que sí porque si no se enfada. Vivo reprimida con miedo a decirte las cosas porque siempre te estás enfadando, he aguantado muchas cosas por ti, ¿Pero sabes? Lo hice por ser comprensiva contigo, porque tener una pareja no significa respetar su espacio, pero otra cosa es lo que tú haces, tienes vida de soltero, y cuando llegas a casa me tienes a mí haciéndote la cena y lavándote la ropa. Yo doy demasiado en esta relación y lo único que pido es que me des mi lugar y que me valores.


    ―Yo sí te valoro.


    ― ¡No lo haces! ―contesté gritando y llorando― si me valoraras le habrías puesto las cosas claras a tu madre desde el primer minuto, y nunca ha sido así, prefieres discutirte conmigo, engañarme como lo has hecho hoy, en vez de decirle a tu madre, que no estoy en casa porque hemos hablado esta mañana y yo tenía planes, o si hubieras sido valiente le hubieras dicho que me sientan mal muchas cosas que hace.


    ―Te repito que no merece la pena, mi madre no va a cambiar su forma de ser.


    ―Tienes razón, esta relación no vale la pena, porque tú no vas a cambiar, tú no vas a hablar con tu madre, prefieres discutirte conmigo que con tu madre.


    ―Eso no es así Helena.


    ― ¡Sí lo es! Pero sabes que te digo, que si tan feliz eres con tu madre quédate con ella, pero yo no te aguanto más ―repuse de nuevo volviendo al tono frío de antes.


    ―Pero, ¿qué dices? ―me preguntó el mismo tono de antes para callarme otra vez.


    ―No puedo seguir con esta relación, yo quiero a otra persona a mi lado, una persona que me quiera, que me valore, que yo sea lo primero en su vida, una persona que si ven que me están faltando el respeto me defienda.


    ―A ti mi madre no te ha faltado el respeto, no seas dramática.


    ― ¿Qué no? ―pregunté desde la impotencia cayéndoseme dos lágrimas de los ojos― tu madre me ha despreciado, primero trayendo fiambreras con comida, como si aquí no tuviéramos comida o no cocináramos, después me menosprecia diciendo que la tortilla estaba salada, viene imponiendo su voluntad diciendo que tenemos que tirar paredes en casa porque nuestra casa es pequeña y que no cabe nada, mientras abría todos los armarios de casa y todos los cajones para ver lo que había, dando a entender que ha sido un error comprar este piso, cuando nadie tiene que venir a mi casa a ver lo que tengo en los armarios, eso es una falta de respeto muy grande Aldo, después esta mañana le ha dado a ella la gana de tirar la botella de leche a la basura, y menos mal que he llegado a tiempo a la cocina para sacarla del cubo de la basura y reutilizarla, ¿quién es ella para tirar absolutamente nada de mi casa a la basura? Y para colmo, dice que nuestro matrimonio es una pantomima, y tengo que aguantar que tu estés callado sin decir nada porque no tienes narices a pararle los pies ―le dije sin mirarle.


    ―Helena ―inquirió alzando la voz


    ―Me pregunto qué dirías tú, si mi madre hubiera hecho la mitad de cosas que ha hecho la tuya, seguro que la hubieras insultado a las espaldas, pero claro, como lo hace tu madre, hay que callar y decir amén a todo.


    ―Tampoco es eso… ―dijo con el tono para hacerme callar de nuevo y ahí me di cuenta de que se me caía la venda de los ojos, yo había confiado en Aldo y en sus palabras, pero todo era mentira, había entrado su madre por la puerta y toda nuestra felicidad se había ido al garete, y en aquel momento lo vi claro y tomé una decisión.


    ―Se acabó Aldo, no quiero saber nada más de ti ―dije llorando dirigiéndome a la puerta para salir de la habitación.


    ―Espera… ―me contestó levantándose de la cama.


    ―No, si tan feliz eres con tu madre, adelante quédate con ella y que seas muy feliz, espero que algún día encuentres una chica que te quiera mucho para aguantar el tipo de relación que le vas a ofrecer, pero no creo que encuentres a nadie que aguante esto. ―le dije abriendo la puerta.


    ―Pero espera… ―extendiendo la mano y avanzando hacia mí con cara asustada


    ― ¡No quiero esperar a nada! ―contesté gritando.


    ―Escúchame Helena, perdóname ―replicó con voz suave.


    ―No quiero escucharte ―repuse avanzando un paso hacia él, con la voz más fría que nunca ― Nuestra relación se acabó ―sentencié poniéndome frente a él que estaba situado a los pies de la cama― que seas muy feliz con tu madre, y ahora que sea tu madre, quien dé a luz a tus hijos ―sentencié con rabia a unos milímetros de su cara.


    Después me giré y salí de la habitación, bajé corriendo las escaleras y en menos de un segundo cogí las llaves que había dejado encima de la mesa, el bolso, abrí la puerta y la cerré de un portazo. Fui bajando las escaleras lo más rápido que pude mientras me apresuraba a sacar la llave que abría a Vanderbilt del bolso, cuando la tuve estaba ya en el aparcamiento, por lo que pulsé el botón que accionaba la cerradura y Vanderbilt se abrió de forma automática. Abrí la puerta y me senté en el coche y un segundo después pulsé el botón del cierre centralizado para encerrarme en su interior pulsando a la vez el mando a distancia que accionaba el mecanismo de apertura de la puerta del garaje. Cuando encendí el motor la puerta del garaje ya estaba abierta, en cuestión de segundos me puse el cinturón de seguridad, y pisé el embrague puse la primera marcha y pisé el acelerador,


    ― ¡Sácame de aquí Vanderbilt! ―pedí en voz alta fruto de los nervios del momento.


    El coche salió escopeteado por la rampa y después giré a la derecha para situarme en la calzada y aceleré, en cuestión de segundos estábamos ya a una distancia de más de cien metros, avanzaba a toda máquina a través de la oscuridad, entre la que pude llegar a ver por el espejo retrovisor, como Aldo había salido a la calle, corría en medio de la calzada intentando alcanzarme pero era imposible, yo estaba muy lejos, en tres segundos yo estaba en la siguiente calle, en la que había al final un semáforo en verde que me daba vía libre para escapar, apreté el acelerador al máximo y salí a la avenida principal que cruzaba toda la ciudad.


    Todos los semáforos estaban en verde, lo que me dio la oportunidad de acelerar para atravesar aquel tramo lo más rápido posible, hasta llegar a la glorieta, donde había un centro comercial con una hamburguesería en la que podías pedir comida para llevar desde el coche, y pensé en parar porque tenía hambre, pero no podía hacerlo, si Aldo había cogido su coche para seguirme, iba a localizarme y no podía darme ese lujo. Necesitaba desaparecer de la faz de la tierra y en aquel momento, como si de una iluminación se tratara, escuché las palabras de mi padre a la orilla del mar, susurrándome una dirección.
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